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trina alguna en contra del sentir común de 
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P R O L O G O 

i 

¡ Escribir un prólogo! Mala Musa hubo de 
inspirarle á mi digno y estimado compañero el 
Sr. Canónigo Don Crescencio Rivera Soria, 
el día y la hora en que ocurriósele convidar-
me á mí para presentar ante el público el t ra -
tadito de Derecho canónico que hermoso y fla-
mante acaba de dar á luz para provecho y so-
laz del clero mexicano. Sabida cosa es, y re-
conocida por todos, que yo no soy canonista. Si 
de a lguna otra disciplina se tratase, de gramá-
tica castellana por ejemplo, porque me acuer-
do que por dos años la estuve enseñando en el 
colegio que fué del Pad re F ischer ; si se t ra tase 
de ésta ó de a lguna otra disciplina de no más 
alto coturno, quizás pudiera yo dar a lguna 
puntada en la delicada labor de mi sabio com-
pañero. Pero ¡en Derecho canónico \ 



A bien que en hecho de.verdad no me toca 
á mí meter la hoz en este sembrado a jeno 
del libro, revisado como está, corregido y apro-
bado por quien para ello tenía autor idad y 
competencia; y aún por este motivo pareció-
me más aceptable, y hube de condescender 
con las exigencias del compañerismo, el com-
promiso que sobre los y a cansados hombros 
quiso echarme la gran bondad de mi i lustrado 
é ilustre amigo. 

¿Qué hacer , pues? ¡ A h ! ya caigo en la cuen-
ta. Todo objeto, una casa verbigracia, puede 
conocerse y considerarse por dentro y por fue-
r a : interior y exteriormente. Exter iormente co-
nozco yo el palacio nac ional—¡vaya si lo co-
nozco I—pero en su interior es para mí un libro 
cerrado. Mas con el conocimiento exterior ten-
go bastante pa ra contemplarlo y considerarlo 
de arr iba aba jo , de esquina á esquina, en to-
da su a l tura y longitud. Es más : en razón pre-
cisamente de este conocimiento y considera-
ción puedo dar á conocer y puedo ponderar á 
otros el edificio: su situación en la ciudad, su 
amplitud, su arqui tec tura y otros mil adminí-
culos al tal palacio concernientes; mas no po-
dría servir de cicerone para poner á nadie al 
tanto de sus interioridades. 

Algo semejan te parece acomecerme con el 
Derecho canónico en general y ccn el Prontua-
rio de mi compañero en part icular . Bien que 
sean pa ra mí libro cerrado así el Derecho ge-
neral como el part icular , digo, el escrito y pu-
blicado ñor mi excelente amigo el Sr. Ri-
vera Sor ia ; con todo, algo se me a lcanza del 

uno y del otro en su exterioridad, digamos, en 
su vida de relación. Este algo relativo será, 
pues, lo que ocupe brevemente mi pluma en 
estos mal pergeñados renglones, siquier no 
sirva para otra cosa sino para despertar el 
apetito del lector y moverle á penetrar resuel-
tamente y por su propio pié, para recorrerlas 
una á u n a con agrado y provecho, en las pá-
ginas del libro que le presento. 

II 

He mentado antes la vida de relación. No sé 
si podré llamar así á las relaciones que natu-
ralmente existen entre la Iglesia jerárquica y 
la simple fiel, entre los diversos grados de la 
j e ra rqu ía , y aún entre cada uno de los indivi-
duos jerárquicos y su propio grado. Si no es 
pecado denominar de esa manera las indica-
das múltiples relaciones existentes en la Igle-
sia de Dios; si no es pecado considerar como 
entidades distintas y completas cada uno de 
los citados elementos, siquier sean constituti-
vos del todo llamado Iglesia; si con tal atrevi-
miento no se def rauda en lo más mínimo la 
espléndida e incomparable vida de relación 
que vive la Iglesia misma con los Cielos y la 
t ierra has ta sus últimos confines;— permíteme, 
lector amado, que llame vida de relación á la 
que el Derecho canónico establece y afirma 
entre los miembros todos de la Iglesia por me-
dio de la subordinación de unos á otros con-
servando cada uno su lugar correspondiente. 



Hay que advert ir , pa ra evitar confusiones, 
que derecho canónico es un vocablo equívoco; 
pues úsase á veces para significar el conjunto 
de las leyes que rigen á la Iglesia, ó digamos, 
que establecen y afirman su vida de relación; 
y otras veces se toma por la ciencia de esas 
mismas leyes. Es canonista el que posee esa 
ciencia; y no es canonista ¡ pecador de mí! 
el que de ella carece. Yo no soy canonista; ya 
lo dije antes. Pero conviene serlo: no precisa-
mente para vivir vida de relación en la Iglesia, 
porque sin la ciencia de la vida bien puede po-
seerse la vida misma, como aquel que hablaba 
en prosa sin saberlo; sino para vivir con más 
segundad y mayor amplitud. El patán habla en 
prosa sin saber qué cosa es la p rosa : el hombre 
culto, cabalmente 'porque sabe lo que es hablar 
en prosa, la habla con más seguridad y abun-
dancia. 

Mala es la comparación; pero como el patán 
somos los clérigos que ignoramos el Derecho 
canon ico. Vivimos, cierto, vida de subordina-
ción: mandamos á nuestros inferiores y obe-
decemos á nuestros superiores; pero ni u n a ni 
otra función la desempeñamos con la seguri-
dad y precisión del canonista. Este, por razón 
precisamente de su ciencia, puntualiza con to-
da exactitud la amplitud de sus atribuciones 
e n í a vida de subordinación; marcha con pie 
lirme hacia su objeto sin tropiezos y sin mie-
do de extralimitarse: reclama sus derechos con 
entereza, si alguien se a t reve á cercenárselos - y 
da a cada uno las consideraciones que le debe 
sin fal tar ni excederse:todo ello, como cosana-

tu ral y corriente; como habla la prosa el hom-
bre culto; como ensaya endechas el jilguero. 

¡Quién fue ra canonista! Pase que el simple 
fiel no se apure por no serlo. El simple fiel, 
en esta vida de relación, es elemento pura -
mente pasivo ; y para bien desempeñar su pa-
pel, bástale generalmente con la pasividad de 
la obediencia. Con todo, hasta al simple fiel 
convendríale saber algo de gramática parda, 
digo, de las obligaciones del Eclesiástico en el 
desempeño de su ministerio, y por tanto, de su 
propio derecho al fiel cumplimiento de aque-
llas obligaciones. ¡Acuántos cristianos he oído 
yo que ja rse de la suma irregularidad del sa-
cerdote pa ra darles la Misa los días de precep-
to! Unas veces la da muy tarde, otras muy 
temprano; unas veces llaman á Misa horas 
enteras, otras sale el ministro al al tar á la pri-
mera l lamada: todas, con inseguridad de la 
hora, pérdida de tiempo, y fa l tas al cumpli-
miento del precepto. Si supieran el Derecho 
canónico esos cristianos; si consultaran el dic-
tamen de la razón na tura l ; si hubieran leído 
siquiera el n. 517 de nuestro concilio provin-
cial V mexicano, donde se consigna laconve-
nienciá de celebrar la Misa á horas f i jas ; si de 
todo esto tuvieran los fieles conocimiento, pre-
sentarían se reverentes á su Sr. Párroco y con 
humilde acatamiento le dirían, que para cum-
plir con el precepto de la Iglesia y no hacerlo 
gra voso, y menos odioso, es necesario de toda 
necesidad que por lo menos en los días festi-
vos se les diga la Misa á hora fija, y siempre á 
la misma hora. Y cuando no consiguieran na -



da con el S r . Cura, que sí habrían de conse-
guir , irían con la misma embajada á postrarse 
á los pies del Prelado, quien con toda seguri-
dad les procurar ía el eficaz remedio. 

Si así es con los simples fieles, ¿qué no será 
con los clérigos? ¡Oh, quién fue ra canonis ta! 
-Decía un abogado amigo mío, que á los juris-
peritos les pasa lo que á los gatos. El gato, cuan-
do cae, cae siempre depiés. Así caen los aboga-
dos : no se rompen la crisma, ni aun siquiera 
se desquebra jan . Así cae el canonista, jurispe-
rito en su esfera. Sabe sortear las caídas; y si 
por raro caso le sobreviene alguna., no haya cui-
dado : permanecerá firme en su pues to . ' 

Por donde es de verse, á ojos vistas, la im-
portancia suma de la ciencia del Derecho ca-
nónico. ¡Ya lo creo! 

III 

Mas, ¿qué ha rá el pobre clérigo que, como 
yo, no ha cursado esa facul tad, ni le permite 
ya tal estudio el peso de los años? Esto es ni 
más ni menos lo que tomó en consideración mi 
buen compañero el Sr. Canónigo Rivera Soria, 
al ponerse á escribir el óptimo Prontuar io que 
ahora quiere ver circular en manos de todos 
los señores'Eclesiásticos déla República. Obra 
meritoria sin duda alguna, como todas las na -
cidas del buen corazón; y ésta muy especial-
mente, no sólo por enseñar al que no sabe, si-
no también por enseñar en breve plazo y con 
poquísimo t raba jo de parte del discípulo. En 

efecto, enciérrase en un tornito de reducido nú-
mero de páginas todo el derecho canónico que 
impórtanos conocer, y dánsenos las lecciones en 
forma dialogada, que es la más propia para di 
gerir con facilidad los m a n j a r e s fuer tes de la 
ciencia. ¡ Bien haya el discreto Mentor del hu 
milde clero, y bien hayan las vigilias que al 
benéfico empeño lleva consagradas! 

Yo de mí sé decir que no tengo de echar en 
saco roto el bien que se nos br inda. Siguien-
do el precepto de Horacio: 

Nocturna vérsate mann, versate diurna, 

tendré siempre á la mano mi librito, lo hojea-
ré y volveré á hojear , y no pienso dejarle un 
punto de reposo mientras no se me grabe bien 
toda su doctrina. Con el tiempo podrán salir á 
luz manuales más perfectos que el presente; pe-
ro la gloria de haber abierto el camino, np.die 
podrá arrebatárse la á nuestro Don Crescencio, 
como nadie podrá arrebatar le á Colón la de ha-
ber descubierto el NuevoMundo. Siempre y en 
todo caso será u n a verdad la estereotipada por 
el Fabul i s ta : 

/ Gracias al que nos trajo las gallinas! 

Podrá también la envidia hincar su negro 
diente, á guisa de polilla, en las f lamantes pá-
ginas del l ibrejo; mas no logrará borrar u n a 
tilde de sus conceptos magistrales. 

Siga, s iga el Sr. Rivera cultivando el cam-
po de la ciencia canónica : en él toda labor es 
fecunda en f ru tos prácticos para la vida de re-



lación eclesiástica No le amilanen, ni lo árido 
del estudio, ni la vocinglería de los émulos: pare 
mientes nada más en el provecho de sus herma-
nos, en la bienandanza de la Iglesia y en la glo-
ria del Padre de las luces. A esta gloria todas 
nuestras empresas deben encaminarse. Con tal 
norte no podrá f racasar ningún buen propósito, 
por arriesgado que sea.Publicó el norteamerica-
no Padre Zahm un libro de gran resonancia con 
el título de ''Évolution and Dogma" La obra no 
hubo de parecer bien en la ciudad e terna; y el 
au tor , cediendo pronta y resueltamente á in-
dicaciones de la Santa Sede, mandó retirar de 
la venta todas las existencia?. Ejemplo edifi-
cante en estos días de universal espíritu de in-
telectual independencia; y más en los Estados 
Unidos. Y sube de punto la admiración que 
causa el noble proceder, al oír exclamar al au-
tor : " A l cabo, nada se perdió. Mi intención fué 
b u e n a : t raba jé por la gloria de Dios. Si mi obra 
salió mala, si no pueden aprovecharla ni recom-
pensármela los hombres, me la recompensará 
Dios que lee en los corazones." A Dios, pues, 
deben dirigirse todas las obras del cristiano, y 
con más razón aún las obras del sacerdote. Ni 
miran á otro fin las empresas todas de mi ce-
loso amigo Don Crescencio; ni mira á otro fin 
el libro que acaba de dar á luz en obsequio de 
sus hermanos los señores sacerdotes. Aprove-
charánse éstos, ó no se aprovécharán , de su tra-
bajo . Siendo bueno y recto el propósito, Dios 
es quien lo h a b r á de renumerar , sin tener en 
cuenta el aprecio y uso de los hombres. 

A es te bien os llamo diré para te rminar , 

y con palabras casi todas del Maestro F r a y 
Luis de León : 

A este bien os llamo, 
ínclito miembro del Mañano Coro, 

compañero d quien amo 
sobre todo tesoro; 

,¡ue todo lo visible es triste lloro. 
M A N U E L S O L É . 

Santa María de Guadalupe, 22 de Septiembre de 19n& 



AL LECTOR 

Durante los muchos años que estuve 
encargado de curatos rurales, pude obser-
var las grandes fatigas de los párrocos de 
los pueblos lejanos, quienes teniendo á ve-
ces muchos millares de feligreses reparti-
dos en puntos muy distantes, emplean la 
mjfyor parte del día, (y aun de la noche) 
para ir á visitar y auxiliar á los moribun-
dos. Cuando esto acontece, apenas les al-
canza el día para atender al gobierno de 
la Parroquia, á la visita de las escuelas, la 
predicación, el catecismo, administración 
de los Sacramentos v las funciones del 
Oficio Divino, quedándoles casi nada de 
tiempo para estudiar obras voluminosas y 
resolver acertadamente los casos que con 
frecuencia ocurren en el ministerio, relati-
vos ya al Derecho común, ya al particular 



de nuestra América Latina y especialmen-
te al novísimo. Desearían tener en un pe-
queño libro extractado lo esencial del De-
recho, para resolver sus dudas. 

Este es el librito que humildemente les 
ofrezco en forma de Catecismo. 

De mi caudal nada pongo, porque nada 
tengo: sólo he puesto el árduo trabajo de 
extractar la doctrina y de darle al libro la 
forma en que lo presento, teniendo cuida-
do de citar las Autoridades á cada paso, 
para que el lector que lo deseare, pueda, 
sin trabajo, encontrar tratada á fondo la 
cuestión que se proponga. 

Muchas deficiencias se notarán en el li-
bro; pero su carácter ó forma de pequeño 
Catecismo, es su defensa. 

Que sea útil á todos mis antiguos com-
pañeros en el ministerio Parroquial, y tam-
bién á los estudiantes de Derecho para que 
fácilmente refresquen sus materias de exá-
men, son los deseos y el fin que se propuso 
su humilde servidor. 

Cresceqcio Rivera Soria, 

PRIMERA PARTE 

LECCION I 

DEL NOMBRE, DEFINICION Y DIVISION DEL 
DERECHO CANONICO 

—¿Qué significa la pa labra Derecho? 
—Tiene var ias acepciones; á saber : Lo que 

es conforme á la ley, y a sea divina ó h u m a n a : 
La facul tad de hacer ú omitir a lguna cosa; ó 
de obligar á que se haga ó se omita: La ley, 
ó colección de leyes, en cuyo último sentido se 
emplea dicha palabra en este catecismo. 

—¿Cuántas especies hay de derecho? 
—Dos, na tura l y positivo. Natural es : el con-

junto dé obligaciones que existen necesar ia-
mente, por que emanan de Dios y de la na tu -
raleza de las criaturas. Positivo es : el que ha 
sido constituido por la libre voluntad de Dios 
ó del hombre : de donde resulta que uno es di-
vino y otro humano. 

—¿Qué es derecho divino positivo? 
—El que Dios quiso ordenar á los hombres, 
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ora lo hubiesen descubierto por la razón, ó i)0. 
—¿En dónde se encuentra expreso este de-

recho? 
—En las Sagradas Escri turas del Antiguo y 

Nuevo Testamento, y está explicado por la tra-
dición de la Iglesia. 

—¿Qué es derecho humano positivo? 
—El que han establecido los hombres para 

utilidad de la Iglesia, y que puede var iarse por 
el bien de la misma Iglesia. 

— ¿A quiénes y cómo obliga el derecho posi-
tivo? 

—El divino, obliga á todos ; el humano, tie-
ne mayor ó menor autoridad. 

—¿Admite otras divisiones el derecho? 
— El humano sí, en civil y eclesiástico ó ca-

nónico. Nos ocuparemos de este último. 
—¿Qué es derecho canónico? 
—El conjunto de leyes firmadas por el Papa , 

con las cuales se dirigen los fieles al fin propio 
de la Iglesia, á la eterna felicidad. 

—¿Qué medio hay para conocer el derecho 
canónico? 

Estudiarlo en sus divisiones que son las si-
guientes : 

En oriental y occidental; en ant iguo y nue-
vo ; común y part icular ; recibido y no recibido ; 
abrogado y no abrogado; público y pr ivado: 
escrito y no escrito ; y en dogmático, moral y 
político. 

—¿Qué se entiende por derecho oriental? 
—El q u e está en uso en la Iglesia de Oriente, 

así comò entendemos por derecho occidental el 
gobierno que se sigue en la Iglesia de Occidente. 

—¿Cuál es el derecho ant iguo? 
—El que precedió á la colección de Graciano. 
—¿Cuál es el derecho nuevo? 
El contenido en el cuerpo del derecho canóni-

co, compuesto 19 del Decreto de Graciano, al 
cual se agregan los cánones penitenciales y 
los cánones de los apóstoles. 2° De los cinco 
libros de las Decretales de Gregorio IX. 39 Del 
Sexto de Bonifiacio VIII. 49 De las Clementi-
nas. 59 De las ext ravagantes de J u a n XXII, y 
69 De las ext ravagantes comunes. 

—¿No hay también un derecho llamado no-
vísimo? 

—Sí, y está formado de las leyes y cánones 
que por diferentes constituciones han hecho 
los P a p a s posteriormente. 

—¿Qué se entiende por derecho común? 
—El establecido en toda la Iglesia de Occi-

dente. 
—¿Y por par t icular? 
—El de las Iglesias nacionales que compo-

nen la Iglesia de Occidente en general . 
—¿Cómo se entiende el derecho común y 

part icular de una nación? 
—El primero, recibe n n a interpretación fa-

vorable, y merece extenderse; no así el part i-
cular que debe limitarse. 

—¿En qué sentido se dice que el derecho es 
recibido, y no recibido? 

—Quiere decir : que un cánon, un decreto ó 
una constitución eclesiástica, no t iene fuerza 
de ley sino déspués de promulgados y acep ta -
dos expresa ó táci tamente por el uso. 

—¿Qué es derecho abrogado, y no abrogado? 



El p r imero es el que y a no se s igue, y el 
segundo el q u e es tá v igente . 

—¿Cuál es el derecho público? ¿y cuál eí 
pr ivado ? 

— El que comprende las leyes f u n d a m e n t a l e s 
de la Religión q u e in teresan á todos; ó de otro 
modo, lo que mi r a de cerca al in te rés gene ra l 
y de lejos á los par t iculares , se l l ama derecho 
públ ico; y p r i vado lo que mira de ce rca á los 
pa r t i cu la res y de lejos al in terés público. 

—¿Todo el de recho es tá escri to? 
—No, por q u e la t radición, especia lmente si 

ve r s a sobre la fé ó la mora l y es apostólica, 
t iene t an t a f u e r z a como las ve rdades escr i tas 
en el E v a n g e l i o . 

—¿Habé i s d icho que el derecho canónico se 
divide en dogmát ico , mora l y político? 

—Sí, en c u a n t o á las d iversas ma te r i a s q u e 
ab raza , es d e c i r : que los cánones de que se 
compone son relat ivos á la fé (dogmát icos) á 
l a s cos tumbres , (mora les ) ó á la disciplina, 
(pol í t icos) . L a s leyes ó decisiones re la t ivas á 
la fé se l l aman dogmas, y las demás cánones . 
Es ta división h a sido cons tan temente segu ida 
por los concilios genera les . 

LECCION II 

DEL ORIGEN Ó FUENTES DEL DERECHO CANÓNICO 

—¿Qué en tendemos por origen ó fuen t e s del 
Derecho canónico? 

— L a po tes tad que puede y debe f o r m a r le-
yes ecles iás t icas . 

— ¿ H a y en la Iglesia a l g u n a f u e n t e de De-
recho canónico? 

—Sí, y es de fe , como se p rueba por la Sa-
g r a d a Esc r i t u ra con estos t ex tos : "T ib i dabo 
c laves r egn i c c e l o r u m . . . . " " Q u o d q u m q u e li-
gaver i s super t e r ram erit l iga tum et in ccelis." 
(Mat t . c. 16). " P a s e e oves m e a s . " ( Joan . , c. 
21, v. 16). De es tas pa lab ras se deduce la po-
tes tad q u e le f u é dada á S. Ped ro y á sus su-
cesores p a r a regi r y g o b e r n a r la sociedad de 
los fieles. 

— ¿ L a puso en prác t ica? 
—Sí, en el concilio Jerosol imitano di jo: "V i -

sum es t Spir i tui Sanc to et Nobi-s nihil u l t ra 
imponere vobis oneris q u a m hasc necessa r i a , 
u t abs t inea t i s vos a b immolat is s imulacrorum 
et s angu iue et suffocato. (Ac t . Apot . c. 15, v . 
28 y 29). 

—Luego , ¿de quién h a recibido la Iglesia es-
t a potes tad? 

—Solamente de Dios, y no de los Pr ínc ipes 
como quieren los llega listas, n i de la vo luntad 
de los pueblos como pre tenden los Demócra tas . 

—¿Cuán tas , y cuáles son las f uen t e s del De-
recho canónico? 

—Seis, á s a b e r : El Derecho sanc ionado por 
los Apóstoles ; L a s sen tenc ias de los P a d r e s ; 
Los decretos de los Romanos Pont í f ices ; Los 
decre tos de los Concil ios; L a s Congregac iones 
R o m a n a s en lo que toca al Derecho y la cos-
t u m b r e ; Además , la Esc r i tu ra S a g r a d a y Tra -
dición Divina, a u n q u e no menc ionadas en pri-
mer término, y a se en t iende que no son sola-
men te ' f uen t e s , sino el or igen que da f u e r z a y 



vida á todas las fuentes del Derecho canónico, 
¿Cuál es el derecho sancionado por los 

Apóstoles? 
Í9 El símbolo de la fé, que por esto se l lama 

Símbolo de los Apóstoles. 29 La abst inencia 
oh immolátis simolacrorum el sanqnine ef suffo-
cafo. 39 La substitución del sábado de los ' j u -
díos por el domingo, y el oír misa en cada do-
mingo. 4." La institución de las principales 
ñestas de Pascua , Pentecostés y muy probable-
mente de la Natividad del Señor. 5.° El ayuno 
cuadragesimal, y otras cosas de las cuales ha-
blaremos al ocuparnos de los cánones de los 
Apóstoles. 

—¿Cuántos son estos cánones? 
—Son 84. Se dice que San Clemente, discí-

pulo y sucesor de San Pedro, los reunió en el 
libro l lamado Cánones de los Apóstolesy en los 
ocho libros de las Constituciones Apostólicas-
pero de esto h a y g rande desacuerdo entre los 
eradnos. En cuanto á su autoridad, citaré las 
palabras del P a p a Gelasio en el Sinodo Roma-
no, ano de 494, Líber Canonnm. Apostolorum 
est apocrypkus. 

—Luego no los ha recibido la Iglesia? 
—La Iglesia Griega sí, pero no la Latina, 
¿ l nunca han recibido autoridad legal? 

i 77 Algunos sí> de los primeros 50 que aunque 
la Iglesia Romana no los tiene como de los 
Apóstoles m de S. Clemente, los ha recibido en 
par te colocándolos en el Derecho Canónico. 

—oLas sentencias ó dichos de los Padres son 
mente del derecho? 

—Sí; pues han sido aprobadas por la Iglesia 

y t ransmutadas en leyes generales por los Con-
cilios ó los Romanos Pontífices consti tuyendo 
así par te del Derecho Canónico. 

—¿Cuál es el empleo de estas sentencias? 
—Se debe usar de ellas, dice León IV, en los 

negocios que no han sido definidos ni por los 
cánones de los concilios, ni por los decretos de 
los Pontífices. 

—¿Cuándo fueron inser tadas en la colección 
de los cánones? 

—Primero en Oriente en el siglo VI, y en 
Occidente al principio del siglo X. 

—¿Los decretos de los S. S. Pontífices son 
fuente del derecho? 

—Si, aunque Lutero, y después de él los de-
fensores de la doctrina gal icana lo hayan ne-
gado . 

- -¿Tienen fuerza obligatoria dichos decre-
tos? 

—Sí, por que el Romano Pontífice recibió in-
mediatamente de Cristo la potestad legislativa. 

—¿Será necesaria la aceptación de los pue-
blos? 

—No, Alejandro VII condenó esta propo-
sición : Populus non peccat, etiamsi, absque 
ulla causa non recipiat legem á principe pro-
mulgatam. 

—¿A lo menos se necesi tará el Paes regio? 
—Los decretos Pontificios obligan en con-

ciencia, aunque no tengan dicho Pase, á los que 
defiendan lo contrario, se les puede responder 
con S. Atanas io : " S i t istud judicium Episco-
porum: Quid commune cun eo habet impera-
tor? (Api. , 2 . ) " 



—¿Se requiere la promulgación para que 
obliguen estos decretos? 

—Sí, bas tando que se haga en Roma la inti-
mación de estas leyes, como muchísimas veces 
se ha hecho. 

—¿De cuán tas especies son las Constitucio-
nes ó Let ras Apostólicas? 

—De va r i a s : unas veces se dirigen á toda la 
Iglesia ó á a lguna par te de ella, otras á a lguna 
persona pr ivada ó determinan algún negocio 
transitorio. 

—¿Con qué nombres se dist inguen? 
Se l laman Constituciones cuando establecen 

algo de un modo permanente en toda la Iglesia, 
ó en a n a par te de ella. Decretos ó Motu proprio 
cuando emanan de la sola voluntad del Pontí-
fice, con el consejo ó sin el consejo de los car-
denales. Cartas decretales ó "Responso" si se 
dan por postulación ó consulta, y en todos es-
tos casos se l laman Encíclicas cuando se diri-
gen á los Obispos de todo el orbe, ó de a lguna 
región pa ra exponer la verdadera doctrina en 
a lgún punto, ó quitar algún abuso. 

—¿Qué quiere decir Rescriptos? 
Son las respuestas á var ias consultas , rela-

ciones ó súplicas y son de justicia si el Pontí-
fice resuelve como juez, ó de gracia si concede 
algún beneficio. 

_—¿En qué forma se expiden las letras apos-
tólicas? 

Todas se dan ó en la más solemne se llaman 
Bulas, ó en la común y se l laman Breves. 

—¿En qué se distinguen unas de otras? 
Además de la forma, en el sello: las Bulas 

llevan un sello de plomo que tiene por una par-
te las imágenes de S. Pedro y S. Pablo, y por 
la otra la efige del P a p a re inante : En las Bre-
ves se imprime el Anillo del Pescador, que pre-
senta la imágen de S. Pedro echando la red. 

LECCION III 
(Continuación de la anterior ) 

PUENTES DEL DERECHO CANONICO 

- ¿Cuántas especies de concilios hay . 
•—Dos: Generales ó Ecuménicos, y Particu° 

lares ; éstos últimos son nacionales, ó provin-
ciales, ó diocesanos. 

—¿Cuándo se llama General ó Ecuménico? 
—Cuando el Romano Pontífice por si ó por 

sus legados convoca á todos los Obispos del 
orbe. 

—¿Cuándo se llaman Part iculares? 
—Cuando no se convocan los Obispos de toda 

la Iglesia: son nacionales si se l laman á con-
cilio los Obispos de toda una nación por el Pa-
tr iarca ó Primado, ó por otro que tenga auto-
r idad; pero no por el Príncipe secular sin el 
consentimiento del Papa .—Al concilio pro-
vincial son llamados por el Metropolitano los 
Obispos de una provincia.—Al diocesano es 
convocado el clero de una diócesis por su pro-
pio Obispo. 

—Cuál es la autoridad de los concilios como 
fuentes del Derecho canónico? 



—Si son Ecuménicos, tienen fuerza de ley 
universal, pero s isón particulares no tienen la 
misma fuerza, sino cuando el P a p a los confir-
ma y extiende su obligación á toda la Iglesia 
ú obtiene dicha extensión por legítima cos-
tumbre. 

—¿Cuántas Congregaciones Romanas se co-
nocen como fuentes del Derecho? 

—Once, y son las.siguientes: La primera y 
más an t igua es la del Consultorio; 2a Del Santo 
Oficio; 3a De Obispos y Regulares ; 4a De la 
inmunidad eclesiástica; 5a Congregación del 
concilio; 6a De Ritos; 7a De la Fábr ica de S. 
Pedro ; 8a Del Indice; 9a De P ropaganda ; 10a 

De las l imosnas; 11» Del exámen de los Obis-
pos. Hay también de negocios extraordinarios 
que es comparat ivamente la de fecha más r e -
ciente. 

—¿Cuántos son los Tribunales? 
Cuatro, á saber : La Cancelaría, La Dataria, 

La Peni tenciar ía y la Rota. 
—¿Las decisiones de las Congregaciones 

Romanas tienen fuerza de ley obligatoria para 
toda la Iglesia? 

—Debe atenderse á su tenor y forma, espe-
cialmente en los casos por que se hicieron di 
chas declaraciones, obligan como leyes. 

—¿Luego son nuevas leyes? 
—Nó, sino explicación de algún punto dudo-

so de la ley general . 
—¿De dónde toman su fuerza autoritativa? 
—De la S. Sede, por que son su conducto 

puesto q u e : "Qui faci t per alium, est perinde ' 
ac si facia t per s e i p s u m . " 

—¿Cómo debemos considerar las Reglas de 
las Congregaciones y Tribunales Romanos? 

—Como par te del Derecho, no menos que 
los otros decretos del Pontífice que disponen 
de la disciplina universal , exceptuando lo que 
hubiere sido derogado por los Concordatos. 

—¿Qué se entiende por Costumbre en cuanto 
es fuente del Derecho Canónico? 

—Hay costumbre de hecho y de derecho: la 
primera es " L a frecuencia de actos semejan-
tes de a lguna c o m u n i d a d ; " La segunda es: 
"Cierto derecho instituido por las costumbres, 
recibido en lugar de ley, cuando fal ta la ley ." 

—¿Cuántas divisiones tiene la Costumbre de 
jure? 

—Varias,—1. ° es según derecho, que inter-
prete u n a ley dudosa, ó la confirma y ayuda 
en la obra : otra además del derecho, que esta-
blece algo cuando fal ta la ley; otra contra de-
recho que abroga la ley, y esto ordinariamen-
te se llama abuso ó corruptela, si no es que ha-
ya dispensado el Superior. 2. ° Generalísima 
que tiene fuerza en todo el Orbe; general que 
en toda una provincia y especia/ que tan sólo 
en a lguna ciudad ó pueblo, etc. 3. ° Judicial 
que tiene muchas sentencias conformes sobre 
el mismo género de causas : fflxtrajudicial que 
se ha introducido fue ra de juicio por el an t i -
guo uso de un pueblo, advirtiendo que la mala 
costumbre no puede hacer derecho. 

—¿En qué se divide la Costumbre/¿re/?'? 
—19 En buena y mala: esta puede ser intrín-

secamente mala cuando es contra la ley na tu-
ral ó divina, ó extrínsecamente mala, cuando 
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sus actos son prohibidos por la ley, ó son 'ma-
los por a lguna circunstancia mala que puede 
cesar. La mala intrinseeé se l lama abuso ó co-
rruptela. 

2' En costumbre á jure non repulsa, y cos-
tumbre á jure abrógala, prohibita, y repróbala 
que no han de confundi r se : abroga la ley u n a 
costumbre existente sin declararla m a l a : prohi-
be sin declararla irracional, la que pudiera in-
troducirse en lo fu turo , y reprueba la que es 
mala é i rracional. 

3 ' En costumbre legítimamente prescrita y 
no prescri ta; pero la no prescrita no hace .de-
recho. 

—¿Qué condiciones se requiere para que la 
Costumbre t enga fuerza de ley? 

—Tres, 1« Por par te de la Comunidad; 2o 

por par te de la misma costumbre; 3 ' Por pa r -
te del Príncipe. 

—¿Qué se ent iende por lo primero? 
—Que la costumbre sea inducida de la co-

munidad á la que pueda imponérsele verdadera 
ley> y que la acepte con intención de obligar-
se, y sin interrupción. 

—¿Qué se ent iende por lo segundo? 
—Que la costumbre sea buena y racional, y 

que no se rompa el nervio de la disciplina ecle-
siástica. 

—¿Qué se ent iende por lo tercero? 
—Que se requiere el consentimiento del So-

berano Pontífice, si se t ra ta de leyes comunes 
á la Iglesia: la cos tumbre es ley, y debe dima-
na r de la misma f u e n t e que las leyes. 

—¿Cuáles son los efectos de la costumbre? 

—Io In terpreta la ley. 2o Revestida de las 
debidas condiciones, t iene fuerza de ley. 3"* En 
las mismas circunstancias abroga la ley. 4o 

Irrita los actos hechos en contrario. 
—¿Cómo pueden abrogarse las costumbres? 
—Por ley sobreveniente, por ley anterior á 

la costumbre, y por costumbre contraria. 
—¿Qué se entiende por derecho nacional? 
—La colección de leyes propias de u n a na-

ción determinada. 
—¿Puede ser legítimo el derecho canónico 

nacional, sin autorización del Papa? 
—No. 
Puede el P a p a irri tar cualquier derecho ca-

nónico nacional? 
—Sí, y aun los Concordatos cuando hay jus-

ta causa . 

LECCION IV 

DE LAS PERSONAS ECLESIASTICAS 

Prenociones.—Jesucristo instituyó su Iglesia 
para conducir á los fieles á la eterna felicidad. 
La Iglesia es u n a sociedad completa, es decir, 
que t iene todo lo necesario para lograr su fin. 

Es independíente de toda otra sociedad, y 
por tanto, libre de la autoridad civil. 

La autoridad civil depende de la Iglesia, no 
no solo en las cosas directamente espiri tuales; 
sino en las cosas temporales que se ordenan á 
un fin espiritual. 



De los miembros de la Iglesia, una par te per-
tenece á la Gerarquía , y otra no pertenece. 

—¿Qué se entiende por Gerarquía? 
—La série de personas que en algo partici-

pan de la potestad eclesiástica. 
—¿Cuántas gerarquías hay? 
—La de Jurisdicción y de Magisterio, y la de 

Orden. 
—¿Estas potestades deben estar necesar ia-

mente unidas? 
- -Cas i siempre están unidas, pero pueden 

existir separadas . 
—¿Cómo se entiende este concepto? 
—Con un ejemplo: Un Presbítero es preco-

nizado Obispo, puede, desde que ha recibido 
sus Bulas y las ha presentado al Capítulo, go-
bernar su Diócesis aún antes de recibir la con-
sagración Episcopal; luego puede haber juris-
dicción sin potestad de Orden. Este mismo 
Obispo y a consagrado renuncia su Diócesis, 
queda con el carácter Episcopal; pero sin ju -
risdicción. 

Explicadme con más claridad la diferen-
cia entre la potestad de. Orden, y la de jur is-
dicción. 

—1" La de Orden se confiere por la ordena-
ción. 2" Es igual en todos los que tienen el 
mismo orden. 3 ' Queda perpetuamente en cual-
quier ministro. 4o No puede delegarse. Mien-
t ras por el contrario la de Jurisdicción. 1 No 
se confiere necesar iamente por la ordenación, 
pudiendo obtenerse desde antes y se confiere 
por misión legítima. 2 Es desigual aún en los 
suje tos de un mismo orden, y dignidad. 3" No 

es perpetua pudiendo ser restr ingida y aún 
qui tada. 4" Propiamente puede delegarse. 

—¿Puede atribuirse á la Iglesia jurisdicción 
propire dicta ? 

—Sí, pues tiene los medios para obligar á la 
obediencia á sus súbditos, á s abe r : Negando 
los Sacramentos, ó la sepul tura ecca : Despo-
jando de los beneficios y oficios eccos: casti-
gando con censuras, etc. etc., esto es verdade-
ra jurisdicción. 

—¿Cómo se divide la jurisdicción? 
—Io En jurisdicción del foro interno, y del 

externo. 2o En Universal y Part icular . 3o Vo-
luntar ia y Contenciosa. 4o Ordinaria y Delega-
da. 5° En Inmediata y Mediata. 

—¿Quién es el suje to de la jurisdicción ecle-
siástica. 

—Hay suje to pasivo y suje to activo. 
—¿Quién es el suje to pasivo? 
— El que está suje to á la jurisdicción. 
—¿Quién es el sujeto activo? 
—Aquel en quien reside la potestad de juris-

dicción. 
—Explicadme más : quién es el sujeto pasivo. 
—Todos los bautizados están sujetos á la ju-

risdicción, ya sean fieles, herejes, cismáticos, 
excomulgados, etc., según la reg la : " N e m o e x 
suo delicto melioren suam conditionem facere 
potes t . " 

—¿Quiénes tienen la potestad de jurisdicción 
activa? 

—Solamente aquellos que la han recibido por 
las vías canónicas ; ya sea aceptando un oficio 
y en tal caso su jurisdicción es ordinaria \ ó 



bien por delegación d a d a por quien tiene ojíelo, 
en este caso se l lama jurisdicción delegado. 

NOTA.—Quien sin misión canónica, por su 
propia a u d a c i a ó por manda to de autoridad se-
cular , i n v a d e la potestad ecca, es un intruso, y 
todos sus ac tos son írr i tos de pleno jure. 

LECCION V 

ADQUISICION DE LA JURISDICCION ECLESIASTICA 

—¿Cómo se adqu ie re la jurisdicción. 
—Ord ina r i amen te por medio del título. 
—Qué cosa es t í tulo? 
—In genere es el acto con que se confiere la 

potestad de e je rce r los cargos eclesiásticos. 
— ¿ C u á n t a s especies de títulos hay? 
—Dos, verdadero y falso. 
— Qué condiciones debe tener el ve rdadero? 
—Tres. I a Concedent is l ibera potestas . 2a Re -

cipientis hab i l i t as . 3a Debi ta forma in actu con-
cessionis. 

— ¿ C u á n d o se l lama falso? 
— C u a n d o t i ene algún vicio que a fec te algu-

n a de las t r e s condiciones dichas . También s e 
l lama putativo r e la t ivamente á aquellos q u e por 
ignoranc ia , j u z g a n legítimo aquel vicio. 

— ¿ C u á n t a s especies de t í tulo fa lso se cono-
cen? 
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e s : fíngido> colorado y nulo s implici ter . 
b rugido, el q u e no fué concedido por el supe-

rior, ya sea pa ra el caso, lugar , t iempo ó per-
sona de que se t r a t a . 

—¿Qué se ent iende por título colorado? 
—El concedido por legítimo superior de se 

apto p a r a conferir jurisdicción si no fue ra irri-
t a d a por defecto oculto que puede acon tecer : 
1" en el conceden te; 2" en el recipiente, y 3o en el 
acto, si hubo simonía oculta. 

—¿Cuándo es nulo simpliciter el título? 
—Cuando se concede por quien no t iene f a -

cul tad de conceder . 
—¿ Puede a lguna vez ser suficiente el título 

fa lso ? 
—Cuando fal ta el título verdadero, bas ta el 

falso ó puta t ivo pa ra ejercer valide la jurisdic-
ción tanto de legada como ordinar ia en ambos 
foros : 1" Si el error es común y probable acer-
ca del vicio del título. 2" Que sea de ta l n a t u -
ra leza el vicio que pueda remediarlo la Iglesia. 
3 o Que el título sea á lo menos colorado. 

—¿Por qué habéis dicho pa ra e jercer valide? 
— P o r q u e no s iempre es suficiente p a r a ejer-

cer licite, pr incipalmente en quien no ignora el 
vicio de su título, si no es en caso de u rgen te 
necesidad. 

—¿Por qué se exige error común y probable? 
— P o r q u e del error de una ó dos personas , 

no se siguen los inconvenientes y escándalos 
q u e h a querido prevenir el derecho cuando el 
e r ror es común, y éste no bas ta que sea craso 
ó supino, q u e se equ ipa ra á la ciencia, sino que 
conviene que sea probable. 

_—¿Qué significa que el vicio puede ser reme-
diado por la Iglesia? 



—Que éste no afecte al derecho natural ó al 
divino. 

—¿Qué razón hay para exigir título á lo me-
nos colorado? 

—Para evitar que l :s intrusos, desprecian-
do las leyes de la Iglesia, ejerzan jurisdicción 
que no tienen. 

—¿Se dan casos en que se pueda ejercer ju-
risdicción sin título? 

—Sí, en el foro interno aun el simple sacer-
dote puede absolver al penitente en peligro de 
muerte. 

—¿Y puede hacerlo estando presente el sa-
cerdote aprobado? 

—Sí: Io cuando el aprobado no puede ó no 
quiere oír la confesión ; 2o si está el aprobado 
nominalmente excomulgado ó suspenso; 3 o s i 
es en agena diócesis su aprobación; 4° sí el 
moribundo le tiene horror y corre riesgo de ha-
cer sacrilegio; 5" si la confesión y a se comenzó 
con el simple sacerdote; 6° si el aprobado es/ 
complex ¡u percato turpi. 

—¿De dónde se deriva esta facul tad ex-
traordinar ia? 

_—De la concesión del Trid. Sess. 14, de Pce-
rál, cap. 7 que la extiende no sólo á los sacer-
dotes no aprobados, sino aun á los apóstatas , 
herejes, excomulgados vitandos y á los degra-
dados. 

LECCION VI 

DE LA JURISDICCION ORDINARIA 

—¿Quiénes gozan y ejercen jurisdicción or-
dinaria? 

—Sin limitación en toda la Iglesia, el Papa . 
Con limitación respectiva, en la Gerarquía, los 
Obispos y los Párrocos, y fue ra de la Gerarquía, 
los Prelados de las Religiones. 

— ¿De quién reciben los oficios Eclesiásticos 
esta jurisdicción? 

—El electo por los Cardenales canónicamente 
pa ra Sumo Pontífice, la recibe inmediatamente 
de Jesucristo. 

—¿ Los Obispos de quién la reciben ? 
—Muy agi tada fué esta cuestión en el Con-

cilio de Trento, y quedó indecisa; sin embar-
go, se requiere como condición esencial, que al 
electo se le determine g r e y : se le designe ma-
teria sobre la que debe ejercer su autoridad, y 
se le confiera el título. Pues ta esta condición, 
(dicen los Canonistas) el electo recibe de Cris-
to la Potestad rectoral, pa ra ejercerla según la 
institución del mismo Cristo, con reverencia y 
obediencia á la Santa Sede. Ahora es común 
y recibida la sentencia: que los Obispos reci-
ben la jurisdicción del Romano Pontífice.— 
(N. C.) 

— ¿Los Párrocos de quién la reciben? 
—Aunque la Escuela Parisiense consideraba 

á los párrocos como sucesores de los 72 discí-



—Que éste no afecte al derecho natural ó al 
divino. 

—¿Qué razón hay para exigir título á lo me-
nos colorado? 

—Para evitar que I:s intrusos, desprecian-
do las leyes de la Iglesia, ejerzan jurisdicción 
que no tienen. 

—¿Se dan casos en que se pueda ejercer ju-
risdicción sin título? 

—Sí, en el foro interno aun el simple sacer-
dote puede absolver al penitente en peligro de 
muerte. 

—¿Y puede hacerlo estando presente el sa-
cerdote aprobado? 

—Sí: Io cuando el aprobado no puede ó no 
quiere oír la confesión ; 2o si está el aprobado 
nominalmente excomulgado ó suspenso; 3 o s i 
es en agena diócesis su aprobación; 4° sí el 
moribundo le tiene horror y corre riesgo de ha-
cer sacrilegio; 5" si la confesión y a se comenzó 
con el simple sacerdote; 6° si el aprobado es/ 
complex ¡u percato turpi. 

—¿De dónde se deriva esta facul tad ex-
traordinar ia? 

_—De la concesión del Trid. Sess. 14, de Pce-
nil, cap. 7 que la extiende no sólo á los sacer-
dotes no aprobados, sino aun á los apóstatas , 
herejes, excomulgados vitandos y á los degra-
dados. 

LECCION VI 

DE LA JURISDICCION ORDINARIA 

—¿Quiénes gozan y ejercen jurisdicción or-
dinaria? 

—Sin limitación en toda la Iglesia, el Papa . 
Con limitación respectiva, en la Gerarquía, los 
Obispos y los Párrocos, y fue ra de la Gerarquía, 
los Prelados de las Religiones. 

— ¿De quién reciben los oficios Eclesiásticos 
esta jurisdicción? 

—El electo por los Cardenales canónicamente 
pa ra Sumo Pontífice, la recibe inmediatamente 
de Jesucristo. 

—¿ Los Obispos de quién la reciben ? 
—Muy agi tada fué esta cuestión en el Con-

cilio de Trento, y quedó indecisa; sin embar-
go, se requiere como condición esencial, que al 
electo se le determine g r e y : se le designe ma-
teria sobre la que debe ejercer su autoridad, y 
se le confiera el título. Pues ta esta condición, 
(dicen los Canonistas) el electo recibe de Cris-
to la Potestad rectoral, pa ra ejercerla según la 
institución del mismo Cristo, con reverencia y 
obediencia á la Santa Sede. Ahora es común 
y recibida la sentencia: que los Obispos reci-
ben la jurisdicción del Romano Pontífice.— 
(N. C.) 

— ¿Los Párrocos de quién la reciben? 
—Aunque la Escuela Parisiense consideraba 

á los párrocos como sucesores de los 72 discí-



pulos, y Ies a t r ibuye jurisdicción recibida di -
r ec tamen te de Cristo; como con excepción del 
P a p a y d e los Obispos, los demás oficios son 
de inst i tución eclesiástica, los Párrocos reciben 
jurisdicción de los Ordinarios, inmediaté y de 
Cristo mediaté, pues de El desciende todo don 
perfecto . 

—¿Quiénes son los Ordinarios? 
. ~~.La.s, P e r s o n a s eclesiásticas que tienen j u -

risdicción in atraque foro á s abe r : los Obispos, 
sus Vicarios Generales y los Prelados que en 
ciertos lugares ejercen jurisdicción cuasi epis-
copal. 
. P á r r o e o s , por su oficio, ejercen j u -

risdicción ordinaria, pueden l lamarse Ord ina-
rios ? 

- - N o , p o r q u e su jurisdicción aunque ordina-
ria, _es sólo inforo interno, y no gozan de j u -
risdicción ordinaria in foro externo. 

—Definidme la jurisdicción para el foro in -
terno? 

—Dotestas quai primario el directé refertur 
adpnvatam uniusexijusque Jidelis utilitatem. S e 
e jerce por los sacramentos, ó por los sacra-
menta les . Es ta es la. jurisdicción ordinar ia d e 
los Párrocos . — Se subdivide en jurisdicción del 
foro penitencial que solo se ejerce in achí con-
Jessioms, y extrapmiitenlialis, cuando f u e r a del 
t r ibuna l el Superior concede a lguna dispensa 
en pa r t i cu la r . 

—Definidme la jurisdicción fori ex/emi. 
—Fotestas qu<e primario et 'directé puhlicam 

rorporis jidelium utilitatem respicit. Se e jerce , 
dando leyes, expidiendo decretos, decidiendo 

controversias acerca de la doctrina ó de la dis-
ciplina, etc. etc. 

—¿Hay algunos casos en los cuales se pue-
da confundir lo que pertenezca á un foro, ó al 
otro ? 

—Sí, Señor, y por eso dice Berard i : que se 
h a de proceder con mucha prudencia al definir 
lo que pertenezca á la jurisdicción del foro ex-
te rno : Bouix, ( d e Principiis, p. 525) para fa -
cilitar la distinción, pone este ejemplo: " L a 
facul tad de predicar de absolver de los pe-
cados y de las censuras pertenece al foro 
interno. Pero la facul tad de conceder las po-
testades de predicar, de absolver de los peca-
dos ó censuras , pertenece al foro externo; por-
que esta se refiere directé al bien de la comu-
nidad. 

NOTA. - E l P a p a tiene jurisdicción ordinaria 
Universal, los demás miembros de la Gerarquía 
sólo la tienen Particular, restr ingida al lugar , 
ó á las personas ó á las materias. 

LECCION VII 

DE LA JURISDICCION DELEGADA 

- -¿ Habéis dicho en la lección cuar ta que la 
jurisdicción puede delegarse? ¿Quiénes pueden 
delegar? 

—Generalmente todo el que tenga potestad 
ordinar ia puede delegar. 



- - ¿ Q u i é n e s pueden ser delegados? 
—Los que están l ibres de los vicios que ex -

cluyen de la jur isdicción, y t ienen las dotes re-
quer idas p a r a lograr la . 

. T ¿ , ? u 4 l e s J 3 0 n 1 0 9 vicios que excluyen de la 
jur i sd icc ión? J 

—O son á natura, como la fa l ta de r azón ; ó 
a ¿ege, como la excomunión no to le rada ; ó ct 

l o s ' l e g o s ' ^ c o n m e l ; u d i m como las m u j e r e s y 

—¿"Cuáles son l a s dotes requer idas? 
— A d e m a s de la ap t i tud , discresión, etc . , de-

be ser clérigo el de legado por un Juez CCCo, es-
pec ia lmente c u a n d o se t r a t a de a lguna c a u s a 
espir i tual o cr iminal de los clérigos. 

g a d a ? 8 C l a S e S h a y d® j u r i s d i c c i ó n dele-

iatI??8' U n a mrftcularis, y o t ra ad universi-tatem causarum. 
—Expl i cadme una- y o t ra . 

!> ^ T ^ l a r i s , c u a n d o se e n c a r g a 
a lguna causa a i s l ada , y ad universitatem rat 

e n c a r £ T a n todas las causas , ó 
a e r t o gene ro de c a u s a s ba jo un nombre colee-
cuan to ab rA , a d e I e ^ a c i ó n e s t é res t r ingida en cuan to al t iempo, ó en cuan to al l uga r 

c ióñ^defegada^ 0 8 m ° d ° S P U e d @ w 

y s e d ice ab ha-
O r d S a n o ñ 3 S e , r e c í b e i nmed ia tamente deí 
le^ar SP 'rbv? ° t r ° ^ t e r í g a facu l tad de de -
legar s e dice a jure c u a n d o se recibe ñor el 
desecho común ó por la cos tumbre l e g t f m L 

- * f uede un d e l e g a d o subde legar? 

—Si h a recibido del P a p a , ó de a l g u n a Sagra -
da Congregación, la delegación ad università-
ten causarum, puede subde legar , a u n q u e no 
toda su jur isdicción. 

—¿Qué se requ ie re p a r a ser de legado como 
Juez por la S a n t a Sede? 

—Dejare, que el honrado con dicha delega-
ción esté const i tuido en Dignidad ecca, ó Per-
sonado. 

—¿A u n lego no puede delegarlo el Sumo 
Pontíf ice? 

—Por la p leni tud de la potes tad que en él 
reside, puede delegar lo p a r a las causas t em-
poles de los clérigos, y aun p a r a a lgunas espi-
r i tuales . 

—¿El Superior Ordinar io , el de legado ad 
universit. caus y los Cuasi-Ordinar ios puedan 
confiar á otro toda su jur isdicción, inconsul to 
Pr incipe? 

—No, quia Judex inferior principe non potest, 
propria auctoritate, loco sui alium Judicem or-
dinarium constituere. 

-—¿El Obispo, y los otros Pre lados infer iores 
al P a p a , pueden de legar á un lego a l g u n a cau-
sa espir i tual ó cr iminal de los clérigos? 

—No, po rque todo delegado por Juez ecco, 
p a r a estos casos debe ser clérigo. 

—¿ El Obispo puede confiar á un lego las 
causas tempora les de a lgún clérigo ? 

—Es cuestión cont rover t ida , y muchos D. D. 
a f i rman . 

—Cuál debe ser el acto de la delegación ab 
homi neí 

—Si la facu l tad es necesar ia p a r a el valor, 



el acto de la delegación debe ser positivo, es 
decir expreso, como la jurisdicción y aproba-
ción p a r a absolver. Si la facul tad se requiere 
solo para la licitud, basta la licencia p resunta 
rationabiliter, ó ratihabitio rationabilitar spe-
rata; pero esto no basta para conferir las 
Sag radas Ordenes (Con. Trid. Sess. 14, cap. 2.) 

—¿Cómo terminan las facul tades de un de-
legado ? 
, —Inmedia tamente que cumple su cometido, 

ó antes, si muere el delegante. 
¿ Puede delegar el Párroco? 

—Sí, con el conocimiento y aprobación del 
Obispo, pa ra la penitencia, y para los actos 
no jurisdiccionales, ex propria autoritate puede 
delegar . 

LECCION VIII 

DE LA VACACION DE LOS OFICIOS ECLESIASTICOS 
Y COMO CESA 

LA JURISDICCION ORDINARIA Y LA DELEGADA 

—¿Cómo vacan los oficios eclesiásticos? 
—De varios modos: por dimisión, por trasla-

ción, por privación ó revocación, etc. 
—(Qué se entiende por dimisión? 
—Spontanea derelictio officii eclesiastici. 

i acta coram legitimo Superiore eam acceptante . 
¿Quién puede renunciar su cficio? 

—Regula rmente hablando, cualquier clérigo 

puede renunciar su oficio en manos de legíti-
mo Superior ex atusa justa. 

—¿Qué condiciones se requieren para que 
sea válida? 

P a r a que la renuncia sea válida se requie-
r e : I o que sea l ibre; 2o que sea pu ra de toda 
simonía; 3o que sea aceptada por legítimo Su-
perior. 

—¿Qué es traslación? 
— Canónica mutatio persona: ecc/esiasticai de 

uno officio ad a/iud. Se aplica este nombre es-
pecialmente á los oficios Episcopales, y en este 
caso, sólo puede hacerse por la autoridad del 
Sumo Pontífice. 

—¿Por qué causas se pueden hacer las tras-
laciones? 

—Por var ias , que serán jus tas , pero que 
puedan reducirse á estas dos: "común utili-
d a d " ó " n e c e s i d a d . " 

— ¿Puede el Obispo, sin voluntad del párro-
co, t rasladarlo de u n a parroquia á otra? 

— O se t ra ta de un párroco amovible, como 
lo son todos casi todos en la República Mexica-
na, en Franc ia y en otras par tes ; ó la cuestión 
es de un párroco inamovible: en cuanto á lo 
primero, puede removerlo con causa ó sin ella: 
en cuanto á lo segundo, puede, habiendo cau-
sa, aunque sea la simple utilidad. 

—¿En qué ins tante cesa la jurisdicción en la 
primera Iglesia en caso de traslación ? 

—Si se t ra ta de un Obispo, al momento que 
se tiene noticia cierta de haber sido desligado 
del primer vínculo, en el Consistorio papal . Si 
ee t ra ta de un electo para el Episcopado, al 



recibir la consagración Episcopal, si antes no 
h a hecho dimisión de su beneficio. Si se t rata 
de un párroco, al hacer la ent rega á su suce-
sor, ó al tomar pacífica posesión de su nuevo 
beneficio. 

—¿A quién pertenecen los f rutos del beneficio 
vacante? 

—A la Iglesia vacante , y cubier tas las deu-
das y gastos necesarios, lo que sobre se reserva 
para los sucesores si no obsta otra costumbre. 

—¿Cómo se han de dividir los f ru tos del be-
neficio entre el primer t i tular, ó sus herederos, 
si hubiese muerto, y su sucesor? 

—Es cuestión muy controvert ida en ambos 
foros : se ha de estar á la costumbre legítima 
del lugar . 

—¿Qué se ent iende por simple revocación ó 
destitución de un oficio eclesiástico? 

—Tiene lugar cuando el Superior , sin forma 
jurídica, remueve á un clérigo de su oficio, y 
regularmente se emplea este modo en los ofi-
cios amovibles. 

—¿Qué se ent iende por priva,ción jurídicaí 
—Tiene lugar , cuando el Superior , por sen-

tencia jur ídica, priva al clérigo aún contra su 
voluntad de su oficio ó beneficio. 

—¿De cuántos modos puede un clérigo ser 
privado jur íd icamente de su oficio ó beneficio? 

— D e d o s : por la simple privarían, ó por de-
posu-tóu propiamente dicha. 

—¿Qué diferencia hay en estos dos modos? 
—Que el depuesto, se hace y queda inhábil 

para otros beneficios; pero el simplemente pri-
vado no su f re tan g rave pena. 

—¿Generalmente, cuándo cesa la jurisdic-
ción, sea ordinar ia ó delegada? 

—La ordinaria, al ser privado del oficio ó 
beneficio; la delegada al concluir-su comisión, 
ó antes si el Superior le retira sus facul tades. 

LECCION IX 
(('cntinuación de la anterior.) 

DE LA CESACION DE LA JURISDICCION ORDINARIA 

Y DE SU RESTRICCION POR LAS EXENCIONES 

—¿Hay otros modos por los cuales vaquen 
los oficios eclesiásticos y cese la jurisdicción 
ordinaria? 

—Son muchos; citaremos los más comunes : 
1" De facto vaca el beneficio por la muerte natu-
ral del beneficiado. 2" Vaca ipso jure por muerte 
civil, como por la profesión Religiosa; pero du-
rante el año de prueba no vaca el beneficio. En 
cuanto á los Jesuí tas se ha de observar la Cons. 
de Benedicto XIV Ex quo d¡leclus.... 3° Vaca 
por contrato de matrimonio por palabras de pre-
sente, a u n q u e no sea consumado; pero no por 
simples esponsales. 4" Ipso jure vaca, cuando 
el nimorista abraza la carrera de las armas. 

—¿En cuanto á los Vicarios Generales, qué 
decís? 

—Que dicha jurisdicción vicaria cesa ipso 
facto al punto que vaca la Sede Episcopal, sea 
por muerte, dimisión, traslación, etc. 

—¿Cuándo hay restricción de jurisdicción? 



—Cuando al beneficiado se l e subducen cier-
tos subditos, ó ciertas materias, que por razón 
de su oficio le habían de estar su je tas : á esto 
se l lama exepciones, y reservaciones. 

—¿Cómo se puede definir la exención, en 
Derecho Canónico? 

—Un privilegio por el cual u n a comunidad , 
regular ó secular , se sust rae á la jurisdicción 
ordinar ia del lugar en que existe ( la comuni-
d a d ) . 

—¿Las excepciones son nocivas al bien ge-
neral de la Iglesia? 

—No, supuesto que desde los primeros siglos 
las ha concedido, conservado y aún ampl iado. 

—¿Qué decís de las leyes civiles que h a n abo-
lido los privilegios emanados de la S a n t a Sede? 

—Que como puramente civiles, no t ienen 
fuerza para derogar los privilegios eclesiásticos. 

—¿En fuerza de las exenciones, los regula-
res están absolutamente independientes de la 
jurisdicción del Obispo? 

—No, porque los privilegios son l imitados. 
—¿Queda m u y restr ingida la jurisdicción de 

los Párrocos por las exenciones de los r egu -
lares? 

—No, porque su jurisdicción y derechos que-
dan intactos y aun favorecidos por las penas 
con que la Iglesia cast iga al religioso q u e a ten-
ta contra algún derecho parroquial . 

_—Habéis dicho que las reservaciones res-
tr ingen la jurisdicción ordinaria, ¿qué se en-
t iende por reservación? 

—Según S. Alfonso M. de Lig. " E s la nega-
ción de jurisdicción en orden á a lgún p e c a d o . " -

LECCION X 

DERECHOS Y OBLIGACIONES DE LOS QUE TIENEN 

JURISDICCION ECLESIASTICA 

—¿Cuáles son los derechos de quienes gozan 
jurisdicción? 

—En general puede reducirse á dos: "Obe-
diencia y reverenc ia . " 

—¿Qué exige la Obediencia? 
—Que el inferior reciba y cumpla los man-

datos del superior, en lo que pertenece á su 
jurisdicción. 
. —¿Hasta dónde se extiende la obediencia? 

—El inferior está obligado á obedecer, a ú n 
en la duda de si el mandato es justo ó nó, por 
que la presunción está en favor del Superior. 

—¿Cuál es el límite de la obediencia? 
—Cualquier mandato contra la ley na tura l ó 

Divina. 
—¿Cuando dos Superiores, sin extralimitarse 

de sus respectivas jurisdicciones, mandan co-
sas contrarias, á cuál debe obedecerse? 

—Al mayor en categoría. " S i el obispo man-
dare algo contra el derecho común, no se h a 
de obedecer, porque la ley común es mayor, 
que un Obispo par t icu la r . " 

—¿Luego el clérigo puede desobedecer á su 
Obispo, por obedecer al Metropolitano? 

—No, porque éste no es Superior sino en 
caso de apelación ó visita. Y el Religioso, por 



su especial profesión, está más obligado áobe-
decer á su Prelado que al Obispo. 

—¿Exige algo más la Obediencia? 
—Sí, el inferior debe suje tar su juicio al del 

Superior , si no es que por legítima apelación ó 
recusación pueda declinar su juicio. 

—¿A qué obliga la reverencia debida á los 
Superiores? 

—El inferior h a de manifestar con señales 
exteriores la estimación y veneración ai Supe-
rior: levantándose en su presencia, ofrecién-
dole el primer lugar , etc., etc. 

—Conocidos los derechos de las personas que 
gozan de jurisdicción ecca, decidme ¿cuáles 
son sus obligaciones? 

—Antes de anal izar esta materia, séame lí-
cito notar que . los derechos de que hablamos 
han sido concedidos no tanto en gracia de los 
Superiores, cuanto en bien de los inferiores, y 
de allí nacen las obligaciones de los Superiores: 
es tas son positivas que consisten en cumplir 
ciertos actos, v. g . , la residencia, etc., y negati-
vas, á saber : en evitar los excesos, ó sea el 
abuso de la jurisdicción. 

. —¿Luego, qué se entiende por abuso de ju -
risdicción y cómo puede acontecer? 

El abuso de la jurisdicción en general es 
su uso malo ó ilícito, pero aquí no lo entende-
mos s ino en cuanto á que lastima el derecho 
a g e n o de algún modo. 

¿Hay algunos remedios canónicos en bien 
de los súbditos contra los excesos de los Pre-
lados? 

—Tenemos cua t ro : I o La Súplica. 2o La 

apelación simple. 3o La que ja ó apelación ex-
trajudicial , y 4° La recusación del Juez. 

—¿Qué se entiende por Súplica? 
—Es la humilde representación an te el Su-

perior que se h a excedido para que conociendo 
la causa, decrete lo conveniente. Las Leyes 
Romanas ins inuaban el recurso " a principe ma-
le infórmate ad principem melius in fo rmatum." 
(San Bernardo dice en su ep. 170) : La Santa 
Sede tiene esto de excelente, que no se abstie-
ne de re t ractar lo que por casualidad encon-
t rare mal determinado. 

—¿Qué es apelación simple? 
—El acto con el cual el ofendido ó agraviado 

por la sentencia de un Juez inferior, lleva su 
causa á un Juez superior. Este remedio ha si-
do concedido por innumerables cánones. 

—¿Qué se entiende por queja ó apelación 
extra j udicial? 

—Cualquier acto por el cual el súbdito ofen-
dido recurre fue ra del juicio á un Juez Supe-
rior. H a y que notar que los Sagrados cánones 
permiten apelar varias veces, aunque propia-
mente hablando estas apelaciones no merecen 
este nombre, sino el de provocación á la causa. 

—¿Qué se entiende por recusación de Juez? 
—El acto por" el cual el reo desconoce la ju-

risdicción del Superior por los motivos expre-
sos en los cánones. Este remedio es á fin de 
preparar la nulidad de sentencia. 



LECCION XI 

AMPLIACION DE LA ANTERIOR 1 

—jEri q u é c a s o s se dá l a apelación? 
— G e n e r a l m e n t e puede apelarse de cua lqu i e r 

g r a v a m e n , y a sea judicial ó ext ra judic ia l ( s i 
no es q u e el De recho expresamente exc luya á 
a l g u n a p e r s o n a ó especie de eausas ) -con la di-
fe renc ia , q u e si es extra judic ia l , puede apelar -
se-aún p a r a lo f u t u r o ; pero si - es judicial n o 
pu'ede a p e l a r s e ; s ino cuando se h a «ominado 
la s e n t e n c i a . 

—¿En q u é c a u s a s puede apelarsé? 
— F u e r a d e l a s excep tuadas , t an to en las ma-

yores, como en las menores y aún en las l eves , 
es ap l icable e s t e recurso. 

-r-cíQué t é r m i n o ó t iempo h a prescr i to el De-
recho p a r a l a apelación? 

—Debe h a c e r s e dent ro de los diez días d e s -
pués de la s e n t e n c i a , ya sea la apelación j u d i -
cial ó e x t r a j u d i c i a l ; pero si se propone por nu -
lidad de s e n t e n c i a , el t iempo se ext iende h a s t a 
t re in ta a ñ o s y no m á s ; porque en ese- t i empo 
prescr ibe t o d a acción, (c . Concer ta t ioni 8, t i t . 
15, lib. 2, in 6 o ) 

—¿Por q u é babé i s d i cho : á no ser que el De-
recho e x c l u y a a l g u n a s eausas? 

— P o r q u e p o r el Derecho se excep túa p r i m e r o 
el caso c u a n d o el Obispo extrajudiéiahmnte 
prohibe á a l g u n o s el ascenso á las ó rdenes ó 
lo au&pemie d e las ya recibidas , porque el Con. . 

TrTdi (.cap. I o sess D e r e f o r ) dice que en ta l c'a» • 
so-, n i n g u n a l icencia puede favorecer al sus-
penso ó prohibido, quedando tan sólo el recur-
s o de la S a n t a Sede. 

2o Lá apelación de las censuras y a fu lmina -
d a s no t ienen efecto suspensivo, sino tan solo 
devolu t ivo; h a y qup anota r que las censuras 
ser ían nu la s si se - fulminaran después de in ter -
pues ta la apelación y al contrar io, tendr ía - su 
efecto p ronunc iada an tes de la apelación. 

L a . apelación de la suspensión, que no es 
a ilirinis, sino solo del beneficio ó d ignidad, tie-
ne efecto suspensivo. 

3o Cuando a l g u n o a p e l a contra la l e y q u e s e 
le h a apl icado, y és ta es par t icu lar , v. g r . Dio-
cesana , ó que d e j a . d e obligar por peligro, ó 
g r a v e incómodo, entonces la. apelación no. se. 
admi te por fr ivola. 

4o Eri los ac tos de visitación y corrección 
puede ape la r se de la sentencia del Obispo; 
pero la apelación no t iene efecto suspensivo 
sino tan sólo devolutivo si la sentencia fué ex-
t ra judic ia l ; pero si h a sido judicia/i/er, l a ape-
lación t iene efecto'suapensmo. . 

L a apelación dé las Constituciones^ s inoda-
les, no t ienen efecto: suspensivo, sino devolu-
tivo. 

5U No es permit ido apelar d e ' l a s sentencias 
interlocutoria-s an t e s de la defini t iva, á no ser 
q u e ta les sen tenc ias t engan fue rza definit iva, 
ó si no puede 'repararse el <jravame.n. por la sen-
tenc ia de f in i t iva , ó si de és ta ú l t ima.no pueda 
ape la r se . 

Nota .—Que la i prohibición del Con. Trid. no 



t iene l uga r en las causas eccas meré civilíbus. 
6o E n las causas notorias no se dá apelación. 
Excep to el caso en que el reo pueda defen-

derse, como si en un homicidio alegare que fué 
en legí t ima defensa. 

7o Si la causa fué terminada por juramento, 
si éste f u é supletorio, puede haber lugar á la 
apelac ión; si fué decisivo, no puede apelarse. 

8o Del Vicario General, notario, nuncio de 1a-
curia ó de otros oficiales condenados por el 
Juez por oficio mal ejercido, la apelación no se 
concede pa ra efecto suspensivo. 

9o Generalmente, en todo lo que per teneceá 
la cu ra d e almas, contra la visita, corrección y 
otras provisiones del Diocesano, aún quoad 
exempfos seculares ó regulares, la apelación no 
tiene efecto suspensivo. • 

10o De la sentencia definitiva contra el ver-
dadero contumaz no se recibe apelación. 

Nota .—Que la cláusula omrri appe/lafione re-
mota, no impide la apelación en cuanto al efec-
to devolutivo, sino tan solo en cuanto al sus-
pensivo. 

—¿Es lícito apelar de cualquier Juez? 
—Sí, porque la apelación es una especie de 

defensa que se dá á los oprimidos, contra la 
i n ju r i a del juez; sin embargo, hay excepciones: 

I a No se puede apelar del Papa , aun al Con-
cilio genera l , ni aun al Concilio general unido 
al P a p a , porque la apelación solo tiene lugar 
del infer ior al superior, y el Papa no es infe-
rior al Concilio general . 

2a No se dá apelación de todo el Colegio de 
Cardena les ó de lasCongregacion.es Romanas, 

y de la última sentencia de la Rota Romana ; 
pero puede obtenerse que los negocios conten-
ciosos sean examinados varias veces por las Sa-
g radas Congregaciones. Mas en el caso que la 
decisión haya sido dada en la cláusula et am-
plius no puede pedirse nuevo examen de la cau-
sa sino con licencia expresa del Eminentísimo 
Prefecto de la Congregación. 

3a No puede apelarse de la sentencia de los 
arbitros compromisarios, es decir, de los que eli-
gieron de acuerdo las partes l i t igantes; pero se 
puede, si por prescripción de la ley fueron obli-
gadas á elegirlos. 

—¿A quién puede hacerse la apelación? 
—Fuera del caso de apelación al Papa , se ha 

de apelar del inferior al inmediato Superior. 
A sab^r : 1" Del Vic. foráneo al Obispo ó á su 
Vic. Gen. ó en Sede Vac. al Capítulo ó al Vic. 
Capitular. 2U De éstas al Arzobispo. 3o Del Ar-
zobispo al Primado, al Pa t r ia rca (si lo hubiere) 
y al Papa . 4" Como el Vic. Gen. y el Obispo 
forman un solo tr ibunal , no se puede apelar 
del Vicario al Obispo, ni, por la misma razón, 
d é l a s Congr . Romanas al Papa . 5 • Del delega-
do se apela al delegante. Téngase presente vjue 
hay privilegios concedidos por la San ta Sede, 
en los Concordatos. 

—¿Debe notificarse la apelación al Juez de 
c u y a sentencia se apela? 

—Necesar iamente , porque de otra manera la 
apelación no tiene efecto ni suspensivo ni de-
volutivo. 

—¿Si en un mismo negocio una par te apela 
al Papa , y otra al Superior inmediato, debe el 



• que apeló'al P a p a no t i f i ca r al Superior i nme-
diato la apelación? . , 

—Si, para que és te n o siga adelante, pues^sx 
ignora la apelación, t odos sus actos son válidos. 
" —¿En qué t i empo s e j uzga desierta la apela-

.—Ya sea el g r a v a m e n judicial ó ext ra judic ia l , 
: se concede un afxo, y por jus ta causa el bienio, 

dentro de c u y o t iempo, habiendo cesado el im-
: pedimento, 's i el a p e l a n t e no promueve, se de -
• clara-desierta la ape lac ión . 

—¿Desde qué f e c h a comienza á con ta r se 
• este plazo? 

—Desde el día en q u e se interpuso la ape la -
. ción; pero si se ape ló á grava mine inferen do, 
• comienza á correr t a n sólo desde el día en q u e 
• de hecho se-causó el g r avamen . 

Ténganse p resen tes los tres plazos que los 
: D. D. llaman Fai alia r I o pa r a proponer l a 
• apelación y son diez d í a s ; 2 o p a r a proseguir la , 
• antes eran 30 d ías , -ahora 20. (S . C. de Ob. y 
. R e g . 11 de Junio d e 1880), y 3° para finalizar 
i la ape lac iones un a ñ o , y por causa razonab le 
v dos-años. 

: L E C C I O N : X I I 

DE - LA APELACION AB ABÜSÜ 

' Prenotandum.—Además de la simple apeía-
- cíón de que sé h a t r a t ado en las dos lecciones 
- anteriores, y-que e s un remedio ' canónico, ó 

institúido por la Iglesia para sanar los abusos 
d e las Potestades eclesiásticas, se h a inventa-
do otro género de apelación no por. la Iglesia, 
sino contra lo establecido por la Iglesia, á lo que 
se ha dado el nombre de uíppdla'io ab abu.su. 

—¿En qué consiste la Apelación abatmsu? 
• —En que se t enga recurso á la potestad se-
cular pa ra defenderse contra el exceso de los 
Superiores eclesiásticos. 

—¿Es lícita dicha apelación? 
—Nó, a u n q u e la def iendan losGalicanos. lla-

mados parlamentarios. 
—¿Tenéis razones para rechazar, dicha prác-

tica? 
— - E s c u c h a d : 1" La Iglesia es u n a sociedad 

perfecta , del todo, independiente de la-sociedad 
tempora l : es de fe y puede probarse por la Bula 
de. Bonifacio VIII Imam üaucicun. La Iglesia 
no sería del todo independiente, si el príncipe 
temporal pudiera corregir ó irritar- los actos de 
los Superiores eclesiásticos: esto sería, u n a in-
tolerable-usurpación. 

No á los príncipes-temporales, sino á .Pedro 
y sus .sucesores, f ué dicho: "Qa?euínque¡alli-
g-averitis super terram erunt l igata et- i n c a l o 
Pasee.oves, meas, pasee agnos níeos." Además, 
el Espíritu Santo, no puso á. las potestades, ci-
viles p a r a regir, la Iglesia de Dios; sinq que Je-
sucristo la dió Apóstoles, Evangel is tas , Pasto-

' res y Doctores ut mm drcu3iferami(r.<mm ven-
zo doctrina' (ad. Eph. c. 4,.v. 14). 

—Permitid an tes de pasar adelante. ¿No fa-
vorece á los Galicanos estas pa lab ras : JUguvm 
mr.un non est de-hoc mundo? 



• que apeló 'a l P a p a n o t i f i c a r al Superior i n m e -
diato la apelación? . , 

—Si, p a r a que é s t e n o s iga ade lan te , pues^sx 
ignora la apelac ión, t o d o s sus actos son vál idos . 
" —¿En q u é t i e m p o s e j u z g a desier ta la apela-

.—Ya sea el g r a v a m e n judic ia l ó ex t r a jud ic i a l , 
: se concede un afxo, y por j u s t a causa el bienio, 

dent ro de c u y o t i empo , h a b i e n d o cesado el im-
: pedimento , ' s i el a p e l a n t e no p romueve , se d e -
• c lara-desier ta la a p e l a c i ó n . 

—¿Desde qué f e c h a comienza á c o n t a r s e 
• este plazo? 

—Desde el día en q u e se in terpuso la a p e l a -
. c ión; pero si se a p e l ó á grava mine inferen do, 
• comienza á co r r e í t a n sólo desde el día en q u e 
• de hecho se-causó el g r a v a m e n . 

T é n g a n s e p r e s e n t e s los t res plazos que los 
: D. D. l laman Fat alia r I o p a r a p roponer l a 
• apelación y son diez d í a s ; 2 o p a r a p rosegu i r l a , 
• antes eran 30 d ías , a h o r a 20. (S . C. d e Ob. y 
. R e g . 11 de J u n i o d e 1880), y 3° p a r a finalizar 
i la apelación-es un a ñ o , y por c a u s a r a z o n a b l e 
v dos-años . 

: L E C C I O N : X I I 

DE. LA APELACION AB ABÜSÜ 

' Prenotandum.—Además de la simple ape l a -
- ción de que sé h a t r a t a d o en las dos l ecc iones 
. . .anter iores , y -que e s un remedio ' canón ico , ó 

inst i túido por la Iglesia p a r a s ana r los abusos 
d e las Po tes t ades eclesiásticas, se h a inven ta -
do otro géne ro de apelación no po r la Iglesia, 
s ino con t ra lo establecido por la Iglesia, á lo que 
se h a dado el n o m b r e de Appdlatio ab abu.su. 

—¿En qué consis te la Apelación abatmsu? 
• — E n que se t e n g a recurso á la potes tad se-
cular p a r a de fenderse con t r a el exceso de los 
Super iores eclesiásticos. 

—¿Es lícita d icha apelación? 
—Nó, a u n q u e la de f i endan losGal icanos lla-

mados parlamentarios. 
—¿Tenéis razones p a r a rechazar, d icha prác-

tica? 
— - E s c u c h a d : 1" La Iglesia es u n a sociedad 

•perfecta, del todo, independien te de la-sociedad 
t emp o ra l : es de fe y puede probarse por la Bula 
de. Bonifacio VIII Imam üaucicuu. La Iglesia 
no sería del todo independiente , si el pr íncipe 
temporal pud ie ra corregir ó irritar, los actos de 
los Super iores eclesiásticos : esto sería, u n a in-
to lerable-usurpación . 

No á los pr íncipes- temporales , sino á . P e d r o 
y sus .sucesores, f u é d icho: "Qaeeujpqueial l i-
g-averitis super te r ram e run t ü g a t a et i n c a l o 
Pasee.-oves meas , pasee agnos n íeos ." Además , 
el Espír i tu San to , no puso á. las potestades, ci-
viles p a r a regir, la Iglesia de Dios; s inp que Je-
sucr is to la dió Apóstoles, Evangel i s tas , Pas to -

' r e s y Doctores ut n<m drcu3iferami(r.<mm ven-
to doctrina' ( a d Eph . c. 4, .v. 14). 

—Permi t id a n t e s de pasar adelante . ¿No fa -
vorece á los Gal icanos es tas p a l a b r a s : Reguum 
meun non est de-hoc mundo? 



—Ellos quieren concluir de este texto: que 
loá superiores eclesiásticos no pueden tei.er 
n i n g u n a potestad en las cosas temporales ; y 
por qué no concluyen que los magis t rados se-
culares no deben pretender n a d a en las cosas 
espir i tuales que no son de este mundo, y por 
tan to no pueden estar s u j e t a s á la potestad 
mundana? 

—Cont inuemos. 2" El recurso á la potestad 
secular , es tá prohibida por los cánones, ba jo 
g rav í s imas p e n a s ; del canon Bené quid'em, 
dist. 86, donde se v e d a : "qu ibus l ibe t laicis 
quamvi s religiosis vel potentibus, in quacuñi-
que civitate, quolibet modo, aliquid decernere 
de facu l ta t ibus ecclesiasticis, quorom solis sa-
cerdot ibus disponendi indiscus^é á Deo cura 
commissa doce tu r . "—En la Decretal Qvalder 
17. De juic i is ,as í habla Inocencio III : " N e c pro-
defec tu just i t ia , clerici t r ahan tu r á laicis ad ju-
dician sasculare, quod omnino fieri prohibe-
mus . "—Mar t ín V en su Const. Ad reprimendas 
insolen fias, f u lmina excomunión mayor judici-
bus , offícialibus laicis, ecclesiasticis personis 
scecularibus vel regular ibus , cujusl ibet Digni-
ta t is quge directé vel indirecté t r a h u n t ad forum 
seu judic ium laicale.—Con la misma pena son 
cas t igados por la Bu la In rama Bamini los que 
con pretexto de fr ivola apelación transfieren al 
foro secular las causas eclesiásticas. Luego, 
tales apelaciones son ilícitas y condenables, y 
del todo nu la s é invál idas .—Es un error que 
Pío IX también condenó. (Syl labus prop. 41). 

L E C C I O N XIII 

DE LA .JERARQUIA DE JURISDICCION ( I N SPECIE) 

DEL SUMO PONTIFICE, 

CABEZA VISIBLE DE LA IGLESIA 

—¿Cómo se h a de h a c e r la elección del S . 
Pontífice? 

—En los p r imeros siglos de la Iglesia, p re-
sente el pueblo, d a n d o test imonio con el sufra-
gio del Clero y con el acuerdo de los Obispos, 
eran elegidos los S. S . Pontíf ices. Desde el 
t iempo del P a p a Simplicio, año 467 h a s t a el P a -
pa Zacar ías , año 741, los Pr ínc ipes seculares , 
p r inc ipa lmente Odeace r y Teodoiico, el empe-
rador Jus t in iano , etc . , se esforzaron en intro-
ducir la cos tumbre de que sin su confirmación 
no f u e r a reconocido el Pont í f ice . Pero restitui-
da la Iglesia á su a n t i g u a l iber tad , Nicolás II 
f ué el pr imero q u e a t r ibuyó la principal par te 
en este negocio á los Cardenales , y A le j and ro 
III en 1178, exc luyendo al Clero, al Pueblo Ro-
mano y a-1 E m p e r a d o r , reservó esta facu l tad á 
solo los Cardenales , y en el Conc. La te r . III, 
sancionó que no p u d i e r a per fecc ionarse la elec-
ción sino por l a s dos pa r t e s de los Cardenales 
presentes ( c a p Licef, De Elect). Es tas dispo-
siciones fue ron con f i rmadas en los Conc. L u g -
dun II, año de 1274 y Vienense año de 1312, 
añad iéndose o t r a s prescr ipciones, siendo lo 
principal , que en lo sucesivo la elección deberá 
hace r se en el Cónclave . 



- —Decidme, ¿cómo se procede ac tua lmen te? 
—Al punto que muere el P a p a , se h a n de 

convocar los Cardenales que por lo menos ha -
yan sido promovidos al diaconado, todos, a ú n 
los ausen tes aunque estén excomulgados , sus-
pensos ó entredichos, pa ra q u e n o h a y a pre-
texto de c i sma; también se convocan los Car-
denales últ imamente creados, a u n q u e no ha -
yan recibido las- insignias del Cardenala to .— 
Convocados, se les espera por diez d ías ínte-
gros. E n t r e t a n t o , se celebran los f u n e r a l e s por 
el d i funto , en el día 10". Los Cardena les en t ran 
en el Cónclave acompañados de dos ó tres clé-
rigos q u e se l laman conclavistas'; U n a vez en-
t rando, no les es lícito salir, y el q u e por enfer-
medad saliere, no vuelve á en t r a r ; pero los Car-
denales que tardaron en llegar, t ienen ingreso. 

Cerrado el Cónclave, se hace la elección, por 
uno de estos cuatro modos: por inspiración, 
por compromiso, por escrutinio, ó por aceeso, 
según lo dispuesto en la Consti tución Eterni 
Patris de Gregorio XV. 

Concluida la elección, al pun to ' el electo es 
sa ludado Sumo Pontíf ice; se le pide su comen-
timien/o, el cual, dado al punto sin n i n g u n a con-
firmación, el electo, aunque no h a y a " sido aún 
promovido á las órdenes, queda hecho Vicario 
de Jesucris to , con autoridad sup rema y plena 
en la Iglesia universal . Ord inar iamente cam-
bia su nombre. Si no había sido o rdenado ¡ni 
consagrado Obispo, lo ordena y consagra el 
Decano del Sacro Colegio inter missarmn m-
h m n i d . Pero si ya era Obispo, se p rocede t a n 

• sólo á l a ceremonia de la Coronación. 

—¿Cuáles son los ornamentos de distinción 
del Sumo Pontífice? 

— A d e m á s de los ornamentos episcopales, el 
P a p a s iempre usa el ovario ó estola; ciñe la 
t i a ra r o d e a d a de t res coronas, con las que sig-
nifica su triple potestad monárquica de Maes-
tro, Legislador y Juez. No usa báculo pastoral , 
porque el báculo curvo significa la potestad 
par t ic ipada de otro. En las misas solemnes, 
s iempre y en todas par tes usa del palio, que 
significa la plenitud de la potestad eclesiásti-
ca, por esto los Arzobispos, y Obispos privile-
giados no lo usan en todas partes, sino en su 
Iglesia y en ciertos días, porque son l lamados 
in partern sollicitudinis, no in plenitudinem 
protestat is . A cualquier lugar á donde se tras-
lade el P a p a debe llevarse ante él la cruz. Ade-
más, en los v ia jes le janos, suele llevar consigo 
el Santísimo Sacramento. 

En las t res lecciones siguientes t ra taremos 
aún del Sumo Pontífice. 

LECCION XIV 

DEL PRIMADO DEL SUMO PONTIFICE 

Se dis t ingue un doble primado: el de Honor, y 
el de Jurisdicción. Por el de honor se obtiene el 
primer lugar , pero sin autoridad sobre los otros. 

Por el de jurisdicción, a lguno es constituido 
superior con autoridad y potestad sobre los 
otros. 



44 

— ¿El P a p a t iene ambos primados en toda la 
Iglesia por derecho divino ? 

—Sí, es de f e : I o Este doble primado lo obtu-
vo directamente de Cristo. 2o Dura rá el prima-
do has ta el fin del mundo. 39 El Romano Pon-
tífice, sucesor de San Pedro, le ha sucedido en 
este Pr imado. 

—¿Probaréis lo primero? 
—Vedlo en estas pa l ab ra s : " T u es Petrus , et 

super hanc petram asdificabo ecclesiam m e a n r " 
Luego por lo mismo que f u é constituido piedra 
fundamenta l de la Iglesia, recibió el Pr imado 
de jurisdicción pa ra gobernar la . Ledió las lla-
ves del Reino dé los cielos, para quequodcum-
que Kgaverit super terram.. .con cuyas pa labras 
se expresa la p lena potestad dada á Pedro para 
hacer cuanto c reyere útil á la Iglesia,y tal po-
testad manif ies tamente incluye el Pr imado de 
jurisdicción. 

Se lee además (Joan c. 21, v. 15 y 17) Simón 
Joannis , diligis me plus his? pasee agnos 
meos pasee oves meas Luego Cristo 
encomendó á Pedro el cuidado de apacentar á 
todos sus fieles sin restricción n inguna , lo que 
manifiesta c laramente la p lena autoridad, ó sea 
el Pr imado de jurisdicción. Luego por derecho 
Divino, como está probado por la Escr i tura , 
Pedro recibió el Pr imado d e jurisdicción sobre 
toda la Iglesia. Consta también p< r la t radi-
ción: además de los Concilios, los S. S. Padres 
siempre han atr ibuido el Pr imado al Romano 
Pontífice, porque es un sucesor de San Pedro. 
(Consúltese á Melchor Cano , De loéis iheoloqi 
cis, lib. 6, cap. 4, 5 y 6. 

—¿Tenéis pruebas para lo segundo? 
—Ciertamente, consta del texto de San Ma-

teo ya ci tado: Tu es Pe t rus . . . et portee infe-
rí non prarvalebunt adversus eam. Tanto tiem-
po durará el Primado, cuanto dure el edificio 
sostenido por la Piedra fundamenta l ; pero el 
edificio, es decir, la Iglesia, dura rá has ta el fin 
del mundo : Luego el Pr imado etc De don-
de Filipo, legado del Papa San Celestino, en 
el Concilio de Efeso, sin quien nada reclamara, 
se expresaba así : "Nulli dubium, imo seeculis 
ómnibus notum est, quod S. Pe t rus Aposto-
lorum Princeps et Caput, fideique columna, et 
Ecclesige Catholicse fundámen tum, á D. N. I. 
C. claves regni cselorum a c c e p i t . . . . qui ad hor 
nsque fempus et sen/per in sucesor/bus vivit et 
jad ir i exercet." 

—¿Probaréis igualmente lo 39? 
—Son innumerables los testimonios; mas pa-

ra no ser difuso, solo presento los s iguientes: 
El concilio general Florentino, se expresa así : 

"Definimus Sanctam Apostolicam Sedem et 
"Romanum Pontificem in universun orbem fe-
"nere prima/uní, e t ipsum Pontificem Romanum 
"successorem esse B. Petr i principis Aposto-
" lorum et verum Christi Vicarium, tot iusque 
"Ecclesise caput , et omnium Christianorum pa-
" t rem et doctorem existere, et ipsi in B. Pet ro 
"pascendi , regendi et gubernandi universalem 
"Ecclesiamr, á D. N. J . C. plenan potestatem 
" t rad i tam esse ." Y el Con. Vaticano en su sess. 
IV, cap. 2, definió: " S i quis dixerit non esse, 
" e x ipsius Christi institutione, seu ju re divino, 
" u t B. Pe t rus in privia/u super universam Ec-



"tílesiam h a b e a t perpetuos successores; aut-
"Romanum Pontifican non esse B. Petr i in eo-
"dem prima/ii suceessorem, ana thema Bit-." 
Luego, es de fe que el Romano Pontíficé goza 
no sólo del P r i m a d o de honor sino también del 
de jurisdicción. , 

LECCION XV ' 

DE LOS DERECHOS ANEXOS AL PRIMADO 
D E L S. PONTIFICE. 

DE LOS DERECHOS EN LAS COSAS ESPIRITUALES 1 

(Nó tandum) . Todos los derechos anexos al I 
Pr imado del S . Pontificado dimanan, ante to-
do, del pr incipio: <"E1 S.-Pontífice es el Centro • 
necesario de t oda la comunión catól ica." 

—¿Haréis f avor de probar esta proposición? 
—Por centro de la comunión católica se en-

tiende, y ún icamente puede entenderse, la per-
sona con la ¡cual todas las Iglesias part iculares 
y cada uno de s u s miembros, deben comunicarse 
pa ra conservar la unidad en las cosas que per-
tenecen á la fe y á la religión; es así que esta < 
comunión con el Romano Pontífice se requiere 
de un modo necesar io . Ergo, e t c . . . . 

—Probad la menor . . 
—1-9 Por la escr i tura . Con los textos arr iba 

citados:' Tu es Pt'trus... Pasee agnosmeos^ete... 
T ó d a s l a s partes-del edificio social deben comu-
nicar con el fundamen to : todas las ovejas están 
obl igadas á segui r en todo. Ja dirección del Sup; 

Pástor. Ergo 29 Por los SS. P P . (S . Iré-
neo, lib. 3, Contra heereses), dice: Ad hanc 
Ecclesiam propter potiorem principalitatem,»p-
cesse---e.it omnem convenire Ecclesiam, hoc est 
eos qui sunt undique fideles. Ergo S. Geró-
nimo, (epist. 14, ad Damasun , ) así se-expresa: 
" E g o . . . . Beati tudini Tse,idest. Cathedras Pe-
tri comunioni consorcior: super illam pe.tram 
eedificatam Ecclesiam scio. Quicumque extra 
hanc domum agnum comederit, profanus est. 
Quicumque tecum non colligit, sparsit." E r g o . . . 
39 Se prueba por la profesión de fe que pres-
cribió Bonifacio en su Epístola á Eulalio Obis-
po Cartaginense. Por la qúe Hormisdas Papa 
envió á los obispos de España , .para que según 
ella, los cismáticos se reintegraran á la unidad. 
Por la que Adriano P a p a dió al octavo Sínodo 
general y la que nadie puede menospreciar. 
A .esta doctrina se adhirió el •mismo Clero Ga-
licano en los comicios del año de 1681. " E l 
P a p a es el jefe de la Iglesia, el centro de la uni-
dad., y él t iene sobre nosotros una autoridad de 
primacía y jurisdicción que J . C . le ha dado en 
la persona de Pedro. Si alguno no conviene en 
estas verdades será cismático, y por lo mismo 
he re j e . " (PrOces-verbaux du clergé, t. 5 p. 
355). De esta proposición y de lo dicho ante-
riormente, se deduce que : La Verdadera Igle-
sia de Ohristbt debe llamarse propiamente Po-
ntana. supuesto que todos lo* fieles deben estar de 
acuerdo con la Iglesia Romana. 

—¿No pensáis que para legitimar esta nece- • 
sidad, es indispensable que el Rom. Pontífice 
fuera infalible? . 



—Sí, y es d e fe, que goza. de la infalibilidad 
cuan tas v e c e s enseña ex üathedra, esto es, 
cuando h a b l a como Cabeza de la Iglesia, así lo 
definió el Conc. Vaticano, c. IV: "Sac ro appro-
" b a n t e Concilio Divinltus revelatum dogma 
"esse def inimus Román . Pontif. cum ex cathe-
" d r a loqui tur Doctrinam de fide, vel mori-
" b u s ea infalftbili tate pollere, q u a divinus 
"Redemptor Ecclesiam suam in definienda doc-
t r i n a de f ide vel moribus instructum esse vo-
"lui t Si quis autem huic n o s t r a definitioni 
" con t r ad ice re preesumserit, qu jd Deus aver ta t , 
" a n a t e m a s i t . " 

¿Kn q u é casos es infalible el S. Pontífice, 
hablando ex Ca/Jiedra? 

1" y pr incipalmente , acerca de la doctrina 
de la fe y reglas 'le las costumbres; la razón 
es clara: po rque principalmente acerca dees-
t a s dos cosas, el P a p a es el centro de la unidad, 
el fundamen to de la Iglesia y el Supremo Pas-
tor á quien s e ha dado plena potestad de apa-
centar, enseñar y regir la Iglesia universal. 
Cristo rogó por Pedro vi non defieeret fidea ip-
hím, á fin d e que pudiera confirmar á sus her-
manos, lo q u e también se ha de aplicar á sus 
sucesores. E rgo 

29 Es infalible en la canonización de los San-
tos y en la aprobación de los Ordenes relio-io-
sos:^ por que estas dos cosas pertenecen de un 
modo especial al S. Pontíf ice.—La Iglesia es 
infalible en la canonización de los Santos y en 
la aprobación de las Religiones; luego el P a p a 
también en estas dos cosas es infalible. 

—¿Puede el Romano Pontífice formular y 

promulgar leyes que obliguen á todos los cris-
tianos? 

—Sin duda. 19 El Papa tiene el Pr imado de 
jurisdicción en la Iglesia Universal . 29 Es el 
centro necesario de la comunión catól ica: á es-
to es conforme la práctica de la Iglesia desde 
sus principios has ta hoy, como consta de la 
perpétua tradición de los siglos. E r g o . . . . 

LECCION XVI 
{t^onl intuición de Ui anlcrior\ 

D E R E C H O DE CONVOCAR 

—¿Puede el S. Pontífice convocar Concilios 
aun ecuménicos? 

—Sí, y además presidirlos y confirmarlos: á 
lo 1 • el derecho de convocar sólo pertenece al 
que tiene el primado de jurisdicción, ó sea la 
plena y suprema autoridad en toda la Igle-
s ia ; á lo 29 el que es Cabeza de la Iglesia dis-
persa lo es también de la Iglesia congregada ; 
luego si el Papa , en fuerza de su Primado, pre-
side á la Iglesia dispersa, debe igualmente pre-
sidirla congregada en Con, Ecuménico. En 
cuanto á lo 3o debe tenerse como de fe, porque 
los decretos de los Con. generales, son actos 
de todo el cuerpo de la Iglesia docente, ó que 
d á la ley, y no podrían l lamarse actos de toda 
la Iglesia e t c . . . . si la Cabeza no asistiera apro-
bando aquellos Decretos. Dice Bossuet ( ( f a -
W(j ortodoxa, n" 84) : "Synodos generales abs-



que R o m a n o Pontíf ice nul las esse et i r r i t a s . " 
¿El c u e r p o de los Obispos, separado del 

P a p a , t i ene potes tad sup rema en la Iglesia? 
Nó, p o r q u e según Pió VI, escribiendo al 

Arzobispo Colon iense : ' F i d e l d o g m a est, Epi-
" c o p o r u m auc to r i t a t em et jur isdict ionem sub-
" j e c t a m «sse S. Pontif icis auctor i ta t i , ut s u -
" b e s s e d e b e a n t Sedis Apostólica? s t a t u t i s . " 

—¿El P a p a está sobre el Concilio genera l , ó 
éste sobre el P a p a ? 

—El P a p a es tá sobre el Concilio. Es ta cues-
tión f u é m u y ag i ta ia ent re los Gal icanos y los 
teólog-os, y a p e n a s puede concebirse si no se 
t r a t a de un P a p a de dudosa elección, ó noto-
r i a m e n t e heré t ico . Aquí en tendemos Concilio 
genera l , en cuan to es ve rdade ramen te ecu-
ménico, es to es, convocado, ce lebrado y con-
f i rmado por el P a p a y en tal caso, preg-untar 
si el P a p a es tá sobre, ó deba jo del Concilio, e s 
lo mismo q u e p r e g u n t a r si es tá sobre ó d e b a j o 
de sí mismo, lo cual es un absurdo , y d isonan 
te .—Esto es de fe , por que así f ué dec larado en 
el Concilio La te ran . V, sess . 11, en la que f u é 
r ep robado el Decreto del Concilio de Basi lea, y 
recibida so lemnemente la Const i tución de León 
X Pastor wleriiiis, que cont iene es tas pa lab ras : 
" S o l u m R o m a n u m Pontif icen t a n q u a m snpt-r-
"ontui (Jovfíilio auctor i ta tem haben tem. Con-
"c i l io rum ind icendorum, t r a n s i e r e n d o r u m ac 
"d i s so lvendorum plenum j u s et potestatem ha-
"bere T n e d u m ex S. Scr ip tu ra t an tum modo, 
"d i c t i s S . S . P a t r u m ac al iorum Rom. Pont f . 
" s e d propr ia e rumdem Conciliorum conCessio-
" n e . man i fe s t é c o n s t a t . " 

—¿Puede el Romano Pontíf ice dispensar en 
todas las cosas, a ú n en las leyes de los Conci-
lios genera les? 

— Esto se s igue evidentemente de su plena 
potes tad de gobe rna r la Iglesia univer.-al, y de 
su super ior idad sobre los mismos Concilios ecu -
ménicos. En esto convienen aún los Gal icanos : 
veáse á Boune t ( /)<•/. Dee/ar.. par t , 1. 11 c 22), 
d ice : " P a p a m nihil non posse, cum necess i tas 
id pos tu la r i t . " 

¿El P a p a puede d ispensar en las cosas de 
derecho divino? 

—Responde S. Ligorio (L ib . 6. n ' 1,119): 
" E n las cosas en que el derecho divino nace de 
" l a voluntad h u m a n a como en los votos y j u -
r a m e n t o s , el P a p a ti en e facu l tad de d ispensar . 
" P o r que entonces a u n q u e él no qui te el dere-
c h o divino, qui ta , sin embargo, el f u n d a m e n t o 
" d e la obligación que el hombre se impuso á 
"s í mismo por un acto humano , el cual qui tado , 
• cesa la obligación del derecho d iv ino" 

— ¿ P u e d e el P a p a d ispensar en los casos de 
absoluto jure divino? 

—No, porque pa ra esto necesi tar ía especial 
comisión de Dios, la que no t iene, y tales dis-
pensas serían nocivas á la un idad y estabil idad 
de la Iglesia. Puede , sin embargo, no dispen-
sar , s ino declarar que en a lgúa caso par t icu-
lar, no obliga el derecho divino. 

—¿Queda algo qué decir acerca de las facu l -
t ades del S. Pont fice in spiri/ualibu 

—Sí, él puede recibir todas las apelaciones , 
y de él no se puede apelar ni aún al Concilio 
ecuménico. A él están r e se rvadas todas las 



causas que se llaman Mayores.—De estas cau-
sas se hace mención en el Concordato de León 
X, cap. I o de Causis. 

—¿Cuáles son estas causas? 
• - N o todos los D. D. están conformes en se-

ñalar el número de ellas. Pero como tales de-
ben t ene r se ; las cuestiones de fe, ó que tocan 
al dogma ; la Beatificación de los Santos, y á 
for/iori la Canonización ; la aprobación de las 
Rel igiones; la creación de los Obispados; la 
dismembración y unión de las Diócesis; la ins-
titución , traslación y deposición de los Obispos; 
el juicio sobre la val idez y disolución del pacto 
conyugal entre Pr íncipes de sangre real. Esto 
último se observó en la causa de la disolución 
del matrimonio de Lu i s XII con J u a n a de F ran -
cia, é igualmente en la causa de Enr ique TV 
con Margar i ta de Valesia. 

Finalmente , se d is t ingue doble potestad en el 
S. Pont í f ice : la Ordinaria y la Extraordinaria. 
Cuando el P a p a al proceder se acomoda á los 
dichos de sus Predecesores ó á los decretos de 
los Concilios generales, se dice que procede de 
jure ordinario; pero cuando no observa aque-
llas prescripciones, se dice que procede de jure 
extraordinario. Mas siempre que usa de la ple-
nitud de potestad, lo expresa con estas ó se-
mejantes palabras : JVon obstan!¡bus. 

Mas, no se juzga q u e el P a p a obre ex potes-
late extraordinar ia cuando deroga al Concili 
Tridentino, porque los P , P . de aquel Concil? 
al fo rmular sus decretos quisieron <¡uese ente, 
diera salva Ja autoridad de la Sede Apastálñ 
Se-ss. 22, c . 21, 

LECCION XVII 

DE LOS DERECHOS DEL S . PONTIFICE 
EN LAS COSAS TEMPORALES 

Prenociones.—Acerca d e la potestad del S. 
Pontífice en las cosas temporales, se han ma-
nifestado cuatro opiniones: 

La I a sostiene que el S. Pontífice tiene por 
derecho divino plenísima potestad en todo el 
orbe de la t ierra, tanto en lo eclesiástico, como 
en lo político, de tal modo, que puede según su 
arbitrio, t ransfer ir el dominio temporal de un 
príncipe á otro. 

La 2a enseña: 1" Que el Pontífice Romano, 
como Pontífice no tiene n inguna potestad tem-
poral ni puede en manera alguna imperar sobre 
los príncipes seculares. 2U Que ni el S. Pontí-
fice ni los Obispos han podido recibir dominio 
en las provincias ó en las c iudades ; doctr ina es 
esta de los Wiclefistas, Hussistas, Calvinistas 
y otros herejes . 

La 3a es la de aquellos que afirman que el S. 
Pontífice no tiene por derecho divino n inguna 
potestad temporal directa é inmediata, sino 
tan solo la espiri tual; pero sostienen que por 
razón de la potestad espiritual, tiene potestad 
suma indirecta en los casos temporales de to-
dos los Príncipes cristianos y de todos los fie-
les, y así el S. Pontífice puede disponer de es-
tos bienes, siempre que así lo exi ja el bien de 
la República espiritual que le está encomenda • 



54. 

da . Así o p i n a Be la rmino con otros muchos teó-
logos. 

L a 4a s o s t i e n e que el S. Pontíf ice por derecho 
divino no t ier .e n i n g u n a potestad di recta ni in-
directa , al s e n t i d o de Bolarmino, sobre las co-
sas t empora l e s de los reyes y de los demás fieles. 
Sin e m b a r g o , los que patrocinan esta opinión, 
sost ienen q u e el S . Pontíf ice t iene plenís ima 
potestad e sp i r i t ua l sobre los Pr íncipes , como 
sobre los s imp le s fieles, y que puede enseñar -
los, co r reg i r los y cas t igar los con penas espiri-
tuales , así c o m o resolver con autor idad Ap. 
las d u d a s q u e tocan á su conciencia ó á la de 
sus subd i tos . Así se expresan los Galicanos 
m o d e r a t í s i m o s ; pero al a t r ibuir al S. P. la po-
tes tad de r e s o l v e r todas las dudas que tocan á 
la conc ienc ia , necesa r i amen te le a t r ibuyen la 
potes tad i n d i r e c t a en las cosas tempora les ; á 
no ser q u e d i g a n que lo temporal n u n c a vé á la 
conciencia , lo q u e mani f ies tamente es falso. 

B e l a r m i n o sos t i ene la I a con solidísimas r a -
zones; la 2a t o d o s los católicos la rechazan , no 
sólo como f a l s a , sino como heré t ica ; la 3 a y 4a 

son c o n t r o v e r t i d a s ent re los Galicanos y otros 
teólogos. 

— A c l a r a d m e es ta controversia con la expli-
cación de lo q u e deba entenderse por temporal 
y espiritual, y a d e m á s por potestad directa é in-
directa en los casos temporales . 

— Temporal e s aquel lo q u e primario y per se, 
t iende á la s a l u d ó bien del cuerpo y á la paz 
públ ica, y p o r t a n t o , su fin propio é inmedia to 
es lo t e m p o r a l , cuales son los bienes te r re-
nos .— •Espir i tual es lo que primario y per se 

puede conducir á la sa lud del a lma y bien de 
la reliyión, ó cuyo fin propio é inmediato es es-
pir i tual , como son las preces, los S a c r a m e n -
tos. etc. Las cosas temporales no se limitan á 
los usos de la v ida presente de tal manera , que 
no puedan , en muchos casos, aprovechar ó 
d a ñ a r á la sa lud de las a lmas ; de donde, ba jo 
este respecto, se vé que pueden tener relación 
con la potestad espir i tual , y es ta potestad no 
es directa sino indirecta, por el fin ext raño que 
se encuen t r a en ellas accidenta lmente . Luego , 
la potestad directa en lo temporal , es la que algu-
no t iene por un fin temporal . La indirecta es la 
q u e a lguno t iene en las cosas temporales , por el 
fin espir i tual que en ellas puede encont ra rse . 

—¿Qué corolario resul ta de lo que habéis di-
cho? 

—Que la sociedad temporal , a u n q u e dis t inta 
de la sociedad espir i tual , no es comple tamente 
independien te ; sino que la Iglesia, y por tan to , 
el Sumo Pontífice, t iene la potes tad indirecta 
en las cosas temporales . Esto es con t ra el ar-
tículo 1" de la Declaración del clero Gal icano 
de 1682. 

— A c l a r a d m e este corolario. 
—O la sociedad temporal no es completamen-

te independiente de la espir i tual , ó se h a de 
decir que la Iglesia está su j e t a á la potestad 
secular , lo que es herético, porque sería an i -
qui la r la autor idad de la Iglesia que no puede 

L 1 • . ' i. 3 - 1 * W1« . 
ser o t ra cosa que la sup rema in terpre te de la 
ley divina, esto e s : de ' lo jus to y de 
y la única dis r ibuidora de todos los biengs^gg.-.. 
pir i tuales . 



— P r o b a d m e la consecuencia que de esto se 
deduce . 

—Cons t a por la experiencia, que pueden sur-
gir conflictos entre u n a y otra potestad, espi-
r i tual y temporal, y entonces es necesario que 
u n a ú o t ra exceda sus límites. Mas, para diri-
mir la cuestión, ó Dios no estableció n ingún 
Juez , y en tal supuesto por institución divina 
habr í a s iempre una guerra irremediable entre 
ambas potestades, ó fué puesto por Dios un 
Juez que sentencie y concluya toda controver-
sia. Si los adversarios no conceden qüe la Igle-
sia es este juez, t ras tornan y destruyen com-
ple tamente su autoridad, y la su je tan á la po-
tes tad secular , puesto que los príncipes secula-
res determinando sus derechos, por lo mismo 
prescriben límites á los derechos de la Iglesia. 
Pero n ingún Juez puede ser legítimo, en este 
caso, sino el que tenga autoridad de juzgar de 
lo ju s to y de lo injusto, y esta autoridad nece-
sa r iamente debe ser espiritual, cuyas cualida-
des solo t iene la Iglesia; luego la Iglesia fué 
inst i tuida por Dios como Juez de conflictos en-
tre las autor idades secular y espiritual. Luego 
por derecho divino la sociedad temporal no es 
completamente independiente de la sociedad 
espirtual. 

—Por la razón, estoy convencido. ¿ P e r o h a y 
pruebas de autor idad? 

—Sí. En la Bula Unam ¿¡¡anotan/, Bonifacio 
VIII después de haber dicho: "U te rque (g la-
dius) est, in potestate Ecclesiaj, spiritualis 
scilicet et mater ia l is" añadió : "Opor te t 
antem gladium esse sub gladio, et temporalem 

auctoritatem spirituale subjici auc tor i ta t i . " -
Esta Bula no fué revocada por Clemente V. 
Mas fué inser tada en el cuerpo del derecho: 
lib. 1, De Majar et obedien Extrav. comm. 

LECCION XVIII 
(C ntinuación de la anterior.) 

DEL PRINCIPADO TEMPORAL DEL PAPA 

—Probadme que la Iglesia, y por lo mismo, 
el Sumo Pontífice tiene potestad por lo menos 
indirecta en las cosas temporales. 

—Se sigue de lo dicho en la lección anter ior : 
Si la potestad temporal no es completamente 
independiente de la sociedad espiritual, está 
su je ta á la Iglesia á lo ménos indirectamente, 
y por lo tanto la Iglesia tiene potestad sobre la 
sociedad temporal, en cuanto es necesario pa ra 
cumplir su fin espiritual. 

—Ampliad más esta doctrina. 
—A la Iglesia se le ha de atribuir todo lo que 

es necesario ó útil para obtener su fin, á s abe r : 
la salud de las almas, y el bien de la religión. 
Es así que para obtener este fin es necesario y 
útilísimo que ejerza potestad en las cosas tem-
porales. Luego . . ' . . Fué útil para el bien de las 
almas, que se establecieran impedimentos di-
r imentes al matrimonio, no solo en cuanto es 
sacramento, sino también en cuanto es contra-
to na tura l y por tanto, civil y temporal, y es 
de fe que la Iglesia tiene esta potestad. (Tri-
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dent. sess. 24, c. 4) , q u e ha ejercido y ejerce, 
ya prescribiendo la cesación de obras serviles 
en los domingos y d ías festivos, ya ordenando 
el ayuno y abs t inencia en ciertos días, ya al-
g u n a s veces obl igando con censuras á restituir 
los bienes ageno-s, e tc . En la historia eclesiás-
tica se lee que la Igles ia muchísimas veces ejer-
ció su potestad en las cosas temporales. 

—Citadme a lgunos casos históricos. 
—El Concilio L a t e r a n e n s e IV, presidido por 

Inocencio III, depuso á Raymundo Conde Tolo-
sano por fautor obs t inado de herejes. 

En el Concilio L u g d u n e n s e 1 ecunémico, Ino-
cencio IV depuso del reino á Federico II empe-
rador de Alemania . 

—La Santa Sede h a definido acerca de esta 
autor idad? 

—Sí. Pío IX en el Syl labus condenó la Pro-
posición 24, que dice: "Eccles ia vis i n f e r e n d a 
potestatem non habe t , nec potestatem ullam 
temporalem directam vel ind i rec tam." La con-
denación de estos e r rores se encuentra en la 
Encíclica Ad Apostolióte de 22 de Agosto de 
1851. Ya antes Pió VI en su Bula Auctorern 
Fidel había condenado á los jausenistas , prin-
cipalmente los reunidos en e'l Conciliábulo de 
Piztoya, que p rofesaban estos mismos errores. 

—Siendo esta una cuestión que tanto se liga 
con el poder temporal de los Papas , que ac-
tualmente se debate con tan ta zaña, siendo de 
t an ta t rascendencia, c i tadme lo que pueda fa -
cilitarme mayor luz. 

—Podéis leer el Syl lebus en las Proposicio-
nes s iguientes: 19, 20, 21, 39, 41, 42 y 54. To-

das condenadas como heréticas por Pío IX, 
en diversas fe -has, en su Alocución Ubi pn-
mwn 17 Dbre. 1847-Encícl. .VoscMset nobisemn 
8Dbre . 1849—Encícl. Qui pluribus 9Nbre . 184 i 
—Alocución Siii-guian, quadam 9 Dbre. 1854 
—Bula Singular! quadam 17 Marzo 1856- En-
cícl. Mu/liplice.x iiileí' 19 Junio 1851. -Ep í s to la 
Gravisámus Ínter 11 Dbre. 1862 —Aloe. Máxi-
mo. quidem 9 Junio 1862 —Encícl. Quardo con-
/iciamur 17 Agosto 1863. - Aloe. Mullís grari-
'busque 17 Dbre. 1860.- Aloe. Tuas libenler 21 
Dbre. 1863.—Sería muy difuso enumerar tan-
tos otros documentos Pontificios; pero leídos 
los citados, aunque no sean todos, basta pa ra 
demostrar que la Iglesia, y por lo mismo el Papa , 
tiene autoridad temporal. 

—¿Cómo puede componerse esta doctrina con 
el Sagrado texto que dice: Mi reino no es de 
este mundo? 

—A esta objeción responde San Agustín 
(Tract . 115, in Joan, núm. 2 ) : " A q u í no dijo 
Cristo: Mi reino no está en este mundo, sino 
dijo no es-de este mundo." Luego si el reino de 
Cristo está en este mundo, aunque no sea de 
este mundo puede en muchas cosas tener nece-
sidad de los bienes de este mundo, y por tanto, 
tener potestad sobre dichos bienes. 

—Decidme lo que se entiende por Principado 
temporal del Sumo Pontífice. 

—Además del Primado de jurisdicción que 
tiene en la Iglesia universal el Román > Pontí-
fice, goza de autoridad temporal como los reyes 
de la tierra en algunas provincias de Italia, que 
ha obtenido ya por la munificencia de los prín-



cipes, ya p o r l a vo lun ta r ia sumisión dé los pue-
blos ó y a por otros t í tulos legítimos; de aquí el 
poder temporal de los P a p a s contra el cual se 
ha enfurecido tan to la f racmasonería , especial-
mente desde el siglo pasado has ta nuestros 
días. 

—Pero, ¿es conveniente que el Papa conser-
ve el pr incipado tempora l? 

—Sí es, por haber lo dispuesto así la Divina 
Providencia, á fin de q u e no estuviera coarta-
do bajo la au tor idad civil de algún príncipe te-
rreno del cual t endr ía que ser súbdito, y los 
otros príncipes y los pueblos se avergonzarían 
de obedecer y de su j e t a r s e á un Pontífice súb-
dito de un príncipe extraño, y de aquí se origi-
g inar ían discusiones y cismas en la Iglesia. 

—¿Qué han pensado sobre esta cuestión las 
personas que pueden fo rmar autoridad? 

—Bossuet se expresa a s í : " L a Iglesia, inde-
pendiente en su cabeza de todos los poderes 
temporales, se ve en estado de ejercer más li-
bremente por el bien común, y bajo la común 
protección de los reyes cristianos, este poder 
celestial de regir las a lmas teniendo en la mano 
la balanza del de recho . " (Serm. sur VUnité) 

Fleury escribe: " D e s p u é s que la Europa se 
ha dividido entre muchos príncipes indepen-
dientes los unos de los otros, si el Papa hubie-
r a quedado suje to á uno de ellos, es de temerse 
que los otros no se tomar ían la pena de recono-
cerlo por el Pad re común, y los cismas serían 
f recuen tes ; se puede c reer que por un efecto 
part icular de la Providencia, el Papa se en-
cuent ra independientey J e f e de un Estado bas-

tante poderoso pa ra no ser fácilmente oprimido 
por los otros soberanos para que con más liber-
tad ejercite su poder espiritual y pueda conte-
ner más facilidad á los Otros obispos en sus de-
beres . " (1 Tisf. eccles., tit. 4 ' di.xcourx, nú-
mero 10). 

El mismo Napoleón I conoció esta verdad y 
decía de este modo: " L a Autoridad del P a p a 
sería tan fuer te si estuviera en un país que no 
le perteneciera, y en presencia del poder del Es-
tado?—El P a p a no está en París , y esto es un 
bien. Nosotros veneramos su autoridad espiri-
tual precisamente porque él no está en Madrid 
ni en Viena. Esto mismo se dice en Viena y_en 
Madrid. Es un bien pa ra todos que él no resida 
ni con nosotros ni con nuestros enemigos, sino 
en la ant igua Roma, lejos dé l a s manos de los 
Emperadores Alemanes, y lejos de los Reyes 
de Franc ia y de España , teniendo la balanza 
igual en medio de los soberanos ca tó l icos . . . -
° Esta es ta obra de los siglos y está bien hecha, 
es la institución más sabia y más venta josa que 
se pudiera imaginar para el gobierno de las al-
raas." 

Pero por lo mismo que e s t á n saludable a l a 
Iglesia este principado temporal , la impiedad 
emplea todos los medios imaginables para des-
truirlo. Hace mucho tiempo escribía Voltaire 
á Federico II rey de P rus i a : " S e pensará en la 
conquista de los Estados del Pontífice para sub-
venir á los gastos extraordinarios, y en este 
caso la escena ha concluido. Todos los poten-
tados de la Europa rehusarán reconocer un Vi-
cario de Jesucristo sometido á otro soberano, 



se c r e a r á n un P a t r i a r c a cada uno en sus pro-
pios E s t a d o s . . . . Así. poco á poco cada uno se 
a l e j a r á de la un idad de la Iglesia y a c a b a r á por 
t ene r en su reino u n a religión como u n a l engua 
a p a r t e . " ( Tom. i) de sa correspoudance, pàqi-
va <>!). 

F i n a l m e n t e , Pio IX en la Encicl ica de 19 de 
E n e r o de 1860, dir igiéndose á los Obispos de to-
do el Orbe , se expresa de este modo: ' T p s u m 
p r i n c i p a t u m ( tempora lem S. Sedis) constante!-
tuen tes , profi ter i et d icere gloriat i estis eum-
dern, s i n g u l a r i divinas illius omnia regent is ac 
moderan ti s Povidentise C o n s i l i o , d a t u m fu isse 
R o m a n o Pontif ici u t ipse nulli civili p r e s t a t i 
u n q u a m sub jec tus , supremum apostolici minis-
terii m u n u s sibi a Christo Domino divini tus 
c o m m i s s u m , pieniss ima l iberiate ac sine ullo 
imped imen to , in un iversum orbem e x c e r c e a t . " 
D e s p u é s a ñ a d e el S. Pont fice: Nos, Deo auxi-
l iante . . nihil in ten ta tum re l inquere ut 
ci vi lem Romanse Ecclesia? pr inc ipa tum, e jus -
q u e t empora le s possessiones ac j u r a , uu;¿ ad 
u n i v e r s u m Catho l i cumorbem p-r t inent , in tegra 
et inv io la ta t u e a m u r et se rvemus . . . ; ac divino 
i l l ius auxi l io freti para t i sumus il lustria 
I ' rasdeeessorum nost rorum ves t ig ia prosequi , 
exempla s imulare , et a spe ra q seque et acerba 
perpe t i , ac ve/ ipsam ammitu) poneré, an/eqnam 
Dei. Eclesise ac justitias causam d e s e r a m u s . " 

LECCION XIX 

DE LOS MINISTROS DEL SUMO PONTIFICE 

El Pontíf ice t iene varios Ministros. Y a den -
tro de su Curia , á saber , los Cardenales , las 
Congregac iones y muchos Tr ibuna les ; y a f u e r a 
de la Curia , á s a b e r : los Legados , los Nuncios , 
los Comisarios eto. 

¿ Cuál es la Etimología de la pa labra Ca r -
denal ? 

Mucho se h a d isputado sobre este p u n t o : 
unos, la der ivan del an t iguo verbo latino iucar-
dinare, otros, de coriru, pero la ve rdade ra es 
cardine, según Eugenio IV (Const . .Yon medio-
cri . § 14), quien d ice : " s i cu t super card inem 
volvitur ostium domus. ita super eos (Ca rd i -
na les) Sedis Apos to l i ce et totius Ecclesia? os-
tium qu iesc i t . " 

(iCuáles son las principales facu l tades de 
los Cardena les? 

Como que forman el Senado de la Iglesia 
R o m a n a , tienen derecho de elegir Sumo Pontí-
fice, y de ayudar lo pr incipalmente , en el go 
bierno de la Iglesia universal . 

¿Cómo se define el Colegio de Cardena les? 
"Cle r icorum ccetus ad auxi l iandum Roma-

" n o Pontifici in ecclesias regimine, Sede p lena , 
" f t ad supp lendum, eumdem Sede vacan te , ins-
t i t u t o s . " 

¿Cuál puede ser el número de Cardena les 
y en c u á n t a s c lases se dividen? 



- En c u a n t o al número , no s iempre h a sido 
el mismo, en t iempo de Pascua l II, llegó á 90, 
y descendió á 8 en el Pont i f icado de Nicolás III . 
Pau lo IV lo h a b í a f i j ado en 70, pero no s iempre 
se observó es ta de terminación especia lmente 
por Pío IV q u e tuvo 76 Cardenales , h a s t a que 
Sixto V finalmente decretó en su Const . Pont-
quam, que deb ía conse rva r se el número 70, y 
has ta hoy no se h a innovado este decreto . En 
cuanto á su clasif icación, seis, son Cardenales 
Obispos, c i ncuen t a , Cardena les Presbí teros , y 
catorce, C a r d e n a l e s Diáconos. 

—¿Cuáles son los ca rgos de los Cardena les? 
—Unos, son respec to de sus propias Iglesias, 

y otros, respec to de la Iglesia universa l 
— H a b l a d m e de los primeros. 

Tanto los Presb í t e ros como los Diáconos, 
en sus t í tulos, t ienen ampl ia jurisdicción en to-
do lo que pe r t enece al servicio de sus Iglesias, 
pero a u n q u e sean obispos, no t ienen jurisdic-
ción episcopal , pues no pueden en sus Iglesias 
conferir ó rdenes mayores . (Romanas Pordifex, 
§ 9, Inocent i i X I I ) . 

Los Ca rdena l e s Presb í te ros y Diáconos, están 
obl igados á res id i r en sus títulos, ba jo pena de 
pr ivación. Si son obispos, deben residir en sus 
respect ivas Diócesis (excepto los suburb ica -
r ios) . Sin e m b a r g o , cuando están en R o m a por 
la Curia R o m a n a , a u n q u e sean Obispos, no pue-
den a u s e n t a r s e sin licencia del P a p a , porque 
son sus co la te ra les y deben asist ir le como sus 
coad ju to r e s en la e jecución del oficio pastoral . 

- ¿Cuáles son sus cargos respecto de la Igle-
sia Universa l? 

—En Sede plena, fo rman el Senado del Pa -
pa, y son sus conse jeros y coad ju to res , mas no 
de neces idad u san de su consejo los S. S. Pon-
tífices, sino por decoro, y m u c h a s cosas se des-
pachan sin su consejo. 

En Sede vacante , á los. Cardena les cor res -
ponde !a elección d e l S . Pontíf ice, y ent re t an -
to. la d e f e n s a y adminis t rac ión de la Iglesia.. 
Sin embargo , no les per tenece aque l la jurisdic-
ción que es del tod> propia del P a p a ; por esto 
no pueden innovar sino lo que u n a u rgen t í s ima 
neces idad ex i ja , reservándolo todu al fu tu ro 
Pontíf ice 

— ¿ P u e s qué con la muer te del P a p a expiran 
, las facul tadas de las Congregac iones de Ios-

Cardena les? 
—No, pero mien t ras están en Cónclave deben 

descansa r y < omo dormitar respecto de aque-
llas causas y negocios que se despachan subs-
critos por el Cardena l Prefec to , ó que t iene el 
Sello, si no es que u n a j u s t a c a u s a obl igue á lo 
contrar io . Los negocios que se despachan (ex-
piden) en f o r m a común por sólo el Secretar io, 
pueden expedirse Sede vacante. 

— En la elección de muchos S. S. Pontífices, 
y en caso de c isma ¿qué deben hace r los Car-
denales? 

- Reuni r el Concilio y decidir la controvers ia . 
(P le t t emberg , JSfot.it. (Jongreg., ex Const . Ni-
colai II. Quin eisdem licet Pont i f icem pecun ia 
metu a u t favore in t rusum expeliere (cap. si 
quis pecunia, dist. 79). 

—¿ Pueden ser obl igados lo^ Cardena les á 
en t ra r en Cónclave? 



—Solo en el caso de que ninguno quisiera 
en t r a r , ó en el caso de que aún no electo el 
Pontífice, aconteciera que todos á la vez, ó su-
cesivamente hubieran salido. (Clem. de Mect., 
cap. Xe Jtamani § Parró.) 

—¿Cuáles son ios privilegios é insignias de 
los Cardenales? 

—En los extrechos límites de este opúsculo-
no es posible enumerarlos todos: baste señalar 
tres de los principales: 1" Aunque no sean 
Obispos, pueden conferir la tonsura y las ór-
denes menores á >us súbditos y familiares, en 
sus títulos. 2" Debe creerse al Cardenal que 
asegura que algo fué hecho en presencia del 
Papa , ó que le ha dicho de viva voz, ó que 
algo ha sido mandado por el Papa . 3" Los pri-
vilegios concedidos generalmente álosObispos, 
deben extenderse á los Cardenales. ( P a r a los 
otros privilegios, véase á Ferrar is , V Cardi-
nalis, art . 4) . 

En cuanto á las insignias, como conviene 
que la majestad de los ornamentos correspon-
da á la g randeza de la Dignidad, los Cardena-
les usan de púrpura , que entre los ant iguos 
Romanos era propia de los Reyes y tienen el 
derecho de portar el capelo rojo. Si son regu-
lares, no deben usar el vestido púrpura sino 
conforme al color de su religión, pero con ca-
pucha y birrete de color rojo, excepto los Je-
suítas, quienes no se dist inguen en el vestido 
de los Cardenales seculares. 

Según el decreto de Urbano VIII, 10 de Ju-
nio de 1630, deben llamarse Eminentísimos, y 
según el Breve Militan lis de Inocencio X, se 

les prohibe usar en el sombrero cardenalicio, 
armas gentilicias. 

—¿Cuál es la constitución del Sacro Colegio? 
—En cuanto forma un cuerpo, tiene u n a ca-

beza, que es el Decano, quien por la Constitu-
ción de Pau lo IV Cum venerabais, y del breve 
Pastoralis de Clemente XII, debe ser el más 
antiguo de los Cardenales presente en la Curia 
en tiempo de la vacación de este cargo, ó au-
sente tan solo por mandato del P a p a por causa 
pública de la Iglesia. 

Uno de los Cardenales , es el Camarero del 
Sacro Colegio, y t iene cuidado de los réditos y 
de hacer su repar to cada año á cada Cardenal . 

Además, h a y el Secretario del Sacro Cole-
gio, que debe ser Italiano, electo por escruti-
nio, á quien se le dá un Substi tuto elegido del 
mismo modo de las cuatro naciones sucesiva-
mente: Alemana, Española , F rancesa é Inglesa. 

—¿Qué es Consistorio? 
—La reunión de los Cardenales en el sacro 

palacio, á modo de Cenado. Es de dos mane ra s : 
ordinario ó secreto, al que solo asisten los Car-
denales; y solemne ó publico., al que llegan con 
grande apara to cada uno de los Cardenales, y 
se admite la presencia de l ; s Nuncios, Nobles, 
Prelados, etc. 

En este Consistorio, que también se llama 
extraordinario, ya todos reunidos, ,el Sumo 
Pontífice da audiencia aiirindar sobre los ne-
gocios de los Cardenales, de los Príncipes, e tc . ; 
luego, despedidas las o t ras personas, quedan-
do solo los Cardenales, se t ratan los JXyodos 
Consistoriales. 



— ¿ C u á l e s son éstos? 
— E n p r i m e r lugar , la creación de nuevos c a r -

denales , l a inst i tución de los obispos y de sus 
\ b a d e s q u e se l laman Consistoriales, la crea-
ción de Ca ted ra l e s , la unión ó desmembrac ión 
de Diócesis , e tc . , etc. En el Consistorio pub i-
co impone el Pontíf ice el Galerum Cardenah-
tiurn á los nuevos Cardenales , inqu ie re los vo-
tos p a r a la canonización de los Santos , y cele-
bra la v u e l t a de los Legados á latere o la l lega-
da de los Nunc ios enviados por los Pr incipes . 

LECCION XX 

DE L A S SAGRADAS CONGREGACIONES 

—i P a r a qué fueron const i tuidas las S a g r a -
das C o n g r e g a c i o n e s Romanas , y qu iénes las 
i n t e g r a n ? 

— P a r a q u e mas pronto y o rdenadamen te se 
d e s p a c h e n los negocios de la Curia Romana, 
y están f o r m a d a s pr incipalmente de Ca rdena -
les. — D a d m e nociones sobre cada u n a . 

— S e a l a l i l Congregación Consistorial. F u e 
in s t i t u ida p a r a p repa ra r los negocios que se 
han de t r a t a r en el Consistorio y especialmen-
te conoce de las causas de erección de nuevas 
Igles ias . (S ix to V. Bu la Inmensa). 
' 2 l De l a Inquisición ó Santo Oficio. E s t a se 

c o n s i d e r a como la pr imera ent re todas, y a por 
la i m p o r t a n c i a de los negocios que t r a t a , y a 

porque la pres ide el mismo Sumo Pontíf ice. 
F u é ins t i tu ida por Pau lo III en 1542. Cons. Li-
cet ab initio, con el nombre Genera-lis et univer-
salis Inquisitionis in universa República cJiris-
tiana adversus ho?,reticam pravitatem. 

Pío IV y S. Pío V la conf i rmaron y enr ique-
cieron con muchís imos privilegios. El mismo 
Sixto en la Bu la Inmensa ceferini Dei le dió po-
tes tad ' ' d e inquir i r , c i tar , proceder , sentenciar 
y definir en ' t odas las causas , t an to de heregía 
manif ies ta como de los c ismas, apos tas ía de la 
fe , la m á g i a , sortilegios, abusos de los Sacra-
m e n t o s . . . . no sólo en la Ciudad y dominio 
temporal de la S a n t a Sede, s ino también en 
todo el mundo , sobre todo3 los P a t r i a r c a s . Ar-
zobispos y otros Inquis idores infer iores , etc. 

—¿ Cómo procede es ta S a g r a d a Congrega -
ción en sus a sun tos t an delicados? 

—Con m u c h a madurez . An te s de p resen ta r 
los negocios al Sumo Pont í f ice pa ra su examén 
y decisión, p receden dos Congregac iones pre-
para to r ias : En la p r imera que se ce lebra todos 
los lunes en el palacio del San to Oficio, cerca del 
Vat icano, se r eúnen los Consul tores cón el Co-
misario, Asesor , etc., se preparan los negocios , 
se dá lec tura á los procesos y á las ca r t a s ó 
relaciones de los Obispos ó Inquis idores locales 
p a r a mayor instrucción del Asesor , quien debe 
en la s e g u n d a congregac ión p repa ra to r i a rela-
ta r todo el negocio. La s e g u n d a congregación 
t iene l uga r todos los miércoles en el convento 
de los P . P . Dominicos supra Minervaiu; en 
ésta concur ren los Cardena les , á los cua les el 
Asesor , es tando de pie, ref iere los negocios, 



lee los procesos, las c a r t a s , informaciones, etc. 
Después, re bené perspecta, se admiten los Con-
sultores que estaban en l a sala inmediata, y 
se les pide su voto. 

De las cosas que h a n decre tado , en el mismo 
día se hace relación al P a p a , quien no asiste 
á esta congregación, y h e c h o esto, á lo más, en 
nombre de los Ca rdena l e s se dá el decreto en 
esta fo rma : Feria IV, die mensis.... 8. Con-
gregatio E. E. et R. R. S. R. Ecclesim Car-
dinalium Inquisitorum, habita in conventu 8. 
Marios supra Minervam, post examen theologo-
rum ad id députatorum, facía relatione ad 8an-
tissimum proesenli decreto declarat... .etc. 

El jueves se celebra l a congregación propia-
mente dicha y definitiva d e los Cardenales an te 
el P a p a en el Palacio Apostól ico. En esta se 
hace u n a nueva relación de la causa, a lgunas 
veces son admitidos los Consultores , pero una 
vez re la tada y discut ida la causa, se separan, 
y solo los Cardenales expresan sus sufragios, 
que u n a vez bien ponde rados , el Pontífice con-
cluye finalmente, y en tonces se dá el decreto 
en esta fo rma : " F e r i a V die mensis 
"in generali Congregationi 8. Romance et Uni-
"versalis Inquisitionis habita in Palatio Apos-
"tolico coram 8. 8. D. N. ac E. E. A. R. 
"R. 8. R. E. Cardiñalibus in tota República 
Christiana contra hcereticam pravitatem, In-
"quisitoribus, 8. 8. Pater, auditis votis corum-
"dem, statuit ac decrevit,... .etc. 

3 a 8. Congregación del Indice. El Concilio 
Tridentino formó un ca tá logo de los libros 
prohibidos, y Pío IV lo hizo obligatorio á toda 

la Iglesia por la Constitución Domini gregis ; 
pero como todos los días se publicaban nuevos 
libros con perversas doctrinas, resul taba in-
completo é insuficiente el Indice si no se enco-
mendaba la revisión de los nuevos libros á u n a 
Congregación. Al principio se encargó este ne-
gocio á la de la Inquisición; pero como el San-
to Oficio ocupado con tantos y tan delicados 
asuntos apenas podía l lenar su cometido, por 
esto S. Pío V, le ad jun to otra Congregación 
l lamada del Indice. Este es el origen de esta 
Congregación, la cual consta del número de 
Cardenales que plazca al Sumo Pontífice. Uno 
de ellos goza del título de Prefecto, y su Secre-
tario se toma del orden de Santo Domingo; 
t iene también su Consultor del mismo orden, á 
quien se encomienda la inspección de los libros 
que se imprimen ó venden en Roma. Tiene 
otros muchos consultores tanto regulares como 
seculares, á cuyo examen se su je tan los libros, 
y quienes tienen que hacer la relación. 

—¿Obligan sub gravi en toda la Iglesia los 
decretos de la Congregación del Indice? 

—Sí, porque bas ta que el Pontífice haya po-
dido y querido conferir esta facultad. La h a 
conferido. L u e g o . . . . Quq puede-, nadie pue-
de negar la autoridad del Supremo Pastor p a r a 
apar ta r al rebaño de los pastos venenosos. Que 
quiso: P a r a esto fué creada la Congregación 
del Indice. (Bu la Inmensa de Sixto V) . 

—Pero hay algunos países en donde no se 
obedecen por costumbre los decretos de la Con-
gregación del Indice: Francia , Suiza y otras. 

—Hacen muy mal, porque n inguna costum-



bre puede in t roduc i r la facul tad de no obedecer 
á la au to r idad competente inst i tuida por Dios; 
esto sería a b u s o y corruptela que n i n g u n a cos-
t u m b r e p u e d e legit imar. P a r a m á s abundan te s 
r azones l éase el Breve de Benedicto XIV, in-
ser to al pr inc ip io de la reimpresión que mandó 
hace r del Ind ice , y lo que al promulgar lo en 
R o m a escribió Pío IV, en 24 de Marzo de 1564. 

—¿ Pe ro a c a s o es infalible la Congregación 
del Ind ice al condena r los libros? 

—No h a y dif icul tad en creerlo, cuando sus 
decre tos son ap robados expresamente por el 
Pont í f ice , p o r q u e entonces par t ic ipan de la In-
fal ibi l idad q u e pe r t enece al P a p a . No puede 
dec i r se lo mi smo si los decretos se publ ican sin 
aprobac ión f o r m a l del Pontíf ice. 

4a Congregación intérprete del Concilio Tri-
dentino. L o s P . P . del Trident ino, hab ían remi-
tido á la S a n t a Sede el cuidado de cumplir sus 
p resc r ipc iones , é in te rpre ta r sus decretos. Pío 
IV p a r a c u m p l i r m á s ef icazmente el deseo de 
ellos, i n s t i t u y ó una Congregación de Cardena-
les, cuyo n o m b r e f u é : Congregación intérprete 
del Concilio Tridentino. 

P r i m e r a m e n t e sólo le f ué encomendado el 
oficio de e j e c u t a r los decretos del Concilio; 
pero San P í o V, sucesor de Pío IV les dió po-
tes tad de i n t e r p r e t a r los decretos en aquel las 
cosas que v i e r e n c la ramente ; y Sixto V, por la 
Bu la Immensam extendió esta facu l tad aún á 
los p u n t o s d u d o s o s consul tando siempre al Pon-
tífice, y solo en lo relat ivo á las costumbres y 
á la d i s c i p l i n a : reservándose p a r a Sí y sus Su-
cesores la in t e rp re t ac ión de los decretos de la 

fe. Dióles t ambién potestad de es tablecer p a r a 
toda la Iglesia, cuan to les parec ie ra oportuno 
p a r a la discipl ina según lo prescri to por el Con-
cilio Tr ident ino. 

5a Congregación sobre los negocios de • Obis-
pos .y Regulares. Todos los negocios de los Obis-
pos y de los r egu l a r e s pueden refer i rse á esta 
Congregac ión , con tal que no necesi ten inter-
pretación de los decretos del Tr ident ino , por 
que en tal caso se rese rvan á la Congregación 
del Concilio. A es ta Congregac ión correspon-
de enviar vis i tadores cuando es necesar io , y 
Vicarios Apostólicos á las diócesis en las cua-
les los Obispos no pueden cumplir sus func io -
nes pastorales . A la misma corresponde la ape-
lación en las causas cr iminales . (P ío VII , 
Const . Pos/ diuiumas). E s t a Congregación, se-
gún el Cardena l De Luca , e s : oceupatissima, 
atque in negotiorum multiludine omniurn major. 

H a y o t ras dos Congregac iones p a r a los Re-
gulares que son como apénd ice de é s t a : u n a 
c reada por Inocencio XII en el año de 1698. 
Super disciplina recial ari; y la o t ra por Pío IX 
en el año de 1846, Super statum r egu la r ium. 

6a Sagrada Congregación de Ritos, inst i tuida 
por Sixto-V. Bu la Immensa. 

—¿Cuáles son los deberes y f acu l t ades de 
esta Congregac ión ? 

- D e b e dedicar toda su atención en hace r 
que se observen f ielmente todos los an t iguos 
ritos en todos los lugares , y en todas las Ig le-
sias Urbis et Orbis y a ú n en la Capil la Pont i -
ficia, en las Misas, oficio divino, admin is t ra -
ción de los Sac ramen tos y en todo lo q u e per -



tenece al culto d i v i n o : restituir á su vigor l a s 
ceremonias que hub ie ren caido en desuso, y 
reformar las si h u b i e r e n sido vic iadas; e n m e n -
dar y re formar , en cuanto f u e r e necesario el 
Pontifical, R i tua l y Ceremonial ; examinar los 
oficios divinos d e los Santos Patronos, y deben 
tener diligente cu idado acerca de la Canoniza-
ción de los San tos , y de la celebración de Ios-
días de fiesta p a r a q u e todo se haga según la 
institución de los Pad re s , rite et recte. 

—Los decretos y respuestas emanadas de l a 
6'. R. C. ¿t ienen la misma autoridad que si h u -
bieran emanado del Papa? 

—Sí, cuando h a n sido dadas scripto formali-
ter, aunque no se h a y a hecho de ellas relación 
á S. San t idad : as í lo declaró la Sag rada Con-
gregación Rt . el 23 de Mayo del84G, cuya de -
cisión aprobó y confi rmó S. S. Pío IX. 

—¿De cuántos modos son los decretos de 
R. S. C.? 

—De dos: Generales, expresamente Urbi et 
Orbi, ó equivalenter cuando resuelve la d u d a 
acerca de u n a rúb r i ca que hace derecho común ; 
y Particulares c u a n d o se resuelve la duda acer-
ca de algún privi legio. Adviértase que los de-
cretos equivalenter generales, obligan en t o d a s 
partes . 

—¿No podrá u n a costumbre inveterada dero-
ga r la ley prescr i ta por los decretos S. R. C.? 

—Nó, así f ué decidido en 3 de Agosto d e 
1839 in causa Tr iden t ina . Antes bien, sus de-
cretos derogan á la costumbre (11 de Septiem-
bre 1847, in Angelopol i tana, Tlaxcala . ) 

—Me ocurre u n a dif icul tad: el cap. Licet, 

de Constit. in 6o dice que el Pontífice no dero-
g a las costumbres privadas si no se hace men-
ción de ellas? 

—No obsta, porque los decretos S. R. C. pro-
muncian su juicio acerca de u n a ley ya exis-
tente, contra la cual no puede prevalecer la 
costumbre aún inveterada. De Sy'nodo dioce-
sana, Lib. 9. cap. 8, núm. 3. 

LECCION XXI 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

7a Congregación de la Jurisdicción é Inmuni-
dad eclesiástica, erigida á principios del Pon-
tificado de Urbano VIII. Conoce esta Congre-
gación principalmente de las cosas que perte-
necen á la jurisdicción eclesiástica, y de l a s 
inmunidades personales y reales. 

8a Congregación de las indulgencias y de las 
Reliquias. F u é instituida por Clemente IX por 
su Breve In ipsis Pontificatus. Debe dedicarse 
á la dispensación del sagrado tesoro de las In-
dulgencias, y al reconocimiento y disquisición 
de las sagradas reliquias. En las cuestiones 
más graves y difíciles debe consultar al P a p a : 
En las dudas que pertenecen al dogma, sólo 
las resuelve el Pontífice 

—¿Qué autoridad tienen respecto de las In-
dulgencias? 

—La de validez. Todos los que impetran del 



tenece al culto d i v i n o : restituir á su vigor l a s 
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gregación Rt . el 23 de Mayo del84G, cuya de -
cisión aprobó y confi rmó S. S. Pío IX. 

—¿De cuántos modos son los decretos de 
R. S. C.? 

—De dos: Generales, expresamente Urbi et 
Orbi, ó equivalenter cuando resuelve la d u d a 
acerca de u n a rúb r i ca que hace derecho común ; 
y Particulares c u a n d o se resuelve la duda acer-
ca de algún privi legio. Adviértase que los de-
cretos equivalenter generales, obligan en t o d a s 
partes . 

—¿No podrá u n a costumbre inveterada dero-
ga r la ley prescr i ta por los decretos S. R. C.? 

—Nó, así f ué decidido en 3 de Agosto d e 
1839 in causa Tr iden t ina . Antes bien, sus de-
cretos derogan á la costumbre (11 de Septiem-
bre 1847, in Angelopol i tana, Tlaxcala . ) 

—Me ocurre u n a dif icul tad: el cap. Licet, 

de Constit. in 6o dice que el Pontífice no dero-
g a las costumbres privadas si no se hace men-
ción de ellas? 

—No obsta, porque los decretos S. R. C. pro-
muncian su juicio acerca de u n a ley ya exis-
tente, contra la cual no puede prevalecer la 
costumbre aún inveterada. De Sy'nodo dioce-
sana, Lib. 9. cap. 8, núm. 3. 

LECCION XXI 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

7a Congregación de la Jurisdicción é Inmuni-
dad eclesiástica, erigida á principios del Pon-
tificado de Urbano VIII. Conoce esta Congre-
gación principalmente de las cosas que perte-
necen á la jurisdicción eclesiástica, y de l a s 
inmunidades personales y reales. 

8a Congregación de las indulgencias y de las 
Reliquias. F u é instituida por Clemente IX por 
su Breve In ipsis Pontificatus. Debe dedicarse 
á la dispensación del sagrado tesoro de las In-
dulgencias, y al reconocimiento y disquisición 
de las sagradas reliquias. En las cuestiones 
más graves y difíciles debe consultar al P a p a : 
En las dudas que pertenecen al dogma, sólo 
las resuelve el Pontífice 

—¿Qué autoridad tienen respecto de las In-
dulgencias? 

—La de validez. Todos los que impetran del 



P a p a concesiones generales de Indulgencias, 
quedando obligados bajo pena de nulidad, á 
presentar el e jemplar de las mismas á la Secre-
tar ia de es ta Congregación. Los rescriptos que 
se obtienen de la S ta , Sede en gracia de los fie-
les, deben presentarse á los Ordinarios de los 
lugares p a r a que se reconozcan (14 Apr. 1836). 
Este reconocimiento no tiene pena de nulidad. 
Los rescr ip tos pr ivados ó de familia no hay ne-
cesidad de mostrar los al Ordinario. 

9'1 Congregación de propaganda Fide. Insti-
tu ida por Gregorio XV por su Const. Inscruta-
bili, 22 J a n . 1622. 

Sus deberes son : distribuir las regiones que 
se han de evangel izar , entre los diversos mi-
sioneros, t ransmit iéndoles amplísimas facul-
tades ; p roponer al Pontífice algunos de ellos pa-
ra Obispos ó solamente Vicarios ó Prefectos 
Apostólicos; decre tar sobre varios negocios que 
ocurran en t re los misioneros de las distintas Or-
denes, y los ordinarios de los lugares. 

Además resuelve los casos de conciencia que 
proponen los misioneros, y les envía instruccio-
nes, órdenes , etc., según lo exige la buena ad-
ministración de las cosas. 

U r b a n o VIII agregó á esta Congregación un 
Colegio con el nombre dq. Propaganda.Fide en 
el que se educan los jóvenes de los distintos 
países de infieles, para que más tarde vayan á 
diseminar la fe en sus países; tiene este Cole-
gio u n a cé lebre oficina tipográfica en la que 
se imprimen libros en todos los idiomas para 
uso de las Misiones. Pío IX dividió esta Con-
gregación en dos partes: una,, para el rito La-

tino, y otra, para el rito Oriental. (Litt . Ap. 6, 
Jan 1862). , , 

Las otras Congregaciones son: la de Estu-
dios, la de Examen de Obispos, la de Residen-
cia de los Obispos. A la Congregación del Con-
cilio se unen dos secciones: una , para examinar 
las Relaciones de los Obispos sobre el estado 
de la Iglesia, y otra, que se llama Cornil i elfo 
pa ra revisar las actas de los Concilios provin-
ciales. 

— ¿No tenéis más que decirme de las Con-
greg. Rom.? 

—Todas tienen potestad ordinaria en las co-
sas que les a t r ibuyen las Constituciones Apos-
tólicas y como forman un tribunal con el Papa , 
no se puede apelar de ellas al Pontífice. Su ju-
risdicción ordinaria no expira en Sede Vacante. 

-•-Aclaradme a lgunas pa labras que las Con-
gregaciones emplean en sus respuestas. 

—La expresión el amplias, significa que no 
vuelva á proponerse la causa ó consulta; et non 
concedaiur, designan que no se ha de conceder 
que se haga una nueva proposición de la cau-
sa ; relatum, que la Sgda. Congregación rehusa 
atender al negocio. 

Las Congregaciones no suelen admitir los 
recursos que solo se hacen por medio de car-
tas, sino que el pliego que contiene la súplica 
debe ent regarse en cada Secretar ía de mano á 
mano por el Agente, ó por la persona que des-
pués deberá recibir el rescripto ó la respuesta . 



L E C C I O N x x i r 

DE LOS T R I B U N A L E S ROMANOS 

Se dá este n o m b r e á a lgunos Institutos que 
deben expedir c ier tos negocios eclesiásticos de 
la jurisdicción y a g r a c i o s a ya contenciosa. 

Son las s igu ien tes : Cancelaría, Dataria Pce-
nitentaria y Ilota. 

La Cancelaría Romana, es el lugar en que 
se expiden las a c t a s d e todas las gracias que 
concede el P a p a en el consistorio y part icular-
mente las Bulas d e los Arzobispados, Abadías 
y otros beneficios t en idos por consistoriales. 
En la práctica se cons ide ra la cancelaría roma-
nacomo una especie d e oficina general distri-
buida en diversos t r ibuna le s , como son la da-
taria, la cámara, e tc . Se tiene en Roma como 
u n a gran máxima q u e l a Cancelaría represen-
ta la Santa Sede ó a l P a p a que es su j e f e ; la 
cancelaría, dice C o r r a d o : est orqanum mentís et 
vocts Papa. (De D i s p e n s . lib. 9, cap 3, nüm. 9) . 

—¿De qué se o c u p a la Datariaf 
—A ella c o m u n m e n t e se ocurre para obtener 

las dispensas de los impedimentos públicos 
de matrimonio y de l a s i r regular idades . públi-
cas. Exige cierta c a n t i d a d de dinero (compo-
nenda) que la S t a . S e d e emplea en obras pías. 
BenedictoXIV de te rminó cuáles negocios deben 
expedirse por la D a t a r i a / c u á l e s por la Secre-
taría de Breves y c u á l e s por la Peni tenciar ia . 
.(Const. Grravissimum, 6 Bic. 1745). 

—¿ P a r a qué asuntos se recurre á la Peniten-
ciaria ? 

— P a r a todos los que tocan al foro interno. 
Ant iguamente dispensaba en los impedimentos 
públicos é irregularidades, y le estaban enco-
mendados casi todos los negocios que ahora es-
tán reservados á la Datar ia y á la Secretaría 
de Breves; pero Pío IV redujo casi todas sus 
facul tades al solo fuero interno, y sólo en muy 
pocos casos dispensa en el fuero externo.—Se 
puede ocurrir directamente al Penitenciario Ma-
yor (aún por la posta) tanto el penitente como 
el confesor. Puesto en latín el encabezamiento 
al Eminentísimo Cardenal Penitenciario Ma-
yor, en seguida puede escribirse la súplica en 
el idioma del postulante. Al final, con toda cla-
ridad debe ponerse el nombre y apellido, y el 
lugar á donde se ha de mandar la respuesta . Se 
termina de este modo: Dignetureminentia Tes-
ira rescrihere dd X .... 

—Decidme la significación de a lgunas abre-
via turas que comunmente emplea en sus res-
puestas la Penitenciaria . 

—Alr, al i ter; abs, absolutio; a o, anno ; apli-
ca, apostólica: aucte, auctoritate; benóbenconem, 
benedict ionem; ce?¡, censuris ; eonféone, confes-
sione; coini, oommunione; conscice, conscien-
tiee; constibus, consti tut icnibus; discreoni, dis-
cretione; dudo, dummodo.; Eccle, Ecclesiíe; 
eneit, existit; opus, episcopus; excoc, excomuni-
cationi; gali, general i ; hiiraoi, hu jusraoda; in -
fraptum, infrascr iptum ; igr, igi tur; ininoti, in-
nodat i : matrium,• matrimonium; •»<?>, misericor-
diter; ordibus, crdinat ienibus; pmnia. pceniten-



tia; saluri, salutar i ; quatius, quatenus: sen, sen-
tenti is , leu, t enore ; sartum, sacramentum. 

Los indultos de l a S. Penitenciaria, como so-
lamente tienen f u e r z a en el f u e r - interno, des-
pués de su e jecución deben destruirse._ 

—¿De dónde le v iene el nombre al Tribunal 
de la Rola? 

—Según du C a n g e , del lugar en que se reú-
ne, que es de f o r m a redonda : Según Bouix, 
del modo de proceder de los Auditores por 
tumo. 

— .Quiénes fo rman este Tribunal? 
- L o s Auditores, que son doce, entre los cua-

les uno es Alemán, otro f rancés , dos Españoles 
y ocho Italianos. Actua lmente está muy redu-
cido en sus a t r ibuciones. 

— ¿De qué negoc ios entiende este Tribunal? 
—A él se refieren las apelaciones de las cau-

sas espirituales d e todo el mundo : en las cau-
sas civiles de solo el Estado Eclesiástico tam-
bién resuelve c u a n d o son pr ivadas y exceden de 
la suma de 500 ducados , ó de 24 ducados sisón 
beneñciales. Las c a u s a s criminales no se lle-
van á la Rota. L a s sentencias del Tribunal de 
la Rota, son de g r a n peso, por la ciencia y au-
toridad dé los Au-iitores, que están obligados 
á d a r sus sen tenc ias conforme en todo al De-
recho. 

—¿Se puede a p e l a r de este Tr ibunal? 
—Sí. se puede a p e l a r al Papa , porque es dis-

tinto del P a p a , y en esto se diferí en cia esen-
cialmente de las Congregaciones que son ina-
pelables por f o r m a r un Tribunal con el Papa. 

LECCION XXIII 

DE LOS MINISTROS DEL PAPA 

EXTRA CURIAM ROMANAM." 

Son los legados, Nuncios, Vicarios y Prefec-
tos Apostólicos, Comisarios, etc. 

—Decidme, ¿qué se entiende por Legados? 
—Son Prelados enviados por el P a p a para 

ocupar su puesto y ejercer su jurisdicción en 
los luga res en que él no puede hallarse. 

—¿Cuántas clases hay de Legados? 
—Dos: unos l lamados a latere y otros llama-

dos missi. Los primeros se l laman a latere por 
que son Cardenales que el Pontífice como que 
desprende de su lado pa ra enviarlos á los Su-
premos Príncipes, ó á diversas naciones á las 
provincias eclesiásticas; gozan de amplísima 
autor idad, jurisdicción y honores como repre-
sentantes del Papa . Usan las Insignias Apos-
tólicas, y sus facul tades solo t ienen el límite 
que les marcan las letras Apostólicas, por las 
cuales reciben el cargo de la Legación. Con 
g ran pompa son enviados y recibidos, y al lle-
ga r al lugar de su destino, cesa la facul tad de 
los otros legados y se despojan de sus Insig-
nias y aún los mismos Arzobispos no levantan 
su cruz ni bendicen al pueblo, en cuanto á sus 
privilegios. Vide Barbosa de J u r e ecclesiast., 
lib. 1, cap. 15, n 0 21 et reg. 

Los segundos, missi ó Nuncios Apostólicos, 
no son del número dé los Cardenales , sino Pre-



lados q u e el P a p a e n v í a á los Pr ínc ipes Supre-
mos p a r a q u e e n s u s re inos cumplan el c a r g o 
de la L e g a c i ó n . S u po te s t ad se def ine en l a s 
Le t ra s con l a s c u a l e s el Pontíf ice Supremo les 
conf ía el oficio, y no se les acep ta como l ega -
dos sin q u e a n t e s h a y a n p resen tado las Le t ras . 

—Los que h a b i t a n en la Res idencia de los 
Pr ínc ipes , se l l a m a n Nuncios Apotitóljicos; pero 
los que m o r a n en los l uga re s en donde no re-
side el P r í n c i p e , ó e j e r c e n su cargo de un mo-
do provisor io , s e l l a m a n Internuncios ( J . Crais-
son E lem. J u r i s C a n . L . 1, n° 388). 

— ¿ H a y a c t u a l m e n t e países hosti les á las Le-
gac iones? 

—Sí, por d e s g r a c i a . Var ias Repúbl icas de 
A m é r i c a ; los p a í s e s infec tos de P ro tes t an t i s -
mo, y a ú n a l g u n a s ca tó l icas como Franc ia , cu-
y a legis lación es d e s t r u c t i v a de todo derecho 
eclesiást ico; p e r o la Au to r idad de la S. Sede, 
á pesar de c u a n t o d i g a n los enemigos de la 
Iglesia , es tá m u y por encima de toda legisla-
ción civil. G r a n d e s compl icac iones esperan á 
la i n f o r t u n a d a F r a n c i a en el orden civil y reli-
gioso como r e s u l t a d o de la sanción á la Ley de 
supres ión de l a s O r d e n e s Rel igiosas ( año de 
1901). 

—• Me h a b é i s h a b l a d o de dos especies de Le-
gados , ¿no s e c o n o c e otra? 

—Sí, los legados natos, que son los Arzobis -
pos á c u y a s s i l l a s v a un ida es ta cua l idad , y 
por lo mismo c o n s e r v a n s iempre su Legac ión 
po rque p e r t e n e c e m á s bien á la Sede que á la 
persona 4 

—¿Qué se e n t i e n d e por Vicarios Apostólicos? 

—Son aque l las pe rsonas á quienes el P a p a 
encomienda el cu idado de a l g u n a Iglesia, p a r a 
q u e e je rzan su oficio no en nombre propio, si-
no en nombre del Pontíf ice. 

— ¿Qué d i fe renc ia h a y ent re los Vicarios y 
los Prefectos A.pOsf(}lÍcqs? 

—Los Pre fec tos son s implemente Sacerdotes , 
y los Vicarios o rd ina r iamente tienen el ca rác -
ter episcopal. 

—¿Qué se ent iende por (Jonvisariós Apostó-
licos? 

—Son aquel los á qu ienes el S. Pontíf ice de-
lega p a r a in fo rmar y j u z g a r sobre a lgún nego-
cio. (Tit . De oficio Judiéis Delegati). P a r a ser 
Delegado de la Sta . Sede, ó de sus Legados , es 
necesar io es tar const i tuido en a lguna Dignidad 
eclesiástica ó personado, ó ser Canónigo de la 
Ig les ia Catedra l , ó ser Oficial ó Vicario Gene-
ra l del Obispo ó P r io r Conventua l . (Clem. Et-
si principalis 2. De rescript). 

—¿Qué quiere decir Proto-notario? 
— E s t a p a l a b r a t r a e su origen de las la t inas 

priini Ínter notarios, y significa á los func iona-
rios e n c a r g a d o s de redac ta r por escrito las ac-
t a s públ icas . Se les comprende entre los P r e -
lados infer iores , por que son famil iares del 
P a p a . Proceden de los siete notar ios creados 
por S. Clemente p a r a confeccionar las ac tas de 
los már t i res , y cont inuaron en este número 
has ta Sixto V, que los aumentó h a s t a doce, 
seña lándoles además muchos honores y privi-
legios, habiéndolos reducido Gregorio XVI á 
los siete primitivos que son los que a h o r a exis-
ten. Se dividen en tres c lases : Los l lamados 



part icipantes, que son los que desempeñan en 
la corte romana las funciones de su cargo y 
part icipan de los beneficios inherentes a el. 
Los supernumerar ios ó ad instar, que son de 
inferior categoría y solo disfrutan de algunos 
privilegios, pero no de los beneficios y prove-
chos. Y los honorar ios ó simplemente titulares, 
que forman el úl t imo grado, pues no tienen 
oficio especial ni dignidad en la corte romana, 
y no se les considera por consiguiente como 
familiares pontificios. 

Los honores q u e an t iguamente disf rutaban, 
especialmente los primeros, han sido reglamen-
tadoá por Pío IX en su Constit. Apostolice be-
dis offi.ávm de 18 d e Apr. 1872, para evitar la 
confusión y los abusos que de ellos se habían 
hecho ( J . P . Angu lo ) , 

L E C C I O N XXIV 

DE LOS PATRIARCAS, PRIMADOS 

Y METROPOLITANOS 

Los Pa t r i a r ca s son Obispos que presiden no 
sólo á u n a Diócesis ó Provincia , sino_ á muchas 
Provincias ó Reg iones . Su origen viene de los 
Apóstoles, a u n q u e el nombre se lee por pri-
mera vez en el Concilio de Calcedonense. 

—¿Cuántos h a n sido in actu los Pa t r ia rcas en 
la Iglesia? 

—En el principio fueron tres las Sedes que 
fundó San Pedro, dos por sí mismo, Antioquía 

y Roma, y u n a por medio de un discípulo, la 
de Ale jandr ía ; después se fundaron las de 
Constant inopla y de Jerusalem. 

El orden de precedencia según el Concilio 
La teranense IV, es el s iguiente: R o m a ' Cons-
tantinopla, Ale jandr ía , Antioquía y Jerusa lem. 
La jurisdicción patr iarcal del Obispo de Roma, 
se extendía á todo el occidente: la de Cons-
tantinopla, abrazaba el Ponto, el Asia Menor y 
F r a n c i a ; Alejandría, las regiones de Egipto, 
Libia y Pentápol is ; Antiotpiia, las dos Feni-
cias y Arabia , y Jerusalem, las t res Palest inas. 
Los cuatro últimos Pat r ia rcados quedaron en-
vueltos en el cisma de Oriente, has ta que reco-
bradas sus Sedes en tiempo cíe las Cruzadas, 
se inst i tuyeron en ellas Pa t r ia rcas latinos.— 
Ocupadas de nuevo aquel las regiones por infie-
les y cismáticos, Benedicto XI mandó que se 
nombrasen en Roma Pa t r ia rcas ti tulados, á fin 
de Conservar la memoria de dichas Iglesias, y 
úl t imamente por la constitución de Pío IX. Nu-
lla celebrior, se impuso de nuevo al Pa t r ia rca 
de Jerusa lem, la obligación de residir en su 
Iglesia; pero sus derechos son más bien metro-
políticos que Patr iarcales . 

—¿ Estos son todos los Pa t r ia rcas en toda la 
Iglesia ? 

—No; además, sin contar los Pa t r i a rcas cis-
máticos, hoy residen en Oriente Cinco Pa t r ia r -
cas católicos de diversos r i tos: el Melchita, Ma-
ronita, Siró, Caldeo y Armenio, y todos e jer-
cen derechos Patr iarcales sobre las Iglesias y 
fieles de sus ritos respectivos. 

H a y otros que se dist inguen de los anter io-



res con el t i t u l e de Patriarca* menores, y son 
los que en t i empos recientes fueron decorados 
con la denominac ión de Pa t r ia rcas sin tener 
jurisdicción pa t r i a r ca l . Los principales son el 
de Aquileya, t r ans l adado más ta rde á P re ju s y 
Utino, ex t ingu ido por Benedicto XIV (1,751). 
El de Gradci, t r a n s l a d a d o á Venecia, por Nico-
lás V en el s ig lo XV. El dé las indias orientales, 
ó sea el de L i s b o a insti tuido por Clemente XI 
en 1716, y el d e las indias occidentales cuya 
fecha de erecc ión es muy obscura ; pero si se 
sabe que le e s t á prohibido bajo pena de exco-
munión p a s a r á las Indias occidentales, y últi-
mamente por la B u l a de S. S. León XIII , 21 
de Abril de 1885, q u e d a suprimido el Pa t r i a r -
cado de las i n d i a s occidentales en la fo rma que 
es taba cons t i tu ido , uniéndolo al Arzobispado 
de Toledo. L a disposión 6a de la mencionada 
Bula , dice a s í : " E l Arzobispo de Toledo, que 
" p o r t iempo f u e r e , es condecorado, por conce-
"s ión especia l del Soberano Pontífice, con el 
" t í tulo y h o n o r e s d e Pa t r ia rca de las Ind ias 
" O c c i d e n t a l e s . " 

En rea l idad , como Pat r ia rca , solo lleva un tí-
tulo de mero h o n o r . 

—¿Qué se e n t i e n d e por Pr imado? • 
—En g e n e r a l es el derecho de ocupar el pri-

mer lugar ó la p r i m e r a silla. Como título, co-
r responde á los Pre lados que presiden á mu-
chos Metropol i tanos . En t re los Griegos se lla-
man E x a r c a s . L a prerrogat iva del P r imado es 
que á él p u e d a ape la r se de las sentencias de 
los Metropol i tanos , esto consta de los cánones 
9o y 17° del Concil io Calcedonense; por lo de-

más , los Pa t r i a rcas y Pr imados no tienen más 
privilegios que los otros Obispos, sino en cuan-
to se les concede por los sagrados cánones y 
primitiva costumbre, según definió Nicolás I. 
cap. Conquestas 8, causa 9, q. 3. 

—Éxpl icadme lo que es un Metropolitano. 
—De la pa labra Metrópoli, se deriva este 

nombre . La Metrópoli es la ciudad cabeza de 
la Provincia, y el que ejerce en ella el Epis-
copado, se l lama Metropolitano. 

—¿Es lo mismo Metropolitano que Arzobis-
po? 

—Actualmente constituyen u n a sola prelacia 
es tas dos dignidades, que antes podían estar 
s epa radas . 

—¿Pues qué cosa es un Arzobispo? 
—Un Prelado que tiene bajo su jurisdicción 

muchos suf ragáneos . Este nombre se deriva 
de dos pa labras gr iegas que significan " P r í n -
c ipe de los Obispos." 

¿ Cuáles son sus preeminencias y derechos ? 
—Aunque respecto al orden y carácter sacer-

dotal un .Arzobispo no es más que un Obispo; 
ambos t ienen la misma dignidad pontifical. 
Pero el Arzobispo tiene las funciones de un mi-
nisterio más extenso, mucho mayor y más pri-
vilegiado y honorífico que.el Obispo. En cuan-
to á los derechos de un Arzobispo, deben con-
siderarse ba jo tres aspectos: Io En cuanto á 
sus propios súbditos, este prelado no se dife-
rencia de los demás Obispos, más que en la 
f o r m a de consagración y en uso del palio. 2" 
Con relación á los Obispos sufragáneos , la 
au tor idad del Arzobispo es antiquísima. Los 



cánones de los Após to les imponen á los obis-
pos el deber de r econoce r al Metropoli tano por 
su superior de obedece r l e y de no resolver nin-
g ú n negocio i m p o r t a n t e §ino después de haber 
tomado su c o n s e j o ; así como el Metropolitano, 
por su par te , no d e b e hacer n a d a que sea con-
s iderable á todo el Arzobispado, sin habe r de-
l iberado sobre ello con sus su f r agáneos . 

Debe h a c e r o b s e r v a r á sus su f r agáneos los 
cánones y cons t i tuc iones sinodales del Arzo -
bispado. T iene el d e r e c h o de convocar el con-
cilio provincial de l q u e es pres idente y juez 
pr incipal . Debe c u i d a r de que los s u f r a g á n e o s 
r e s idan en sus Dióces i s . P u e d e obligarlos á 
que celebren s i nodos diocesanos todos los años. 
Tienen t ambién el de recho de visita en las dió-
cesis de sus s u f r a g á n e o s . Se puede apelar de 
los juicios de los Obi spos para que los corr i ja 
y r e fo rme el Arzob i spo , e tc . Sollicitudo enim 
tot ius provinci® arch iep iscopis commissa es t . 
Cap. Cleros, dist. 21. 

3" E n cuan to á l a autor idad del Arzobispo 
en los súbdi tos de los su f ragáneos , no tienen 
n i n g u n a sino en los dos casos de apelación y 
de vis i ta . P a r a conoc imien to más amplio, véa-
se á Tomasino, T r a t a d o . d e la disciplina de la 
Iglesia . P a r t e 4 a , l i b . 1, cap . 16, 17 y 18. 

En sede v a c a n t e s u f r a g á n e a , si los Canó-
nigos no c o n s t i t u y e n un Vicario Capi tular , 
dent ro de los ocho d ías , ó no han elegido uno 
idóneo, el Met ropol i t ano debe suplir su negli-
gencia . (Tr id . , s e s s . 24, c. 16 D e r e f . ) 

—¿Tienen d e r e c h o s honoríficos los Arzobis-
pos? 

—Sí, solo ellos tienen derecho de l levar el 
palio como u n a señal de la pleni tud del sace r -
docio y de la dependenc ia en que están de 
ellos sus s u f r a g á n e o s . A l g u n a s sil las episcopa-
les t ienen el privilegio de usar lo ; pero el del 
Arzobispo es personal í s imo: en v ida no puede 
darse en comodato, n i en muer te de ja r lo al su-
cesor. Tienen derecho de poder l levar la cruz 
de lante de ellos por toda la provincia, á no ser 
que hub ie ra un Legado ó Cardena l presente . 
Pueden l levar el man to morado sobre el roque-
te por toda la provincia , pueden bendeci r con 
la mano l e v a n t a d a y con el signo de la Cruz, 
a ú n en los l uga re s exentos , etc. 

L E C C I O N XXV. 

DE LOS OBISPOS 

—¿Qué se ent iende por Obispo? 
—En cuan to á la pa l ab ra , es u n a voz g r i ega 

que en latín significa inspector. En cuanto á la 
cosa, Obispo es el que recibe la pleni tud del 
Sacerdocio, en cuan to ins t i tu ida por Cristo pa ra 
el r ég imen eclesiástico. 

—¿Pueden los Obispos e je rce r sus func iones 
ubique terrarum / 

—No, pues sus derechos se c i rcunscr iben á 
su Catedral y á los límites de su Diócesis. 

—¿Quiénes pueden erigir una Iglesia en Ca-
tedral , y seña la r límites á las Diócesis? 

—Solamente el P a p a . (Cap . Pnecipimus 53. 
c. 16. q. 1.) 
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—¿Cuál es la po t e s t ad de los Obispos? 
—Es doble: u n a de orden, y otra de jur is-

dicción; la p r i m e r a es l a que se le confiere en 
en la consagrac ión episcopal , en fue rza de la 
cual puede confe r i r las órdenes y confirmación, 
lo que no p u e d e n los q u e sólo son presbíteros; 
la segunda es el d e r e c h o que tienen de gober-
na r á sus súbdi tos en orden á la vida eterna, 
(véase la lee. 4 y s igu ien tes ) . 

La potestad d e jur isdicción en los Obispos, 
es pr inc ipa lmente p a r a el fuero externo, y en 
esto se d i fe renc ia de la potestad parroquial . 

—¿Los Obispos son superiores á los Presbí -
teros? 

—Sí, es de fe , as í la definió el Santo Conc. 
Tridentino, sess . 23, can . 7. " S i quis dixerit 
Episcopos non esse presbyter i s s u p e r i o r e s . . . . 
a n a t h e m a s i t . " V é a s e también el cap. 4 de la 
misma séss. 

—Entiendo q u e sobre la diferencia entre 
Obispos y P resb í t e ros , h a habido g raves con-
t rovers ias . 

— Las ha h a b i d o ; p e r o todas las objeciones 
h a n sido resue l t as , p o r los Santos Padres , y 
finalmente por la decis ión de la Iglesia. (Conc. 
Trid. lugar c i t ado ) . 

—Los que sos t i enen la igualdad entre el 
Obispo y el P re sb í t e ro , se atienen á las pala-
bras de San P a b l o en su Epístola á Tito cap. 
1, v. 5. Reliqui t e Cretee ut consti tuas per civi-
ta tes Presbytero*" y allí mismo en el v. 7, aña-
de "Oporte t en im Episcopum sine crimine 
esse . " Luego, P r e s b í t e r o y Obispo es u n a mis-
ma cosa. 

— En los principios de la Iglesia, si no todos, 
muchos presbíteros eran ordenados y consa-
grados á la vez Obispos, pa ra que pudieran á 
la primera señal ir á hacerse cargo de las ciu-
dades y pueblos que diar iamente recibían la 
fe Crist iana. Lo que no impedía que desde en-
tonces ya se dist inguiera el Episcopado del 
simple Presbi terado. 

—Insisten otros diciendo: que San Jerónimo, 
comentando las pa labras de San Pablo á Tito 
'Hit cómtif-ijfcs per civitates Presbyteros," pro-
nunc ia que no hay diferencia entre el Obispo 
y el Presbítero. 

—Interpretan mal al Santo Dr. En la misma 
epístola á Evagr io , dice: Qué hace el Obispo 
que ño h a g a el Presbítero, excepto la ordena-
ción? Luego, según el Santo Dr. , el Presbítero 
no puede ordenar , sino solo el Obispo, luego 
los dist ingue y reconoce por superior al Obispo. 

El mismo San Jerónimo al cap. 26 de S. Ma-
teo, dice: " L o que hicieron los Apóstoles en 
cada provincia ordenando Presbíteros y Obis-
pos." Luego distinguía los dos grados. F inal -
mente, el mismo Santo Dr. sostiene que n a u -
f r a g a en el puerto quien crea que no h a y dife-
rencia entre el Presbítero y el Obispo. (Ádv. 
Joann Hierosolymitán. Episc.) D. Bouix t ra ta 
este punto con amplitud y claridad. De Epis-
copo. tom. 1, p. 29. 

—¿Bajo qué respecto los Obispos son supe-
riores á los Presbíteros, tan sólo en el orden, ó 
también en la jurisdicción? 

—En u n a y otra. En cuanto al orden es de 
fe. Los Obispos t ienen Potestad de ordenar y 



confirmar, potes tad de que carecen los simples 
Presbíteros'. (Conc. Trid. can. 7, sess. 23). Bas-
te recordar que la ordenación de Ischiro fué 
tenida como nula por el Conc. Alexandrino, 
pues Coiluto, que h izo la ordenación, era simple 
presbítero y se f ingió Obispo. S. Chrysostomo 
se expresa as í : " O r d i n a t i o n e sola superiores 
sun t . : a tque h inc t a n t u m patet eos presbyteris 
prgetare." (Homil . 11, in.Epist. adTimoth . , nú-
mero 1). En cuan to á la jurisdicción se demos-
t r a rá la super ior idad en las siguientes cuestio-
nes. Jesucr is to in s t ruyó á los Obispos para que 
igualmente presidiesen á los simples presbíte-
ros, clérigos y l egos ordinariamente. 

—¿En qué son los Obispos sucesores de los 
Apóstoles? 

—Es de fe que los Obispos han sucedido á 
los Apóstoles en a lgún sentido. (Conc. Trid. 
sess. 23, cap. 4). M a s p a r a que se entienda en 
qué sentido han sucedido á los Apóstoles, se 
h a de observar q u e cada uno de estos obtuvo 
de Cristo con la p len i tud del sacerdocio, juris-
dicción universal , s u j e t a , sin embargo, á Pedro 
como á Superior, todo lo cual se prueba con 
muchos pasa jes del Evangelio. S. Matth. c. 18, 
v. 18. S. Marc. c a p . 16, v. 15. S. J u a n c. 20, v. 
21.- - N o h a y controvers ia de que los Obispos 
son sucesores de los Apóstoles en cuanto á la 
potestad de o r d e n . — E n cuanto á l a jurisdicción 
son los sucesores, n o en cuanto á la igualdad, 
sino en cuanto á las imi l idad . Así como los Após-
toles después de P e d r o , eran los primeros, así 
los Obispos en sus Diócesis, son los primeros y 
superiores á los presbí te ros y á los otros cléri-

gos y legos, y así con razón se l laman prínci-
pes de la Iglesia. 

—¿Los Obispos de quién reciben la jurisdic-
ción directamente, de Dios ó del Papa? 

— H a y que notar que aquí se t ra ta de la po-
testad de jurisdicción que corresponde á cada 
Obispo en part icular , no de la que les compete 
en cuanto Colegio ó Cuerpo Episcopal. 

Sobre esta cuestión h a y dos sentencias : La 
primera, sostiene que la reciben directamente 
de Cristo en el acto de la Ordenación, perma-
neciendo ligado á la voluntad del Papa .—La 
segunda, af irma que no la dá Cristo directa-
mente en la Ordenación, sino el Romano Pon-
tífice en el acto con el cual les señala las Dió-
cesis que cada uno debe gobernar . Esta con-
troversia fué muy agi tada en el Conc. Trid. año 
de 1562, quedando indecisa. (Bened. XIV, de 
Syn., lib. 1, cap. 4, núm. 2).. 

Esta segunda sentencia t iene en su apoyo á 
S. Gregorio Niseno, á S. Inocencio I, á Sto. 
Tomás y á muchísimos Teólogos y Canonistas, 
y es la que se sigue en la práct ica, pues vemos 
Obispos que preconizados por el P a p a toman 
posesión de su diócesis, y pueden administrar la 
antes de su consagración, lo cual de muest ra 
que reciben la jurisdicción, del P a p a y no el acto 
de su Consagración. 

—¿Los Obispos tienen jurisdicción sobre sus 
diocesanos, inmediata ó solamente mediata? 

—La tienen inmediata, y está condenado el 
error de los que aseguren que los párrocos son 
únicamente los que t ienen por derecho divino 
la cura inmediata, y que á los Obispos sólo 



queda el deber d e v i g i l a r que los sacerdotes 
cumplan con su ob l igac ión y suplir su negligen-
cia. 

L E C C I O N XXVI 

DE VARIAS O B L I G A C I O N E S Y POTESTAD 

DE L O S OBISPOS 

—¿Cuál es la ob l igac ión pr imera de los Obis-
pos? 

—La residencia, q u e d e b e ser cerca de su ca-
tedral , ó por lo m e n o s den t ro de su Diócesis, 
con tal que v a y a á s u ca tedra l en los tiempos 
prescritos por el C o n c . Tr id . sess. 23, cap. 1. 

—¿El Obispo r e c i e n t e m e n t e promovido, den-
tro de qué espacio d e t iempo debe ir á su 
Sede? 

—Los que es tán en la Cur ia Romana, deben 
tomar posesión de su S e d e dentro de un mes 
á part ir del día de su p romoc ión ; los que están 
fue ra de Roma, p e r o en Ital ia, dentro de dos 
meses; y f inalmente, los que están fue ra de Ita-
lia, dentro de c u a t r o meses . Así se deduce la 
Const. Sávcta Synodux de U r b a n o VIII. 

— ¿ P a r a qué fin f u é ins t i tu ida la Visita Dio-
cesana Episcopal? 

—El principal h a d e ser introducir la doctri-
na sana y católica y expe ler las herej ías , pro-
mover las buenas cos tumbres y corregir las 
malas, inflamar al pueb lo con exhortaciones y 
consejos á la re l ig ión, paz é inocencia, y arre-

glar todas las demás cosas en utilidad de los 
fieles según la prudencia de los Visitadores, y 
como proporcionen el lugar , el tiempo y las cir-
cunstancias . 

—¿ En qué tiempos deben los Obispos hacer 
la Visita? 

—Si no es demasiado extensa la Diócesis, de-
ben visitarla cada año, pero si es dilatada, de-
ben concluir la visita dentro del bienio, según 
consta (ex cap. Decrévimus I o , et cap. 11, cau-
sa I o , q. 1., y así lo sancionó el Conc. Trid. sess. 
24, cap. 3) . 

—En a lgunas Diócesis no hace la visita sino 
cada cuatro, cinco y aún más años, ¿por qué? 

—No h a y que escandalizarse; la Sta. Sede, 
en vista de gravís imas razones les h a concedido 
indul to . 

—Los decretos, sentencias, etc., de los Obis-
pos en tiempo de visita, ¿qué fuerza tienen?-

—Como generalmente obran como Delegados 
de la Sta . Sede, sus determinaciones no tienen 
apelación ni al Pontífice. (Conc. Trid. sess 24, 
cap. Io de Re í . ) 

—En cuanto á las ceremonias que se han de 
observar en la Visita vide Pontificóle par te 3, 
¿el Obispo legít imamente impedido puede con-
fiar la Visita á algún Presbítero ó Diácono? 

—Sí, pero deben dársele letras en que cons-
te que ha sido constituido visitador, cuyas le-
t ras deben leerse en cada lugar que se visite. 
Tal Visitador debe omitir lo que toca á la Dig-
nidad Pontifical. 

—¿Qué pena tienen los que impiden al Visi-
tador cumplir con su deber? 



—Incur r en enexcomunión ipso jure, si amo-
nestados pers is ten contumaces. 

— I n s t r u i d m e acerca de la Visita Sacrorum 
Liminum. 

— L a v i s i t a á I03 Sepulcros de los Apóstoles 
S. Pedro y S . Pablo, consiste especialmente en 
tres actos, á saber : en la visita material á los 
Sepulcros, en manifes tar la debida obediencia 
y r everenc ia al Romano Pontífice, y en la rela-
ción que c a d a Obispo rinde del estado de su 
Iglesia. 

—¿Es m u y ant igua esta obligación? 
—De ella se hace mención en las Epístolas 

de S. Gregor io Magno (lib. 7, Epist. 22, Edit. 
Bened ic t ina ) , es decir, desde el siglo VI. 

—¿Quiénes están obligados á hacer esta Vi-
sita? 

—Los P a t r i a r c a s , Pr imados, Arzobispos, 
Obispos y Pre lados inferiores que tienen juris-
dicción Episcopal con territorio separado, están 
obligados sub gravi á hacer la Visita cid Dimi-
na App. E s t o consta de varias constituciones 
de los S u m o s Pontífices, y del juramento que 
presta el Obispo antes de su consagración. 

— H a y épocas señaladas para estas visitas? 
—Según l a Constitución Romanas Pontifex 

de Sixto V, los que habitan en territorio italiano 
é islas adyacen tes , deben hacerlas cada tres 
años. Los q u e residen en Europa é islas del 
Medi ter ráneo, cada cuatro años. Los que habi-
tan los conf ines de Europa, los Africanos, los 
de las islas del mar Océano septentrional y occi-
dental de E u r o p a y Africa cerca del continen-
te del N u e v o Mundo, cada cinco años. Los 

Asiáticos, y. los que están fue ra del Asia y en 
ot ras nuevas t ierras orientales meridionales, 
occidentales y septentrionales, t an to en las is-
las como en los Continentes, cada diez años. 

—¿ Qué me decís de la obligación acerca de 
los Seminarios? 

—El Conc. Trid. sess. 23, cap. 18 De reform. 
estableció que todas las catedrales, metrópoli-
t anas é iglesias mayores, tengan obligación de 
mantener , y educar religiosamete, é instruir 
en la disciplina eclesiástica, según las faculta-
des y. extensión de la diócesis, cierto número 
de jóvenes de la misma ciudad y diócesis, ó á 
no haberlos en estas, de la misma provincia, 
en un colegio si tuado cerca de las mismas igle-
sias, ó en otro . lugar oportuno, á elección del 
Obispo Quiere también que se elijan 
con preferencia á los hi jos de los pobres, aun-
que no excluye los de los ricos, siempre que 
estos se mantengan á sus propias expensas y 
manifiesten deseo de servir á Dios y á la Igle-
sia De tal manera que este colegio sea 
un perpétuo Seminario de ministros de Dios. 

—Instruidme acerca del oficio y potestad del 
Obispo en cuanto al Sínodo Diocesano. 

—Según lo prescrito por el Conc. Trid. sess. 
24, cap. 2 De reform, están obligados los Obis-
pos á celebrar cada año sínodo diocesano, y si 
en esto fueren negligentes tanto los Metropoli-
tanos como los Obispos, incurren en las penas 
establecidas en los sagrados cánones. Cuales 
sean dichas penas , las indica Bened. XIV (De 
Syn lib. 1, cap. 6, núm. 5) quien asegura que 
incurren en la pena de suspensión ab oficio se-



tablecida en el capítulo Si<¡ut olim De accusa-
tionibus, a u n q u e dicha pena no es lata sino fe-
renda. 

—¿ Quiénes deben ser convocados al Sínodo 
diocesano ? 

—El Obispo l lama á los Archipresbíteros, 
Arcedianos y los demás que tienen Dignidad, 
Personado , Oficio; Al Vicario General, á los 
Vicarios f o r á n e o s , á los párrocos y á todos, sin 
excepción, q u e t ienen cura de almas; pero se 
excusan los q u e son necesarios para adminis-
t rar los s a c r a m e n t o s á los enfermos. Además, 
se convocan al Capítulo de la Iglesia Catedral , 
á los Canón igos de las Colegiatas, á los Aba-
des secu la res y a ú n regulares que no están su-
jetos á los Capí tu los generales, y á todos los 
exentos, q u e subíala exemplione estarían obli-
gados á v e n i r al Sínodo. 

—¿ C u á n d o comienzan á obligar los es ta tutos 
^Sinodales? 

—Desde el momento en que se promulgan en 
el mismo S ínodo . El Obispo no debe publ icar-
los sin consu l t a r el Capítulo. 

— ¿ P u e d e el Obispo en Sínodo decidir las 
cuestiones d u d o s a s que se controvierten entre 
los Doctores? 

—Nó, p o r q u e no es infalible (Bened. XIV 
lib. 7, cap . 7 ) . 

—¿Obliga todavía la ley Tridentina en cuan-
to á la celebración anual del Sínodo? 

—Sí, p o r q u e es de aquellas leyes, q u e no 
pueden r e l a j a r s e sin re la ja r jun tamente el ner-
vio de la discipl ina eclesiástica. 

LECCION XXVII 

DE LA POTESTAD LEGISLATIVA DE LOS OBISPOS 

Y DE OTRAS POTESTADES DE LOS MISMOS 

—¿Fuera del Sínodo, puede el Obispo for-
m a r estatutos que tengan fuerza de ley? 

—Sí, y aún puede hacerlas obligatorias ba jo 
pena de excomunión. (Bened. XIV, De Syn 
lib. 13, cap. 4 núm. 3). 

—Los estatutos expiran con la muerte del 
Obispo? 

—Nó, si son Sinodales; pero si no lo son, 
aún es cuestión que se controvierte. 

—¿Puede el Obispo formular Constituciones 
sin el consejo y consentimiento del Capítulo? 

—Antes de responder, hay que observar, 
que las Constituciones Sinodales, son aquellas 
que por lo menos se han promulgado en el Sí-
nodo. Ahora respondo: 

I. Es regla general que puede publicar, en el 
Sínodo, Constituciones, sin el consentimiento 
del Capítulo: así lo ha decidido muchas veces 
l a S . C. del Concilio. Se exceptúan dos casos: 
l c si se t ra ta de aquellas materias para las 
cuales se requiere expresamente por 'el Dere-
cho, el consentimiento del Capítulo. 2o Si exis-
te la legítima costumbre de solicitar el consen-
timiento del Capítulo. (S . C. Conc. in causa 
B u r g e n s r Bened. XIV. De Syn lib. 13, cap. 1, 
múm. 9) . 

II. Es regla general que no valen las Cons-



titucíones Sinodales, si el Obispo no pide el 
consejo del Capítulo, a u n q u e no está obligado 
á seguirlo. De esta se exceptúa el caso en que 
estuviera vigente la costumbre legítimamente 
prescrita de que el Obispo sin ningún consejo 
del Capítulo puede editar Constituciones Sino-
dales. (Bened. XIV ut supra núm. 8) . (Ferra-
ris Vo Capitulum, ar t . 2, números 28-30) 

—¿Qué me decís de la potestad del Obispo 
en cuanto á la fe, la doctr ina y la impresión de 
libros? 

—Fuera del Concilio General , no puede el 
Obispo definir las cuestiones que pertenecen á 
la fe , porque no es infalible, y tales cuestio-
nes como computadas ent re las causas mayores, 
se reservan al Sumo Pontíf ice; pero puede 
mandar que se precavan los errores y a pros-
critos por la Iglesia. 

Es derecho del Obispo velar sobre las escue-
las tanto públicas como pr ivadas , para prohi-
bir que se enseñe cosa a lguna que sea contra-
r ia á la fe, las buenas costumbres y disciplina, 

— i Tiene el Obispo facul tad para prohibir la 
impresión de libros heréticos, perniciosos, sos-
pechosos ó que de a lguna manera dañen á la 
Religión y á las costumbres, y deben prohibir 
la lectura de los ya impresos, y aplicar las pe-
nas contenidas en las diez reglas de la S. C. 
del Indice? 

•—Ninguna obra que t r a t e de materias reli-
giosas, puede imprimirse sin la aprobación y 
permiso escrito del Ordinario. 

—¿ Puede el Obispo dispensar en las leyes 
Eclesiásticas? 

—No en todas, sino sólo en aquel las pa ra las 
que esté facul tado. Es fa lsa la sentencia de los 
que decían " q u e el Obispo puede en su dióce-
sis todo lo que puede el Papa en la Iglesia uni-
versal , exceptuando solas las cosas que de un 
modo especial se h a reservado la Santa Sede . " 
Téngase presente que la jurisdicción del Obis-
po está subordinada por derecho divino al Su-
mo Pontífice. 

—¿Puede el Obispo dispensar en los Sagra -
dos Ritos? 

—Est-ís dispensas deben pedirse á la Santa 
Sede, y sin consultarlas, nadie puede conce-
derlas. (Bened. XIV. Const. Omnium). 

—¿En todas par tes puede el Obispo ejercer 
el oficio Pontifical? 

—Nó, sino de jure propino en toda su dióce-
sis : en la agena solo con permiso del Ordina-
rio, ba jo pena de suspensión del ejercicio de 
Pontificales, ipso jure. (Conc. Tr id . ) 

—¿ El Obispo es el Ministro ordinario del Sa-
cramento de la Confirmación? 
_ —Sí, y pecaría gravemente si por mucho 

tiempo no lo adminis t rara , porque privaría á 
sus súbditos de un g rande bien espiritual. 

—¿Absolutamente se requiere padrino para 
la Confirmación? 

—Sí, sugún la sentencia común de los Doc-
tores, debiendo ser uno pa ra cada confirmado, 
ó uno para varios sucesivamente, pero de su 
mismo sexo. El padrino debe estar y a confir-
mado, y contrae parentesco espiritual con el 
ahi jado y con sus padres : no debe ser religio-
so, ni monja la madrina, excepto cuando la 



persona confirmada también es religiosa. Bas-
ta que el padrino ponga la mano diestra sobre 
el hombro del confirmado. 

—Instruidme acerca de la potestad y oficio 
del Obispo en las causas de los herejes . 

—Los legítimos jueces en las causas de los 
herejes , no son los laicos, sino solamente Io El 
Sumo Pontífice en todo el o rbe : 2° El Obispo 
en cuanto á sus diocesanos: 3o Los Inquisido-
res de la fe, según la Delegación que se les ha 
impartido por la San ta Sede. Los Obispos tie-
nen esta potestad a ú n sobre los regulares exen-
tos ; pero t an solo como delegados de la Sede 
Apostólica (cap. Ad abolendum, De heereticis) 
por tanto esta facul tad , en cuanto á los exentos, 
no pasa en sede vacan t e al Capítulo. En las 
diócesis en que h a y Inquis idores deputados por 
por la Santa Sede, pueden jun tamente con el 
Obispo, ó separadamente juzgar de las causas 
de los herejes. Pero si proceden por separado 
deben comunicarse mutuamen te el proceso an-
tes de la sentencia condenatoria . Como en mu-
chos lugares, y especialmente en México, la 
potestad Civil no p res ta auxilio á la potestad 
eclesiástica, sino que la oprime, los Obispos no 
pueden cast igar á los here jes , sino con penas 
espirituales. 

—¿El Obispo puede absolver de la here j í a? 
—Además de las Sólitas concedidas á todos, 

en nues t ra región gozan nuestros Obispos de 
especiales indultos, concedidos benignamente 
por la Santa Sede, en vir tud de las cuales, no 
solo pueden absolver ; sino facul ta r á sacerdo-
tes idóneos. 

• —¿Puede el Obispo reservarse algunos ca-
sos? 

—Responde el Conc. Trid. sess. 14 cap. 7.: 
" N i se puede dudar , puesto que todo lo que pro-
cede de Dios procede con orden, que sea lícito 
esto mismo ( la reservación) á todos los Obis-
pos respectivamente á cada uno en su dióce-
sis " La S. Congregación de Obispos y 
regulares muchas veces ha amonestado á los 
Obispos, que se reserven pocos casos, y estos 
de los más graves . (9 de Enero de 16ol, 26 de 
Noviembre de 1602). 

La facul tad que algún sacerdote tuviere de 
absolver de reservados al Papa , no incluye la 
potestad de absolver de los casos reservados al 
Obispo, así lo declaró Clem. X, en su Constitu-
ción Superna. 

LECCION XXVIII 

DE LA POTESTAD DEL OBISPO SOBRE LOS CLERIGOS 

—Nótese que pueden ser diocesanos, ó ex-
traños. 

Ant iguamente á ninguno se le ordenaba clé-
rigo, sin que al punto se le dedicara al servicio 
de a lguna Iglesia de la cual no podía separar-
se sin permiso del Obispo, ba jo pena de sus-
pensión. Es ta saludable disciplina que se ha -
bía re lajado, fué restituida á su vigor por le 
Conc Trid. sess. 16 cap. 23. 

—¿En México está en vigor esta ley? 



—Está , y b a j o severas penas, como puede 
verse en el Concilio V Mexicano, en los decre-
tos desde el 368 al 385 ; pero estos decretos son 
solo para la provincia de México, y para ma-
yor fuerza, posteriormente el Concilio Plenario 
Americano dió pa ra toda la América latina los 
decretos 278 y 279. 

—¿Pueden los clérigos contra la voluntad del 
Obispo separarse de la Diócesis para conmo-
rar en otra? 

—El que t enga beneficio que exija residen-
cia personal, no puede. El no adscripto y que 
no tiene beneficio, puede separarse contra la 
voluntad del Obispo, según la antigua disci-
plina. (S . C . Conc. in causa Ariminensi, 5 de 
Dicbre de 1574). " E l clérigo que no está ads-
cripto á un lugar cierto, no puede retenerse 
por el Obispo contra su voluntad, para que no 
se separe de su Diócesis y reciba una parro-
quia en otro l u g a r : pero al adscripto puede re-
tenérsele contra su voluntad. Pero la S. Congr. 
del Concilio en la causa Nucerina 5 de Sept. 
1818, en la que se t ra taba de un Sacerdote se-
cular ordenado á título de patrimonio, profesor 
de teología en su diócesis, quien por la insufi-
ciencia del salario quiso pasar á otra diócesis, 
no obstante la confinación del Obispo de incu-
rrir en la pena de suspensión ipso fado, pasó á 
otra Diócesis, y se propusieron á la S. C. del 
Concilio las dudas s iguientes: I o Si se ha de 
observar el precepto del Obispo Nucerino? 2o 

Si consta de la i r regular idad del presbítero.. . . 
ó más bien se h a de ocurrir al Smo. para la 
dispensa? La S. Congr. respondió: ad.pri-

mun, afirmative, dum modo Episcopus providea-
congrua... .sustentatione, considendüm Sandit 
simo pro absolutione..... po*t reditum ad doece.~ 
sin et.petitaii veniam ab episcopo. De donde se 
desprende que hoy aún los no adcriptos á al-
g u n a Iglesia, no parece que puedan separarse 
de la Diócesis contra la voluntad del Obispo. 

— ¿Puede el Obispo obligar á sus clérigos, sin 
beneficio, á que asistan á las Conferencias ecle-
siásticas? » 

—En la provincia de México, sí, como consta 
del decreto 351 de-su Concilio Provincial, en el 
cual se les facul ta para imponer penas á su ar-
bitrio. 

—¿Cuál es la potestad de los Obispos sobre 
los clérigos extraños? 

—La de permitirles ó prohibirles el ejercicio 
del ministeriu á los vagos y desconocidos según 
que tengan ó rió, las letras comendaticias de su 
Ordinario. (Conc. Trid. sess. 23, cap. 16 De 
Regula r ) , 

DE LAS I N D U L G E N C I A S . 

—Cuál es la potestad del Obispo en cuanto á 
las Indulgencias? 

1" En la dedicación de la Iglesia, puede con-
ceder un año, en otros casos tan solo 50 días. 
(23 Ang. 1903 S. Congr) . 

2o Las puede conceder solo á sus diocesanos, 
aún á los excenaptos vivos, más no á los di-
funtos . 

3o Puede delegar esta potestad á los clérigos. 



4o Los Coadjutores d e los Obispos y los Obis-
pos inpartibus no p u e d e n conceder indulgen-
cias, ni los Vicarios Genera les sino tienen es-
pecial delegación, ni el Vicario Capi tu lar . 

5« Sin licencia ó autor ización del Obispo, nin-
guno puede publ icar los Breves de indulgen-
cias, ni aún cuando h a y a n sido concedidas á 
Iglesias de Regulares . 

i 
DE LAS R E L I Q U I A S DE LOS S A N T O S . 

Por rel iquias de los San tos y de los Beatos, 
se entienden sus cuerpos ó partes de sus cuer-
pos aún los más pequeños , sus cenizas, polvo, 
los vestidos que usa ron ó con los que fueron 
amorta jados . También los ins t rumentos de sus 
penas y mortif icaciones. 

Las reliquias n u e v a m e n t e encontradas ó pro-
ducidas no pueden vene ra r se con culto público 
sin que antes sean legí t imamente reconocidas 
y aprobadas. (Conc. Trid. sess. 25. De Invo-
caí). 

Con culto privado pueden venerarse las reli-
quias de los que h a n muer to con f a m a de san-
tidad. 

—¿Por quién deben ser reconocidas y apro-
badas las Rel iquias p a r a que puedan recibir 
culto público? 

—O se t r a ta de las Rel iquias de los que aún 
no están Beatificados, ó de los ya Beatificados 
ó Canonizados. 

Pa ra las pr imeras está reservada la facultad 
solo al S. Pontíf ice: P a r a las segundas tienen 

facul tad los Obispos (Con. Trid. loco cit.) Aun-
que hayan sido aprobadas por el Papa , debe el 
Obispo reconocerlas, no para darles u n a n u e v a 
aprobación, sino para cerciorarse si rea lmente 
fueron aprobadas en Roma y evitar un f r aude . 
(S . Congr. Rit . 19. oct. 1591); 

—¿Puede hacerse la translación de Reliquias 
insignes, sin consultar la Sede Apostólica? 

—Debe consultarse, aunque algunos cano-
nistas dicen que puede hacerse por autoridad 
del Obispo, previo el consentimiento del Capí-
tulo. Las Reliquias de los Santos no se deben 
llevar ba jo pálio en las procesiones. Esto solo 
se ha rá con el ligno 8. 8. Orucis y con los 
otros instrumentos de la Pasión del Señor (S . 
R. C). 

LECCION XXIX. 

DE OTRAS POTESTADES DE LOS OBISPOS. 

—Instruidme acerca del estipendio y reduc-
ción de Misas. 

—Según los D. D. el justo estipendio de la 
misa, es el que ha sido tasado por el Obispo, 
por la costumbre, ó á lo menos por a lgún varón 
prudente (S . C. C.) A dicha tasa deben estar 
aún los Regulares , pero el Obispo no puede 
prohibir que los sacerdotes reciban limosna más 
p ingüe si espontáneamente se les ofrece. 

—¿ Se puede recibir carga perpétua de Misas ? 
—Nó, si se t ra ta del clero secular, es necesa-
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ría la licencia escri ta por el Obispa ó su Vica-
rio Genera l : si se t ra ta de regulares, es nece-
sar ia la licencia del Superior General ó Pro-
vincial. ( (Jum sope, S. C. Conc.) 

¿Qué debe observarse en los lugares en 
donde se reciben muchas limosnas de Misas? 

—No recibir sino el número que pueda satis-
facerse en t iempo conveniente, ó por lo menos 
poner u n a tabla en lugar público, advirtiendo 
que por el recargo h a y necesidad de diferir al-
gunas . Así por varios decretos, y especialmen-
te por Inocencio XII, 23 dic. 1697. 

¿Tiene facul tad el Obispo para reducir las 
Misas y ca rgas de las fundaciones piadosas? 

—El Conc. Tridentino les había concedido 
la facul tad de reducir la carga de las Misas, 
en^ Sínodo diocesano, (sess. 25 cap. 4 ) ; pero 
fué derogada esta disposición Tridentina por 
Urbano VIII, Const. Cwn Sope 21 de Enero 
de 162o, y conf i rmada por Inocencio XII, don-
de se les prohibe extrictamente hacer dichas re-
ducciones sin consultar á la Sede Apostólica, 
ba jo pena de nul idad, á no ser que el testador 
haya dado expresamente esta facultad. En 
cuanto a las o t ras piadosas disposiciones délos 
testadores, puede el Obispo c nmutar las ha-
biendo jus ta causa , (Trid. sess. 22 cap. 6.) 
Cuando el Obispo está facultado, en general , 
para hacer la reducción de las fundaciones, la 
ha de hacer de las otras obras, y no de las Mi-
sas, tal es la prácfrca de la S. C. del Conc.— 
Si de las misas se hace la reducción, debe ser 
en cuanto al r i to y solemnidad, no en cuanto al 
numero. (S. C. Conc. 4 Augus 1725) 

V I C A R I O S DE LOS P A R R O C O S . 

Por derecho común el Cura Propio puede 
elegir un Vicario y presentarlo al Obispo para 
su aprobación, pero en la Provincia de Méxi-
co, en su Concilio V, Decreto 272, dice: Solo el 
Obispo puede nombrar y remover á los Vica-
rios del Párroco, ó sea á los coadjutores. 

P R E D I C A D O R E S . 

A solo el Obispo corresponde dar licencia pa-
ra predicar . (Trid. sess. 24. c. 4.) El .predica-
dor debe pedir la bendición al Obispo. Debe 
admini- t rar los bienes temporales de sus Igle-
sias el Obispo, y puede remover cuanto inde-
cente ó escandaloso hubiere en los templos. 

D E R E C H O S U T I L E S Y H O N O R I F I C O S . 

— ¿Cuáles son los derechos útiles que com-
peten á los Obispos? 

—Ant iguamente eran muchos, ba jo la deno-
minación de Ley diocesana ; pero los principa-
les son cinco: 10 Jus procurationis et (Jircadoi, 
por el cual podían exijir lo necesario pa ra ha-
cer la Visita. 2o Jas Subsidii caritativi en fuer-
za del cual los Obispos podían pedir á sus clé-
rigos subvenciones necesarias , cuando los ré-
ditos de la propia Iglesia no eran suficientes 
para cubrir las ca rgas impuestas . 3o Jus Ca-
thédraticum, que consiste en el censo que cada 
año pagaban todas las Iglesias de la Diócesis 



al Obispo por honor á la cátedra. 4? La Cuar-
ta canónica, que era la porción debida al Obis-
po con ocasión de los funerales . 5? Jus SiyilU, 
Derecho de Sello. 

D E R E C H O S H O N O R I F I C O S . 

El Obispo aún no consagrado, pero ya con-
firmado, en todas partes precede á los Proto-
notar ios Apostólicos. 

— D e b e recibir la paz, antes que cualquiera 
seglar, a u n q u e sea Príncipe, y tiene la prece-
dencia en su Iglesia y Diócesis. (Trident. sess. 
25 c. 17.) 

—En l a Iglesia debe sentarse en el lugar más 
elevado, y en todas las Iglesias de la Diócesis 
aún las exentas y previlegiadas, en el coro, 
en los capí tu los , en las procesiones y en otros 
actos públ icos , se le debe el primer lugar y el 
pr incipal asiento con dosel. (S. R. C. 7 Dbr. 
1615). 

— D e b e tener la Sede más pulchra y mayor 
que el Gobernador de la ciudad, fija é inmovi-
ble y s i empre adornada, pero no de color roio. 
(S . R. C , 3 o c t u b . 1615). 

—La S e d e del Obispo se ha de colocar contra 
la pa red , al lado derecho del altar, y con asien-
tos á c a d a lado para las Dignidades y Canóni-
gos.—Sólo los Obispos, cuando celebran Misa 
pr ivada, pueden recibir los paramentos en el 
mismo a l t a r y tener dos ministros revestidos con 
sobrepelliz, además de otro ministro clérigo ó 
laico con vestido común.—Cuando el Obispo 

celebra misa Pontifical, debe ponerse en el al-
tar un séptimo candelabro, excepto en las Mi-
sas y Vísperas de difuntos. 

—En todas las Iglesias de su Diócesis, aún 
los exent'is, puede el Obispo celebrar Misas y 
los Oficios divinos asistido de sus canónigos. 
—Al Obispo que celebra de Pontifical, deben 
asistirle cinco personas, de las cuales, una de-
be ser la P r imera Dignidad. 

LECCION XXX 

DE LOS MINISTROS DE LA JURISDICCION 

EPISCOPAL 

— Vicario Capitular es la persona elegida por 
el Capítulo de la Catedral en Sede vacante pa ra 
que gobierne la Diócesis, has ta que la entregue 
al Obispo sucesor, dándole cuenta de la admi-
nistración. 

—¿Qué clase de jurisdicción obtiene el Vica-
rio Capitular? 

—Le compete toda la del Obispo, y el Capí-
tulo no puede reservarse n i n g u n a par te de ella, 
ni puede ser nombrado por tiempo determinado, 
ni mucho menos removido. Sin embargo, nada 
puede innovaren la Diócesis, y no puede, salvo 
especial privilegio, hacer las cosas que le fue -
ron delegadas especialmente al Obispo. (Con. 
Píen. Am. tit. III, núm. 209 al 218), en donde 
se trata de su potestad y restricciones. 

—¿Quién es el Vicario General? 



- El clérigo l eg í t imamente deputado parae je r -
cer genera lmente l a jurisdicción Episcopal, de 
tal modo que sus ac to s se juzguen hechos por 
el Obispo. 

—¿Basta que s e a Clérigo? 
—Según el d e r e c h o común, basta, pero en 

nues t ras Amér i cas debe ser Presbítero. (Con. 
Píen. Amer . n ú m . 219). 

—¿ A quién co r responde nombrar Vicario Ge-
neral? 

—Es derecho exclusivo del Obispo. (Luga r 
citado). 

—¿Cuál es la ex tens ión de su jurisdicción? 
— Está depu tado para, todas las causas , y for-

m a un tr ibunal con el Obispo, excepto en algu-
nas cosas que és te h a y a querido reservarse. 
—¿Se puede a p e l a r al Obispo del Vicario Ge-
nera l? 

—Nó, porque f o r m a un t r ibunal con el. 
—¿De quién rec ibe la jurisdicción? 
Aunque el Obispo lo designa, recibe la juris-

dicción d lege ó s ea d jure (vide Bouix. í)e ju-
die., p. 360). L a jur isdicción del Vic. Gen. es 
ord inar ia : es así q u e solo el P a p a puede dar 
jurisdicción eclesiás t ica pa ra que se ejerza j u r e 
ordinario. L u e g o l a jurisdicción le viene no del 
Obispo, sino á jure, ó sea del Papa . 

—¿Son s inónimos los nombres de Vic Gen 
y de Oficial? 

—Sin duda, y exp re san el mismo oficio; esto 
consta en la Decre ta l Cum nullus y principal-
mente del Con. Tr id . sess, 24, cap. 16 De ref. 

—¿Cuáles son los requisitos para el nombra-
miento de Vic. G e n . ? 

—Io Que sea clérigo, y en las Américas lati-
nas , que sea Presbítero. 2o Que tenga 25 años 
de edad. 3o Que sea hi jo de legítimo matrimo-
nio, salvo dispensa del S. Pontífice. 4o que no 
sea oriundo de la Diócesis. Este último no es 
derecho común pero se observa en var ias Dió-
cesis. 

— ¿ Habéis dicho antes que es derecho exclu-
sivo del Obispo nombrar Vic. Gen., no hay al-
gún caso en que el P a p a lo haga? 

— H a y varios, y entre otros este: Cuando el 
Obispo no alcanza á administrar toda la Dióce-
sis y es negligente en nombrar Vic. Gen., lo 
nombra la Sta. Sede. 

—¿Está obligado el Obispo á tener Vic. Gen. 
y puede tener varios? 

—En cuanto á lo primero, no están concordes 
los Dres. y es más probable la sentencia nega-
tiva si el Obispo reside en su Sede, pero si no 
reside, sería necesario constituirlo para la uni-
dad del régimen y porque en su ausencia no 
habr í a á quien apelar de la sentencia de a lgún 
delegado. En cuanto á lo segundo, se ha de 
decir que aunque sea muy extensa la Diócesis, 
puede haber un solo Vic. Gen. (ó n inguno) , ex-
cepto el caso de que en la Diócesis hubiera pue-
blos que hablaran diversos idiomas ó fueran de 
diverso rito, entonces el Obispo debe constituir 
para estos pueblos un Vic. Gen. que también 
sea Obispo. (Cap. 14, tit. 31, libro 1 Decret) . 

—¿En qué forma es constituido el Vicario 
General? 

Debe deputarse y constituirse in seriptis, y 
el más seguro camino es que el Vicario antes 



de comenzar su oficio en presencia del Capítulo 
de la Catedral, h a g a que el Srio. publique las 
letras de su diputación y luego procure que se 
registren por extenso en las actas de la Canee 
laria. 

¿Puede el Vic. Gen. obligar á los Párrocos 
á tener Vicarios y coadjutores si le consta que 
los necesi tan? 

Sí puede, de jure ordinario. (Trid. sess. 21, 
cap. 4) . 

¿Cómo expira la Jurisdicción del Vicario 
General? 

Io Por propia y expresa renuncia , ó al menos 
tácita, como si el Vic. sale de la Diócesis con 
ánimo de no volver. 2" Por remoción hecha por 
el Obispo, pero debe notificarse al Vicario, de 
lo contrario, sus actos hechos antes de la noti-
ficación, son válidos. 3o Por la muerte na tura l 
del Obispo. 4o Por la translación del Obispo á 
otro Obispado. 5o Por deposición ó reelegación 
del Obispo. 6 ' Por renuncia del Episcopado, 
hecha por el Obispo y aceptada por el Papa . 
7o Por el legítimo ingreso del Obispo á una re-
ligión. 8" Por cautiverio del Obispo entre paga-
nos, herejes ó cismáticos. Los AA. modernos 
niegan este caso, y la práct ica es conforme con 
esta última opinión ( N . C . ) 9" Por excomunión, 
suspensión ó ent redicho inflictas al Obispo.— 
Además, es válida- l a revocación del Vic Gen. 
aún sin causa, pero pa ra que sea licita se ha-
de tener en cuenta su honor, por lo cual se h a 
de hacer con g ran circunspección y con g rave 
y jus ta causa, pues d e lo contrario puede rein-
tegrarse por la S g d a . Congregr . de Obispos (in 

SpalatreoiKi, 3 julii 1601 y en Trayuriensz, 7 
sep. y octub. 1649). 

—¿Quién puede cast igar al Vic. Gen. delin-
cuente? 

—El Metropolitano es el juez competente de 
los Vicarios de los suf ragáneos que delinquen 
en su oficio y jurisdicción. (S . C. C-onc. in 
Taren tina. 26 de Febrero 1642.)-El Vicario-
Gen. del Arzobispo no t iene potestad ó juris-
dicción sobre los suf ragáneos ni sobre los Vi-
carios de el los.(Cap 1 § Officialis, Ée officio 
jad. o»-v/¿/¿.)-Cuandoel Vic. Gen. h a delinquido 
como persona privada, puede el Obispo corre-
girlo como á los otros clérigos. 

—¿El que dejó de ser Vic. Gen. queda suje-
to á un sindicato, y está obligado á dar cuenta ', 
de su administración? 

—Está libre de tal obligación, porque sus 
actos se juzgan hechos por el Obispo de quien 
era Vic. Gen. consti tuyendo con él un solo tri-
bunal . 

D E L V I C A R I O F O R A N E O 

—Vicario Foráneo es aquel á quien el Obis-
po deputa pa ra algunos casos en determinada 
par te de la Diócesis. - Se llama Foráneo ó por 
que está fue ra de la ciudad en la que reside el 
Obispo, ó porque no t iene foro y juicio gene-
ral, sino especial. M 

—¿Qué clase-de jurisdicción tiene el Vicario 
Foráneo? -

- Delegada, y r educida, á l q s límites prescri- , 



tos por el Obispo en cuan to al lugar , y en cuan-
to á las cosas. 

—¿Es Dignidad el Vic .For .? ¿en qué se dis-
t ingue del Vic. Gen.? 

—No es dignidad ni t iene preeminencia por 
razón de su ca rgo : y se dist ingue del Vic. Gen. 
en que e lFo r . t iene jurisdicción delegada, y el 
Gen. la tiene ord inar ia . 2" El Vicario G. t iene 
potestad Universal mora lmente en cuanto á las 
causas y lugares, y el Foráneo la tiene par t i -
cular . 3o De la sen tenc ia del Gen. no se apela al 
Obispo, de la del Fo ráeneo puede apelarse. 4o 

Al Vic. Gen. le compete , djure. cierta y determi-
nada jurisdicción ord inar ia , el Foráneo n a d a 
puede fue ra de lo q u e expresamente le ha en-
comendado el Obispo. 

L E C C I O N XXXI. 

DE LOS PARROCOS, Y SACERDOTES 

QUE LOS AUXILIAN. 

Antes de t r a t a r de los Pár rocos , de su origen, 
derechos y deberes, bueno es recordar el error, 
y condenación del Barroquismo.—Ya desde el 
Siglo XIII Guil l ielmus á Sancto Amore, en t re 
otros errores e n s e ñ a b a que : " A l decretar el 
Concilio La te ranense IV el precepto de la con-
fesión con el propio sacerdote, debía entender-
se excluyendo al P a p a y al Obispo, y enten-
derse de solo los P á r r o c o s . " Es te error f u é 
condenado por A l e j a n d r o IV en 1255.—Otro 

Doctor de la Sorbona, Juan de Poliaco, ense-
ñó que : es tal la obligación de los fíeles de 
confesarse con su propio Párroco, que ni Dios 
les puede dispensar de tal obl igación." Estos 
delirios fueron condenados por J u a n XXII. Ex-
t r avag . De Heret ias cap. 11.— En el principio 
del siglo XV. Gerson Cancelario de la Univer -
sidad de París , fué el primero en asegurar que 
los párrocos son de institución divina y que son 
sucesores de los 72 discípulos: que son Prela-
dos y Je ra rcas tanto de dignidad como de ho-
nor, y les atr ibuye voto decisivo en los Conci-
lios. La Sorbona siguió el error de su Cance-
lario, y varios de sus Dres. como J u a n Gorel 
en 1408 y J . Sarrazin en 1429 sostuvieron el 
Parroquismo, atr ibuyendo á los Párrocos tales 
preeminencias que casi los equiparaban con 
los Obispos. El Jansenisno abrazó la doctrina 
de Gerson, acerca d é l a institución divina de 
los Párrocos, llegando á afirmar que los párro-
cos en sus Parroquias eran menores Obispos. 
Egmundus Richer, Síndico de la Sorbona, su-
peró en audacia; puede resumirse su Doctrina 
en estos términos: " L a Sede Apostólica nada 
puede en las Diócesis sin el consentimiento de 
los Obispos, y estos á su vez, nada pueden en 
las parroquias sin el consentimiento de los Pá-
r rocos ." Simón Vigor, Morino., Bailly, Van Es-
pen y otros han propugnado el error del P a -
rroquismo, hasta el extremo. Van Espen, entre 
otras, doctrinas heterodoxas, dice que el clérigo 
con apoyo del Gobierno puede despreciar las 
censuras de su superior eclesiástico. 

En Italia, Guadagnino fué un celoso promo-
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• tór del ParrOquismo. Finalmente en el siglo 
XVIII la Academia de Lovaina declinó al parro-
quismo, y según Nardi , dicha Academia ase-
guró q u e : " E l Obispo no puede decirse Rec-
tor ó Párroco de toda la-Diócesis, sino de solo 
la Iglesia Ca tedra l . " Esté erróneo aserto de la 
Academia de Lovaina , no fué rechazado por 

' D. André . (Véase Cours ,du df-oit Canonique, 
Vo Paroisse p a g , 338; edit. Par is 1853).- Si 
fue ran verdaderos estos asertos, resultaría que 
ni los Obispos, ni aún el Papa , tendrían potes-
tad inmediata sobre los fieles, y solo los P á -
rrocos serían los verdaderos é inmediatos p a s -
tores. 

— ¿Decidme, qué no son los Párrocos de ins-
titución divina y sucesores de los 72 discípul >s? 

—No son de institución divina, sino sola-
mente de jure eclesiástico, dice Bened. XIV (De 
Syn. lib. 5, cap. 4 n . 3) " A u n q u e los párrocos 
no son de institución divina, son, sin embargo, 

• de institución eclesiástica, y bajo este título, 
tienen ane j a s prerogat ivas concedidas por la 
Iglesia. El Obispo, hoy no podría hacer que el 
párroco no cumpliera sus deberes pastorales, 
estando rec tamente constituido, y no estando 
modado con sensura , ó disminuir su jurisdic-
ción de tal mane ra que casi quedara v a n a . " — 
No son sucesores de los 72 discípulos, porque 
aquellos no eran curas ni siquiera sacerdotes. 
Los párrocos de las Par roquias rurales no exis-
tieron, sino cerca-del siglo IV, y los de las ciu-
dades poco antes del año 1000, con excepción 
de Roma y acaso Ale jandr ía . 

—¿No puede decirse que los Párrocos de al-

gún modo ja.i-e divino forman un tercer orden 
gerárquico? 

—O se t ra ta de la gerarquía de orden, ó de 
la ge ra rqu ía de jurisdicción. Si lo primero, en 
cuanto Sacerdotes, pertenecen, ju re divino, al 
segundo grado, porque esta ge ra rqu ía según 
el Trid. (sess. 23 can . 6) consta de Obispos, 
presbíteros y ministros: en cuanto Párrocos, no 
pertenecen. Si se t ra ta .de la gerarquía de j u -
risdicción, como no son jure divino párrocos 
sino tan solo jure eclesiástico, resul ta imagina-
rio este tercer grado gerárquico. Los Párrocos 
no son jueces de la fe ni tienen voz definitivo 
en los Concilios: En los Ecuménicos Efesino I 
y Calcedonense, se decía: Superfluos foras 
mitti te: Synodus Episcoporum est, non clerico-
rura. El Párroco no tiene jurisdicción en él foro 
externo, pues la Iglesia no se la ha dado ni se 
la reconoce. Luego : los Párrocos no son pro-
piamente Prelados ni aún menores, ni Digni-
dades Luego, los Párrocos no son Pastores en 
el sentido propio y r iguroso; sin embargo, en 
el sentido menos extricto se l laman Pastores de 
segundo orden (vide. C. Trid. sess 25 cap. 12). 

—Dadme la verdadera noción de Párroco. 
—En la causa Egitamensi, 27 Junio 1789, se 

lee a«í: " P a r a que uno se diga verdadero P á -
rroco se requ ie re : que tenga potestad en el fo-
ro peni tencial : que administre u n a parroquia 
en su nombre; que de necesidad administre, y 
que necesar iamente los parroquianos reciban 
de él los s a c r a m e n t o s . " 

—¿Qué se entiende por Parroquia? 
—Antiguamente todo el territorio sujeto á la 



jurisdicción del Obispo. Actualmente , por Pa -
rroquia se entiende el Templo en el que el Pá-
rroco reside y cumple sus deberes de C u r a : 
también significa el con jun to de los fel igreses 
habi tantes en el per ímetro señalado al cura . 

—¿Es igual la cura de a lmas que compete al 
Obispo, que la del Pár roco? 

— Nó, la de aquel es superior y plena, q u e 
incluye la potestad en el foro externo: la de éste 
es inferior y parcial y es tá restr ingida al foro in-
terno, además es revocable el oficio. 

—¿La perpetuidad no es de esencia del ofi-
cio parroquia l? 

—Nó, porque lo ser ía en razón del beneficio; 
pero los Pár rocos pueden nombrarse sin bene-
ficio, y amovibles. 

—¿La amovilidad n o es contraria á los Sa -
grados Cánones? 

—Nó, como puede ve r se en el Conc. Tr id . 
sess. 7 cap . 7. y más explícito en capítulo 11 
sess .25 de Regul . ; h a b l a n d o de las cosas reli-
giosas que tienen cu ra de almas de personas 
seglares, dice. " N e c ib ia l iqu i , etiam ad nutum 
revocábiles, deputentur , nisi de ejusdem (Epís-
copi) consensu ." Y d e hecho, el Arzobispo de 
Sevilla removía ad nutum, los curatos, y esto 
mismo se hacía en otros lugares y aún en Ita-
lia, como se asegura en las Analect . ju r . pontif . 
sep. 1855 col. 1609. Sin embargo, para m a y o r 
legitimidad, los P . P . del Conc. Píen. America-
no solicitaron de la S a n t a Sede el poder confe-
rir las parroquias con titulo amovible, y les f u é 
concedido ad decenium. (Conf r . ips. Conc. nú-
mero CXVII.) (N. C . ) 

—¿Qué dotes se requieren en los que han de 
ser promovidos á Párrocos? 

—Tres son las cualidades indispensables: 
edad madura , gravedad de costumbres y cien-
cia l i teraria. 

—¿ En qué forma deben ser constituidos los 
Párrocos? 

—Según el Conc. Trid. sess. 24 c. 18, De re-
form,. Se debe instituir un concurso en el cual 
se han de examinar los candidatos, y se ha de 
conferir la Pa r roqu ia al que se encuentre más 
digno. En nues t ra América Lat ina, por ser su-
mamente difícil establecer el concurso, pedida 
la vénia de la Santa Sede, se confieren los be-
neficios parroquiales con título amovible: en 
cuanto á las regiones en donde puede efectuar-
se el concurso debe hacerse conforme á la nor-
ma prescrita por la Santa Sede, (solicitando, 
si fue re necesario, indultos apostólicos, en 
cuanto al modo). Conc. Píen. Amer. Decretos 
822 y 823. 

— ¿Cuándo pueden ser removidos los Pár ro-
cos ?. 

Cuando por su negligencia abandonan el es-
tudio y se vuelven ignorantes é ineptos pa ra 
cumplir su cargo: cuando sus costumbres son 
torpes y escandalizan en vez de edificar: esto 
según el Trid. sess. 21 c. 6. De ref. y las cinco 
causas especiales pa r a América, que puedan 
verse en el Conc. arr iba citado, en el decre-
to 820. 

—¿Es lo mismo Coadjutor que Vicario del 
Párroco? 

—Nó, el Coadjutor es nombrado por el Ordi-



nario por las causas determinadas en el Dere-
cho, y es deputado para auxiliar al Párroco en 
el ejercicio de la cura pastoral. El Vicario por 
derecho común lo toma el Párroco por la gran-
de mult i tud de feligreses, ó por otras causas. 

LECCION XXXII 

DERECHOS Y PRERROGATIVAS DE LOS PARROCOS 

—¿Es del derecho de los Párrocos nombrar 
y remover sus Vicarios ó Coadjutores? 

—Pueden nombrarlos; pero es necesario la 
aprobación del Obispo, no solo para oír confe-
siones, sino también para que cumplan el car-
go de Vicarios. En cuanto á su remoción se 
rese rva al ordinario en nuestra América Lati-
na , especialmente en la provincia de México. 
(V Conc. P rov . Méx. dec. 272). 

—¿Qué derecho tienen los Párrocos en cuan-
to á los Sacramentos? 

—Tienen el derecho de conferir e lBaut ismo, 
la Eucar i s t í a , la Extrema Unción y bendecir 
el Matr imonio. En cuanto á la Comunión Pas -
cual, es tán obligados los fieles á recibirla en 
su propia parroquia , aún los sirvientes de las 
m o n j a s q u e viven en los atrios contiguos á los 
monaster ios . S. C. en la decisión de 22 de Nov. 
de 1721. 

—¿Qué me decís respecto del Bautismo? 
—Que los feligreses están obligados á llevar 

á su propia parroquia á sus niños para que 
sean bautizados, y que pecan _ gravemente 
cuando sin licencia del propio párroco hacen 
bautizar á sus h i jos en otra parroquia . El Conc. 
Prov. Méx. concede que se bautice al in fan te 
en Par roqu ia agena , si los progenitores se trans-
ladan á otra par te antes de haber podido bau-
tizar á la cr iatura, (dec. 536.) Los nuevamen-
te convertidos á la fe, se han de bautizar en la 
Pa r roqu ia en que residen. 

—¿Cuáles son las facul tades del Párroco en 
cuanto al Sacramento de la Penitencia? 

- En fuerza de su oficio tiene la jurisdicción 
del foro interno, en su parroquia, con depen-
dencia del Ordinario en cuanto á los reserva-
dos Episcopales. ( E n la Arquidiócesis de Mé-
xico solo hay t res reservados. Herejía mixta, 
El que absuelve al cómplice y el falso denun-
ciante). El Conc. V Prov. Méx. decreta otros 
dos .casos reservados al Obispo. 19 Contra el 
que atentase unirse civilmente con otra muje r 
viviendo aún su legítima esposa, (núm. 691.) 
29 Contra el que unido solo an te el Juez civil, 
pudiendo legitimar su unión no compareciere 
dentro de dos meses ante el Obispo ó su párro-
co pa ra celebrar el matrimonio canónico (nú-
mero 692). (N. C.) 

Se h a dicho en su parroquia , porque el Pá -
rroco solo t iene jurisdicción ordinaria en su 
par roquia y no en toda la diócesis. 

-El cura de u n a diócesis l lamado por el de 
otra diócesis, ¿puede oír las confesionos tanto 
de sus súbditos, como de los ágenos sin licen-
cia del Obispo del lugar? 
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to á los Sacramentos? 

—Tienen el derecho de conferir e lBaut ismo, 
la Eucar i s t í a , la Extrema Unción y bendecir 
el Matr imonio. En cuanto á la Comunión Pas -
cual, es tán obligados los fieles á recibirla en 
su propia parroquia , aún los sirvientes de las 
m o n j a s q u e viven en los atrios contiguos á los 
monaster ios . S. C. en la decisión de 22 de Nov. 
de 1721. 

—¿Qué me decís respecto del Bautismo? 
—Que los feligreses están obligados á llevar 

á su propia parroquia á sus niños para que 
sean bautizados, y que pecan _ gravemente 
cuando sin licencia del propio párroco hacen 
bautizar á sus h i jos en otra parroquia . El Conc. 
Prov. Méx. concede que se bautice al in fan te 
en Par roqu ia agena , si los progenitores se trans-
ladan á otra par te antes de haber podido bau-
tizar á la cr iatura, (dec. 536.) Los nuevamen-
te convertidos á la fe, se han de bautizar en la 
Pa r roqu ia en que residen. 

—¿Cuáles son las facul tades del Párroco en 
cuanto al Sacramento de la Penitencia? 

- En fuerza de su oficio tiene la jurisdicción 
del foro interno, en su parroquia, con depen-
dencia del Ordinario en cuanto á los reserva-
dos Episcopales. ( E n la Arquidiócesis de Mé-
xico solo hay t res reservados. Herejía mixta, 
El que absuelve al cómplice y el falso denun-
ciante). El Conc. V Prov. Méx. decreta otros 
dos .casos reservados al Obispo. 19 Contra el 
que atentase unirse civilmente con otra muje r 
viviendo aún su legítima esposa, (núm. 691.) 
29 Contra el que unido solo an te el Juez civil, 
pudiendo legitimar su unión no compareciere 
dentro de dos meses ante el Obispo ó su párro-
co pa ra celebrar el matrimonio canónico (nú-
mero 692). (N. C.) 

Se h a dicho en su parroquia , porque el Pá -
rroco solo t iene jurisdicción ordinaria en su 
par roquia y no en toda la diócesis. 

-El cura de u n a diócesis l lamado por el de 
otra diócesis, ¿puede oír las confesionos tanto 
de sus súbditos, como de los ágenos sin licen-
cia del Obispo del lugar ? 



—La S. Congr. del C. contestó: afirmativa-
mente en cuanto á los súbditos, negat ivamente 
en cuanto á los a jenos ( In Posmaniensi, 3 de-
cemb. 1707.) Luego el Párroco puede oír las 
confesiones de sus feligreses en todas partes. 

—¿En cuanto al Matrimonio, cuál es el dere-
cho del cura? 

— P a r a que sea válido debe contraerse ante 
el propio Párroco de los contrayentes. (Tridt. 
sess. 24 c. 1. De re f . ) El matrimonio contraído 
an t e el Párroco, es válido aunque lo hubiera 
prohibido el Obispo. 

—¿ Quién se entiende por propio Párroco pa-
r a el matrimonio? 

— I o No el de origen, sino el de domicilio 
(Bened . XIV. Instit. 43 núm. 6). 2-' El que 
t iene domicilio en dos parroquias, puede con-
t raer matrimonio ante el Párroco, en cuyo 
territorio vive al contraer. ( B e n e d . XIV, 
Inst . 33) 3o Si los contrayentes son de dis-
t intas parroquias , basta la presencia de uno 
de los párrocos; lo más decente sería pre-
ferir al de la esposa. 4o El que por recreo 
vive en el campo, no puede contraer váli-
damente ante el Párroco del lugar . (Instit , 33. 
núm. 7.) 5o Los vagos, que han abandonado 
su domicilio sin fijarse definitivamente en un 
lugar , t ienen por Párroco para la validez del 
matr imonio, al del territorio en que actualmen-
te se encuent ran , lo mismo se entiende dé los 
mil i tares .—El Conc. Prov. Mexic. en sus de-
cretos n ú m s . 671, 672 y 673 encarga la mayor 
p rudenc ia en la admisión de los vagos y de los 
mili tares, y manda tener á la vista las Instruc-

ciones del Sto. Oficio, año de 1868 y 21 de 
Agto. de 1676. 6o Los encarcelados que están 
cumpliendo su sentencia tienen por Párroco al 
del territorio en que está la cárcel ; los no sen-
tenciados tienen por Párroco el del domicilio 
que ocupaban antes de ser encarcelados. 79 Se 
disputa en cuanto al domicilio del que e=tá en 
un hospital, enfermo, consúltese al Obispo, y 
véase á S. Ligorio, lib. 6, núm. 1091. 89 Los 
asilados en casas de Beneficencia, deben con-
traer an te el Párroco en cuyo territorio está el 
hospicio. 99 Los que viven en los monasterios, 
ó tienen algún domicilio por par te de su fami-
lia, ó no tienen n inguno , si lo primero, deben 
contraer ante el Párroco de su domicilio, ha -
ciéndose las proclamas en ambos lugares ; s i lo 
segundo, deben contraer an te el Párroco del 
lugar en donde está el m o n a s t e r i o . - A l propio 
Párroco corresponde la publicación del matr i-
monio, y si los contrayentes son de distintas 
parroquias , ó han tenido varios domicilios el 
matrimonio debe publicarse en todas las pa-
rroquias en que han residido.—Al propio P á -
rroco toca dar la bendición nupcial. 

—¿Cuál es la autor idad del Párroco respecto 
del Sgdo. Viático y Ex t rema Unción? 

—Tiene el derecho de administrar estos Sa-
cramentos á todos sus parroquianos, aún á los 
Sacerdotes y Canónigos. Los otros Sacerdotes 
no pueden administrarlos sin licencia del Pá -
rroco ó del Ordinario. Si el Párroco enferma, 
puede dar licencia á cualquier Sacerdote pa ra 
que le administre los últimos Sacramentos — 
Los Regulares , que contra la voluntad del P á -



r rocoy f u e r a de l Caso de necesidad administran 
estos Sac ramen tos , incurren en excomunión 
reservada al P a p a . (Clement. 1 de Privileg.) 
Sixto IV, concedió á los Regulares dar el Viático 
y Ex t rema-Unc ión á sus penitentes, si el Párro-
co in jus t a y mal ic iosamente se negara . ( S e m i -
ta est censura , C. Apostólicas Sedis) . 

—¿Cuál es el derecho' de los Párrocos en 
cuanto á las oblaciones? 

—Todas las oblaciones que de derecho ó es-
pon táneamen te se ofrecen á la Parroquia , per-
tenecen al P á r r o c o siempre que el oferente no 
haya de t e rminado lo contrario, dest inando su 
oblación á o b j e t o determinado. (Con. Prov. 
Méx. núm. 718) . 

—¿Cuáles son los derechos del Párroco en 
cuanto á los funerales! 1 

1" Tiene el de recho de sepultar á los parro,-
quianos, e x c e p t u a n d o los casos determinados 
en el derecho. E s t o consta del cap. Ex. parle, 
I)e sepultura, y del Cap. Is qúi,-De sepúlturis, 
in 6°—El q u e m u e r e asesinado ó repentinamen-
te en el l ímite q u e divide dos parroquias , debe 
ser sepultado en la Parroquia en cuyo territo-
rio se e n c u e n t r a la cabeza del cadáver . 2 Tie-
n e derecho de in te rven i r en los funera les aun-
que por disposición del difunto solo h a y a orde-
nado que as i s t i e ran Regulares.—Asi lo declaró 
la S. C. de Obispos , vide Leuren. Forura henef,' 
pars . I a q. 453. 3o Tiene derecho de percibirlos 
emolumentos q u e provienen de los funerales.— 
Nada puede ex ig i r á los.pobres. (Rit Román) . 

—¿Cuál es el derecho del Párroco en cuanto 
á las func iones parroquia les? 

—Puede pract icar las todas ó facul tar al apro-
bado para' que las pract ique. 

—¿En cuanto á las Asociaciones piadosas y 
Cofradías cuál es su derecho? 

—Las establecidas en la comprensión de la 
Pa r roqu ia ; si carecen de director propio tienen 
como director, por Derecho, al Párroco. (S . R. 
C. 1? dic. 1703). 

—¿Tiene facul tad el Párroco para dispensar? 
—Por derecho de costumbre, los Párrocos 

pueden dispensar en los ayunos por causa jus -
ta con sus súbditos particulares, pero no á toda 
la Parroquia . 

Puede dar licencia cuando es necesario que 
se t r aba je en obras serviles en día de fiesta, aún 
cuando pueda ocurrirse al Obispo. (Lig. lib. 1, 
núm. 190). 

También por costumbre, pueden los Párrocos 
dispensar en los casos pequeños y más f re -
cuentes. 

LECCION XXXIII 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS PARROCOS 

—¿Cuál es la primera obligación del Párroco? 
—Al recibir su nombramiento debe hacer la 

pública profesión de fé en manos de su Obis-
po, y si éste por algún impedimento no pudiere, 
en manos del Vicario General, á la vez debe 
prometer y j u r a r permanecer en la obediencia 
á la Sta . Iglesia Romana (Trident. sess. 24 



cap. 12 De ref . ) Deben hacerlo personalmente y 
no por procurador . (S . C. C. 9 d e ' F e b r . de 
1726.) (C. Prov. Méx. núm. 7.) (Conc. Píen. 
Americ. núm. 5.) La 2a es la residencia pe r -
sonal en su curato, cuya obligación es sub pec-
cafo moríale según se entiende del Trid. sess. 
23 cap. 1, De ref. 

—¿Obliga la residencia por derecho divino? 
—Muchos A A. lo afirman y S. Ligorio ase-

gura que así debe sostenerse, lib. 4, núm. 121, 
y así lo as ienta el Conc. Píen. Americ, núm. 
259, y aún con más fuerza se prueba con las 
pa labras del Tr id ; Cum proecepto divino man-
datum sit (sess. 23. loco citato). 

—¿Hay a lgunas causas que excusen legíti-
mamente de la residencia? 

—Si\ las expresadas en el Derecho, y son: 
La car idad crist iana, la urgente necesidad, y 
la debida obediencia y evidente utilidad de la 
Iglesia ó de la República, (ibid.) 

—¿Se necesi ta la licencia escrita para au -
sentarse? 

—Sí, por que al Obispo toca juzgar de la le-
gitimidad de la causa, aún para el bimestre que 
concede el Dcho. (Con. Prov. Móx; núm. 259). 

—¿Las enemistades personales del Párroco, 
son causa suficiente para una licencia ilimi-
tada? 

—Nó, ni pa ra u n a licencia temporal. (S. C. 
Conc. anno 1589, in Faventina). Debe resignar 
ó permutar . 

—¿ La enfermedad del Párroco, ó la peste en 
la feligresía, son causa legítima para no resi-
dir? 

—Por lo primero, puede el Obispo conceder 
licencia aún por más del bimestre, siempre que 
no se per judique la Pa r roqu ia ; pero si la en-
fermedad se prolongare, debe pedir que se le 
releve del cargo. En cuanto á lo segundo, d e -
be residir pa ra administrar por sí ó por otros, 
los Sacramentos del Baut ismo y Penitencia. 
(S . C. Con. 11 Octb. 1576) Lo mismo se h a d e 
decir en tiempo de guerra , pues el párroco, aún 
con peligro de muerte, está obligado á adminis-
t rar ios Sacramentos dichos. En cuanto al Viá-
tico, se controvierte (Lig. lib. 6, núm. 233.) 
En cuanto á la Extrema-Unción se niega, (ibd. 
núm. 729) No puede el Párroco en estas cir-
cunstancias renunciar su oficio. 

-¿Cumple el Párroco con unaresidenciaociosa? 
—Pecan mortalmente los desidiosos (Bened. 

XIV Ir,1i1. 17 núm. 6.) 
—¿Incurren en penas los Párrocos no resi-

dentes? 
—El Obispo es libre de proceder contra ellos, 

por la substracción de los frutos, ó por censu-
ras, ó por la privación del beneficio (Trid. 
sess. 23 cap. 1, De ref . ) Si se aplica la pr imera 
pena , debe observarse la forma del derecho 
(sess. 6, cap. 1.) Si se aplica la tercera, no es-
tá obligado el Obispo á citar al Párroco por 
tres edictos, basta uno con asignación de tér-
mino competente. Contra los decretos del Obis-
po executorios, contra los no residentes, no se 
dá apelación para efecto suspensivo, sino tan 
solo para el devolutivo. 

—¿Cuáles son las otras obligaciones de los 
Pár rocos? 



—Ofrecer la Misa por el pueblo : Predicar en 
su parroquia y e n s e ñ a r el catecismo á los ni-
ños, cuya obl igación deben cumplirla duran te 
u n a hora í n t e g r a en todos los domingos y días 
de fiesta, sin e x c e p t u a r uno solo, según las 6 
prescripciones dec re t adas por S. S . Pió X en 
su Encíclica d e 15 de Abril de 1905. Adminis-
t r a r los S a c r a m e n t o s : Adminis t rar los bienes 
temporales de la par roquia , y otras obligacio-
nes, según los dec re tos Sinodales de cada Dió-
cesis. 

— H a b l a d m e d e la Misa pro populo. 
—Los pár rocos , a ú n amovibles, y los vica-

rios que en su defec to hagan sus veces, están 
obligados á o f r ece r la Misa pro pópulo en todos 
los domingos y f ies tas de precepto, no obstan-
te cualquier cos tumbre contraria, y aunque no 
gocen desu f i c i en t ecóngrua (Trid. sess.23, cap. 
1. De ref . ) E n l a Provincia de México, según el 
Con. Y. n ú m . 480, el Párroco debe celebrar 
pro pópulo, y los fieles están obligados á oír 
Misa y abs t ene r se á servilibus, además de to-
dos los domingos del año, en las fiestas siguien-
tes : I o de E n e r o , La Circuncisión d e N . S. J . C. 
—6 de Enero , l a Epifanía .—2 de Febrero, La 
Purificación d e la Sma. Virgen.—19 de Marzo. 
F ies ta de Sr. S a n José, Esposo de la Sma. Vir-
gen.—25 de Marzo, La Anunciación de la 
Sma. V i r g e n . — L a Ascensión de N. S. J . C. 
- -E l día de C o r p u s Christi.—24 de Junio. La Na-
tividad de S a n J u a n Bautista.—29 Junio. San-
tos Apóstoles Pedro y Pablo.—15 de Agosto. 
La Asunción de la S. V. M.—Io de Nov. día 
de Todos los Santos .—8 de Diciembre. Inma-

culada Concepción de la S. V. M.—12 de Dbre. 
Aparición de la S. V. de Guadalupe . - -25 de 
Dbre. Nat ividad de N. S. J. C. 

- -¿Ent iendo que antes había mayor número 
d e fiestas? 

—Sí, pero por indulto Apóstolico se han s u -
primido en México las s iguientes: 24 de Febrero 
S . Matías Aps. 7 de Marzo, Santo Tomás de 
Aq. Conf. y Dr .—En Marzo ó Abril el 2.9 y 3.e r 

día de Pascua de Resurrección.—1.» de Mayo, 
S . Felipe y Santiago App.—3 de Mayo, La in-
vención de la Sta . Cruz.—15 de Mayo, S. Isi-
dro Labrador.—El 2U y 3er día de Pascua de 
Pentecostés.—13 de Junio , S . Antonio de Pa-
dua.—25 de Julio, Santiago Ap - 26 de Julio, 
Sta . Ana, Madre de la S. V. M.—10 de Agosto, 
S. Lorenzo Mart.—13 de Agosto, S. S. Hipólito 
y Casiano Marts. (sólo en la ciudad de México) 
— 24 de Agosto, S. Bartolomé Ap.—28 S. Agus-
tín Ob. y Dr.—30 de Agosto, Sta. Rosa de Li-
ma. 21 de Sept., Dedicación de S . Miguel Are . 
—28 de octubre, S. S. Simón y J u d a s Apósto-
les.— 30deNbre . , S. Andrés Ap.—21 de Dbre. , 
Sto. Tomás Ap.—26 de Dbre., S. Esteban Pro-
tomr. - 27 de Dbre., S. J u a n Ap. y Ev . - -28 de 
Dbre. , LosStos Inocentes Marts.—En todas es-
t a s fiestas los fieles no están obligados á oír Mi-
s a ; pero el Párroco está obligado á celebrarla 
pro pópulo.—Satisface á esta obligación cele-
brando Misa privada en cualquiera hora. (S . 
R. C. Gardellini, número 4968). Debe celebrar 
por sí mismo y en su propia Iglesia. Si legíti-
mamente está ausente, debe hacer que otro 
celebre la misa parroquial pro pópulo, no obs-



t a n t e cua lqu ie ra cos tumbre cont rar ia (S . C. C. 
in Lucana, 15 de Sbre. y 17 de Nbre . 1629. 
El l eg í t imamente impedido que no pudo aplicar 
la Misa en el día festivo, debe, en la semana , 
q u a m p r i m u m , apl icar la , pro pópulo. (Con. 
P íen . Amer i c . n n m . 357). 

—¿El Pá r roco t iene obligación g r a v e de pre-
dicar? 

- - L e obl iga por derecho divino (C. T. Sess. 23 
cap . 1) D e b e por sí mismo predicar , (sino está 
l eg í t imamente impedido,) todos los domingos 
y fiestas solemnes (sess-. 5 cap. 2.) En la Cua-
r e s m a y en el Adviento debe predicar diar ia-
m e n t e ó por lo menos t res dias en la semana, 
y c u a n t a s veces lo c rea oportuno el Obispo 
(Tr id . sess . 24 cap . 6) Es sentencia común, qu. 
peca g r a v e m e n t e el Pá r roco que no predica 
por sí ó po r otro, d u r a n t e un mes continuo, ó 
t res m e s e s no cont inuos. 

— ¿ H a y penas canónicas contra los negli-
g e n t e s ? 

— H a y las censu ra s y otras penas al arbi-
trio de l Obispo. (Tr id . sess. 5 cap . 2.) 

— ¿ Deben los Pár rocos explicar el Catecismo 
á los n i ñ o s ? 

— D e b e n instruir los por lo menos todos lo-
domingos y días fest ivos, pudiendo ser compe 
lidos los Pá r rocos por censuras eclesiásticas, 
no o b s t a n t e privi legios y costumbres. (Sess . 
24 cap . 4 De re f . ) Según Barbosa , peca mor-
t a l m e n t e el párroco que mucho descuida ense-
ña r á los n iños la Doct r ina Cris t iana . 

L E C C I O N X X X I V 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR 

Y NOCION DE LOS VICARIOS 

— H a b l a d m e del t e rcer pun to . 
—Es la adminis t rac ión de los Sacramentos , 

q u e obliga de jus t ic ia , por el ext ipendio que 
reciben los pár rocos y deben adminis t rar los 
s iempre q u e rac iona lmente los pidan los fieles; 
a ú n f u e r a de g r a v e neces idad . (L ig . Ib. 6 n ú m . 
553). Y por tan to , peca el pas to r que es moro-
so ó dif.cil p a r a con sus súbdi tos . En cuanto á 
los niños que y a tienen uso de razón, no solo 
puede , sino que debe dárse les la comunión . 
(S . Lig. 11b. 6 n ú m . 301 d u b . 2 . ) 

—¿Qué me decís de la adminis t rac ión de los 
bienes temporales de la P a r r o q u i a ? 

—Se h a de notar que la Iglesia es u n a s o -
c iedad visible y per fec ta , q u e p a r a sus fines 
propios es necesar io que t e n g a bienes tempo-
ra les . (Syl lab . Pii IX prop , 26-27) . Esos bie-
nes pueden ser muebles ó inmuebles . Los mue-
bles [movibles] son las oblaciones de los fieles, 
de jus t ic ia ó voluntar ios , los derechos de esto-
la, los diezmos y las pr imicias . Los inmuebles 
son la casa cura l , los campos , f incas y demás 
bienes es tables que leg í t imamente h a adquir i -
do y posee la P a r r o q u i a . P a r a el uso de los 
pr imeros y p a r a la adminis t rac ión de los se-
gundos , según las c i r cuns tanc ias de lugar , 
t iempo, leyes civiles, e tc . , etc. Los Obispos de-



eretan, y el pár roco debe observar fielmente 
sus instrucciones; porque todas están b a s a d a s 
en el derecho común y en las especiales con-
cesiones de la S t a Sede. 

—'¿Tienen o t ras obligaciones graves los Pá -
rrocos ? 

—Sí, La S Corgr. 3 de Spbre. de 1650, juz-
gó que el Obispo p u e d e obligar á los Pár rocos 
seculares y regula res en actual ejercicio, á 
concurr i r á la congregación de casos de eon j 

ciencia, que ent re nosotros se l lama Conferen-
cia. Consul tada la S. Congregación " S i el 
"Obispo puede compeler á los Canónigos con-
" fesores y á los otros Presbíteros de la Cate-
d r a l , b a j o pena pecuniaria , para que asistan 
" á la Conferencia: '"—Respondió: que puede 
compeler d todos los sacerdotes confesores secula-
res, aunque sean Canónigos; pero á los otros no 
puede compelerlos sino exhortarlos" (26 de Ene-
ro de 1732). 

—-Los Pá r rocos están obligados á in te rven i r 
en el Sínodo. (Tr id . sess. 24 cap. 2. De re f . ) 
B a j o dicha ley están comprendidos aún los pá-
rrocos amovibles. (Bened. XIV. De S y n . lib. 
3, c. 5. n ú m . 2.) 

—Los Pá r rocos deben ret i rarse á los e jerci-
cios espiri tuales cada año. (Bened . XIV, Cons-
titl Ubi p r imun , § 3) . 

—El Pá r roco no puede abandonar la cu ra d e 
a lmas sin consul tar al Obispo, (id. Const . Ex 
quo). 

Deben tener los libros de la P a r r o q u i a en el 
propio archivo y guardar los fielmente. (Conc. 
P iar . Amer. n ú m , 265). Los libros que m a n d a 

el Conc. V Méx. núm. 285 que se tengan, en 
el archivo, son : 19 Libro de Bautismos pa ra 
hijos de legítimo matrimonio. 29 Libro de Bau-
tismos pa ra hijos ilegítimos. 3'-' Libro de Confir-
maciones, 4"Libro en que consten las actas matri-
moniales. 5? Libro dedef unciones. 6? Libro en que 
se asientan los decretos, disposiciones y avisos, 
(de Providencias Diocesanas), y donde sea 
posible el libro del censo de los habi tantes de 
la parroquia, esto último lo amonesta el Ri tual 
Romano. 

—Decidme, ¿qué se entiende por Vicario pa-
rroquial? 

—El que hace las veces del Párroco. 
—¿A quién corresponde nombrarlo ? 
—Al Obispo, ó al que puede instituir el con-

curso. 
—Al quedar hué r fana u n a Parroquia , debe, 

q u a m primum, hacerse este nombramiento. 
(Bened. XIV, Const. Cum. illud § 16, y Trid. 
sess. 24 cap. 18). Tal vicario tiene todas las 
obligaciones arr iba dichas del Párroco, y pue-
d e ser removido aún sin causa . 

—Cuando es solo, por ausencia del Párroco, 
¿ á quién toca nombrar al Vicario ? 

—Regularmente al Párroco con aprobación 
del Obispo. S. C. de Obispos . . . 7 de Dbre. 
de 1691. 

—Y el Vicario para auxiliar al Párroco resi-
dente , ¿por quién ha de ser nombrado? 

—Con aprobación del Obispo puede nom-
brarlo el mismo Párroco, pero si éste es negli-
gente , debe el Obispo, con autor idad propia, 
deputar al Vicario señalándole congrua. En la 



Provincia Mexicana, Conc. V núm. 272, queda 
exclusivamente reservado al Obispo nombrar 
y remover los .Vicarios de los Párrocos. 

—¿Cuál es la jurisdicción de los Vicarios 
coadjutores? 

—Como los Vicarios están deputados pa ra 
ayuda r á los Párrocos en la administración de 
los Sacramentos , se les da facultad para admi-
nistrarlos todos , inclusos el de la Penitencia 
y el Matrimonio. ( / t a communiter) Pero en la 
América Lat ina , se les recuerda que no tienen 
jurisdicción ordinaria, y que no es lícito que 
asistan á los matrimonios sin legítima delega-
ción. (Conc. Píen. núm. 275). 

— ¿De quien reciben la jurisdicción? 
—Por lo a r r iba dicho se vé, que la reciben 

tan to del Obispo como del Párroco. 
—¿ Cómo cesa la jurisdicción de los Vicarios? 
— Por voluntad de quienes se la concedieron; 

pero no cesa por la muer te ó translación del 
Párroco, po rque no forma con él una persona 
moral como el Vicario General con el Obispo. 
Es solamente un delegado ad universitatem 
rciusarum, y su delegación no espira con la 
muer te del concedente. Lo mismo se ha de decir 
en caso de muerte ó mutación del Obispo, por 
la misma razón . 

—¿Hay otros sacerdotes, que sin ser Vica-
rios e jerzan jurisdicción parecida á la de los 
Pár rocos ? 

—Sí, los Capellanes y los Confesores: Los 
primeros son de diversas especies, los hay de 
Monjas, de Colegios ú otros Institutos, de Hos-
pitales, de Cárceles, y Capellanes del Ejército. 

Todos gozan de jurisdicción en las personas; 
pero sin territorio, y reducida según la exten-
sión de sus respectivos títulos. Y en cuanto al 
Sacramento del Matrimonio, no pueden asistir 
sin delegación del Párroco en cuya jur isdic-
ción residen, ó del Obispo de la Diócesis, excep-
to cuando tengan facul tad de la Snta . Sede. 

—¿Qué me decís de los ¿Sacerdotes confeso-
res? 

—Que necesitan de la aprobación y exposi-
ción para absolver válida y lícitamente, excep-
to in artículo raortis: Que deben conocer los 
casos reservados á la Sta. Sede, y al Obispo 
de cada Diócesis. Como todo esto se estudia en 
los t ra tados de Teología Moral, en gracia de la 
brevedad, sea permitido solo citar la Bula 
Apostólicai Sedis, 12 de Octubre de 1869, y los 
decretos no s 557 á 561 del Conc. Píen. Americ. 
en donde se leen las facul tades que la Sta. Se-
de benignísima concede úl t imamente en favor 
de los penitentes. 

LECCION XXXV 

P A R T E S E G U N D A 

DE LA GERARQUIA DE ORDEN 
t 

—¿Qué se entiende por G e r a r q u í a d e Orden? 
—Lá serie de personas que según varios 

grados tienen la potestad de hacer , por oficio, 
las cosas sagradas . 
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—¿Es de f é que exista en la Iglesia por de-
recho divino la Gerarquía de Orden? 

—El Conc. Tridentino, en los can. 2 y 6 de la 
sess 23, se expresa as í : " S i quis dixerit, in 
Ecclesia Chathol ica , non esse Hierarchiam di-
v ina ordinat ione inst i tutam, quee constat ex 
Episcopis, presbyter i s et ministris, ana thema 
s i t . " 4 

— ¿Cuántos son los grados ú órdenes sag ra -
dos? 

—No con tando la Tonsura , que según S, Li-
gorio, es t a n solo u n a disposición á las órde-
nes, (lib. 6, n° 734), se enumeran siete: Os-
tiariado, Lec torado , Exorsistado, Acolitado, 
Subdiaconado , Diaconado y Presbi terado. 
Siendo el Episcopado la plenitud del Sacerdo-
cio, a lgunos consideran la consagración como 
un orden dist into, y enumeran ocho órdenes . -
En t re los Griegos, hoy tan solo se enumeran 
los Obispos, Presbí teros, Diáconos, Subdiáco-
nos y Lectores . Los cargos ú oficios que entre 
nosotros son propios de las órdenes menores, 
los Griegos los dan , par te á los lectores, par te 
á los Subdiáconos . 

—¿En c u á n t a s clases se dividen es tas órde-
nes? 
^ —En dos : mayores, Sacerdocio Diaconado y 

Subd iaconado : menores, los cuatro res tantes . 
—Dadme á conocer el objeto y facul tades 

de cada orden de por sí, ccTmenzando por la 
Tonsura . 

—Algunos , disputando si la Tonsura es un 
Sacramento , ó nó : lo afirman con F a g n a n o ; 
pero comunmen te los Teólogos lo n iegan.— 

Según esta posterior sentencia, el Obispo pue-
de en a j ena Diócesis conferir la tonsura, sin 
licencia del Ordinario, porque la tonsura pue-
de conferirse pr ivadamente sin Pontificales. 
Quien recibe la tonsura se hace clérigo, y pue-
de recibir beneficios eclesiásticos, jurisdicción 
eclesiástica, y se le dá facul tad de cantar el ofi-
cio eclesiástico en la Iglesia. 

—¿Cuáles son las órdenes menores y sus 
oficios? 

—1° El Ostiariado, que es un orden con el 
cual se confiere especial potestad de abrir y 
cer rar las puer tas de la Iglesia, pulsar las cam-
panas , admitir á los dignos y excluir á los in-
dignos. Debe el ostiario custodiar las cosas 
que están dentro de la Iglesia, y abrir el libro 
al que predica. A este oficio refieren los Cano-
nistas las cosas que en el derecho se dicen de 
oficio del Sacris tan, Custodio, Tesorero, etc. 
(Benedic. XIV. De Syn. 8, c. 9, nos 7. et 8 ) . 

2o El Lectorado, es un orden co- el cual se 
confiere al ordenado especial potestad de leer 
los salmos y lecciones desde el púlpito, en la 
Iglesia, y catequizar é instruir al pueblo en 
las cosas de la fe. También puede bendecir el 
pan y los nuevos frutos. Hoy solo los Sacerdo-
tes bendicen los nuevos frutos. 

3o El Exorsistado es un orden con el cual se 
confieren al ordenado la especial facultad de 
ar ro jar los demonios y de exorsizar á los ca-
tecúmenos. Pr ivadamente todos pueden conju-
rar ; pero de un modo solemne tan solo pueden 
hacerlo los ministros de la Iglesia, y esto con 
expresa licencia del Obispo. ( S . Lig. lib. 3, 



núm. 193. App. ad. núm. IV). Como deba pro-
cederse á los exorsismos, véase el Ritual Ro-
mano. 

4" El Acolitado es un orden con el cual se 
confiere al ordenado especial potestad de ser-
vir al Subdiácono, de encender las velas del 
altar, de p repa ra r y presentarle las vinajeras 
del vino y del agua . En los primeros tiempos 
de la Iglesia, los acólitos también llevaban la 
Sag rada Eucar is t ía . La ordenación del Ostia-
rio se hace entregándole las llaves de la Igle-
s ia ; pero pa ra la validez basta que toque una. 
El Lector se ordena entregándole el libro de 
las lecciones: El Exorcista, el libro de los 
exorcismos. El Acólito con la entrega de las 
v ina je ras vac ías y el candelera con vela apa-
gada . Si u n a y otra cosa sean materia necesa-
ria, lo af irma Santo Tomás. En cuanto al ca-
rácter , más probablemente se imprime en la 
ent rega de las v ina jeras , como que sirven más 
próximamente al Sacrificio. (S. Lig. lib. 6, 
núm. 745). 

—Dadme á conocer las Ordenes mayores y 
sus oficios. 

— Las Ordenes Mayores ó sagradas, son 
aquel las que confieren potestad acerca de las 
cosas s ag radas que pertenecen al Sacrificio, y 
que mancipan irrevocablemente al ministerio 
del altar, cua les son el Episcopado, Presbite-
rado, Diaconado y Subdiaconado. M Pontifical 
prescribe que los ordenandos reciban la Euca-
r is t ía ; pero esto no ba jo mortal antes bien, 
ni sub leve es tán obligados á comulgar los que 
se ordenan de Menores más los Presbíteros 

están obligados sub mortali por que ellos ver-
daderamente celebran con el Obispo. (S . Lig. 
lib. 6, núm. 801). 

Los Subdiáconos mucho tiempo fueron del 
número de los clérigos menores, pero después, 
en la Iglesia latina, fueron adscriptos á las ma-
yores, en el siglo XI, en tiempo de Urbano II. 

El Subdiaconado es un orden con el cual se 
confiere al ordenado la facul tad especial de ser-
vir en la Misa solemne al Diácono, y de cantar 
solemnemente la Epístola, (con manípulo) . A 
semejanza de los Presbíteros y Diáconos, el 
Subdiácono está obligado al celibato. Entre los 
Griegos, la materia y forma del Subdiaconado, 
es la imposición de las manos ; entre los latinos 
se controvierte si la mater ia sea el calix con la 
pa tena , ó el Libro dé l a s Epístolas. Unos dicen 
que la materia próxima es la sola ent rega del 
calix vacío con la p a t e n a : otros dicen, que 
además es materia esencial la ent rega del Libro 
de las Epístolas, porque es oficio especial del 
Subdiaconado leer solemnemente las Epístolas. 
S. Alfonso de Ligorio dice que se ha de seguir 
en la práctica esta última sentencia, como más 
segura . (Lib. 6, núm, 746 ) Se disputa si el ca-
lix y la pa tena han de estar consagrados para 
la validez de la ordenación. S Lig. (ibid) dice 
que en la práct ica se ha de estar por la af irma-
tiva. El Diaconado es un orden con el cual se 
confiere al ordenado especial facul ta l para 
asistir inmediatamente al Presbítero en la Mi-
sa solemne, y cantar solemnemente el Evange-
lio, (con manípulo, y estola a t ravesada del 
hombro izquierdo al costado derecho) . Per -



t enecen á su oficio: el ministrar al altar, ca-
t equ iza r , can ta r el Evangelio, predicar con fa-
cu l tad del Párroco, bautizar y dar la Eucar is -
t ía solo en g r ave necesidad. El cargo de predi-
car no lo pueden ejercer los Diáconos, ni aún 
los Presb í te ros sin permiso del Obispo.—Se 
Controvier te cuál sea la materia y forma del 
D i a c o n a d o : unos dicen que es la sola ent rega 
del l ibro de los Evangelios con su fo rma : 
Accipe, etc. Otros dicen que es la sola im-
posición de las manos con la fo rma : Accipe 
Spivitum 8anch/m ad robar. Otros, finalmente, 
dicen que las dos cosas son materia esencial. 
S. Lig . (lib. 6, núm. 748) concluye asi : "d igo 
" q u e la p r imera sentencia es probable, la se-
" g u n d a más probable, y la tercera aún más 
" p r o b a b l e y por tanto en la práct ica completa -
'men te se h a de seguir como que mira al va-

" lo r del Sacramento . 
El Presbi terado, ó Sacerdocio, es un orden 

con el cua l se confiere especial potestad al or-
denado , de consagrar el Cuerpo y Sangre de 
Cristo. de absolver de pecados á los súbditos y 
apacen ta r lo s con las buenas obras y la doctri-
na . El Sacerdocio de la Nueva Ley, fué insti-
tu ido por Cristo en la úl t ima Cena, la víspera 
de su muer te , al instituir el Sacramento de la 
Euca r i s t í a . (Conc. Trid. sess. 22, cap. 1, can. 
2, y sess 23. cap. 1, can. 3 . ) Es de fe que el 
Orden es Sacramento, por lo menos el Sacer-
docio. (ub i supra ) . 

LECCION XXXVI 

C O N T I N U A C I O N D E L A A N T E R I O R 

—¿Cuál es la materia del Presbi terado? 
—No están conformes los Dres. al as ignar la 

materia y f o r m a del Presbi terado: Unos dicen 
con Fagnano , que la materia es la entrega del 
calix y la pa tena , y la forma las palabras del 
Obispo: Accipe potestatem ojf'erendi, etc y 
lo prueban con el Decreto de Eugenio IV á los 
Armenios, en donde se dice lo s iguiente: "Ordo 
"Presby te ra tus t r ad i tu r per calicis cum vino et 
" p a t e n a cum pane porrect ionem." 

Otros con Bellarmino sostienen que es doble 
la materia esencial del Presbiterado, á s abe r : 
la entrega de los instrumentos, con su forma, 
con la cual se da potestad sobre el Cuerpo real 
de Cristo, y la imposición de las manos, con 
la cual se dá potestad sobre el Cuerpo místico 
de Cristo, con la fo rma: Accipe Spiritum Sanc-
tum. quorum remiseritis peccata etc., y 
lo prueban con el Decreto á los Armenios, por 
los Hechos Apostólicos, cap. 13, v . 3, y por el 
Trid. sess. 23 can. 4. Otros, finalmente, dicen 
que se da al Sacerdote una y otra facul tad por 
la sola segunda imposición de las manos. Y lo 
prueban i ' con el Trid. sess. 14 cap. 3, donde 
se dice que los ministros de la E x t r e m a u n c i ó n 
son los Obispos ó los Sacerdotes rec tamente 
ordenados por ellos mismos, "por la imposición 
de las manos de! Presbítero" En la primera y 



segunda imposiciones de las manos del Obispo 
se hacen con los Presbíteros asistentes, y por 
tanto son los que propiamente pueden decirse 
imposiciones de la.* manos del Presbítero. En la 
primera nada dice el Obispo, luego queda la 
segunda para que sea materia del Presbitera-
do, y lo forma la oración correspondiete. 2o Los 
Griegos ordenan por la sola imposición de las 
manos, y sin embargo sus sacerdotes son ver-
daderos Sacerdotes; luego la sola imposición 
de las manos debe ser suficiente para los Lati-
nos. 3o Ocurre lo que advierte Bened. XIV. 
De Syn., lib. 8, cap. 10, núm. 5 del doctísimo 
Marténe, " q u e la entrega de los instrumentos 
"no se encuentra antes de los siglos VIII ó IX, 
'de donde si antes los Sacerdotes eran ordena-
ndos por sola la imposición de las manos, ¿Por 
" q u é ahora nó? Esta tercera sentencia le pare-
'ce mas probable á S. Lig. (lib. 6, núm. 749.) 
" N o obsta, dice San Lig., que Eugenio IV ha-
ya asignado la entrega de los instrumentos co-
mo materia del Presbi terado." Sabiamente res-
ponde Bened. XIV. ibid. núm. 8. Eugenio IV 
habló tan solo de la forma integral que intentó 
darles á los Armenios que deseaban agregarse 
a la Iglesia Latina; y por tanto no fué necesa-
rio asignarles la imposición de las manos, pués 
ellos, según el rito de los Griegos, con ¡el cual 
se ordenaban, ya la tenían. Sin embargo, la 
segunda sentencia, como también es probable, 
según S. Lig. se debe seguir en la práctica 
como la mas segura. " P o r lo cual, dice, bien 

advierte C r o i x . . . . que la ordenación hecha 
sin la segunda imposición de las manos, se ha 

\ 

.repetir toda, como lo declaró la S. C. (vide De 
Sun. lib. 8, núm. 13). La razón es por que quien 
no ha recibido potestad sobre el verdadero 
Cuerpo de Cristo, tampoco pudo recibirla sobre 
su Cuerpo místico. Pero si la ordenación se ha 
hecho sin la tercera imposición de las manos, 
solo ésta debe suplirse (S. Lig. ibid.) 

¿Cuáles son las principales funciones del 
Presbiterado ? 

—Se enumeran en el Pontifical: "Sacerdo-
" temopor te t offerre, benedicere, prseesse, pras-
"d icare et bapt izare ." 

—Habladme con alguna extensión del Epis-
copado. 

—Es un orden con el cual se confiere al Con-
sagrado especial potestad de confirmar á los 
fieles, de ordenar ministros de los sacramen-
tos. . . . y de consagrar las cosas que pertene-
cen al culto divino. En cuya definición se de-
clara cuál sea el objeto y las principales facul-
tades del Orden Episcopal. 

—¿Quién consagró á los primeros Obispos? 
—Dice Ferrar is : (v° Episcopus, art. 1, núm. 

42). Aunque sea muy controvertido que todos 
los Apóstoles hayan sido ordenados Obispos 
por Cristo Nuestro Señor, como lo sostiene el 
Cardenal Bellarmino ( D e Romano Pontífice, 
lib. 4, cap. 13) infiriéndolo de un pasa je de S. 
A g u s t í n . . . . sin embargo, la opinión más co-
mún sostiene, que solo Pedro fué inmediata-
mente consagrado Obispo por Jesucristo, cuan-
do le di jo: Pasee oves meas. El mismo S. Pe-
dro consagró Obispos á los otros Apóstoles 
siendo los primeros Santiago y J u a n , hi jos del 



Zebedeo, y con su intervención fué consagrado 
Santiago, hi jo de Alfeo, pa ra Obispo de J e r u -
salem. (Cap. Forró 2, dist. ^6). 

—¿Es un Sacramento el Episcopado? 
—Comunmente convienen los Teólogos, en 

que el Episcopado part icipa de la ve rdadera 
razón de S a c r a m e n t o . . . . Pedro Soto af i rma 
que esto es de fe , ó que por lo menos en nues-
tros días no puede negarse sin peligro de no t a 
de g r ave error . Lo sostienen también Medina 
y Vázquez. (Bened . XIV, De Syn. lib. 8, cap . 
9, núm. 11). 

—¿El Episcopado es un orden distinto y un 
sacramento distinto del. Presbi terado? 

—Respondo con S. Ligorio (lib. 6. n0 '738) : 
" L o s niegan Sto. Tomas, S . Buenaven tu ra y 
"otros. Tournely ya porque en él se dá 
"dis t into ca rác te r y especial potestad en orden 
" á la Eucar is t ía , á s abe r : la de constituir mir 
"n is t ros de este Sacramento ; ya porque el or-
" d e n del Episcopado se confiere por la impo-
"sición de las manos, por la forma Accipe &pi-
"ritum Sanetum etc. Ni vale decir : si el Epis-
c o p a d o fue ra orden distinto, podría á lo me-
"nos vá l idamente ordenarse Obispo el que 
" a ú n no fue ra sacerdote ; por que se respon-
" d e que esto se requiere por ordenación divi-
" n a , como se requiere que esté bautizado el 
" q u e quiere confirmarse ú o rdena r se . " 

La potestad de orden es la misma en todos 
los que están adornados del carácter Episco-
pal, y ni aún el mismo P a p a lo tiene mayor que 
los otros. lia. omnes. 

—¿.Cuál es la mater ia del orden Episcopal? 

— Según se deduce del Conc Trid. . (sess. 23 
can. 4) es la imposición de las manos con la 
f o r m a : Accipe Spiritum Savtvrn, y es proba-
ble que también pertenece á la materia del 
Episcopado, la ent rega del libro de los Evan-
gelios, con las pa labras : Accipe Evanqelitim, 
etc. que se han de tener como forma parcial. 
Esto se deduce del Decreto á los Armenios. 

El Obispo no puede ser ordenado vál ida-
mente sino por otro Obispo.—La ordenación 
debe hacerse en Domingo, ó en los Natalicios 
de los Apóstoles, ó en otras fiestas de p recep-
t o . — ( l í a Poviificale). En la consagración del 
Obispo, debe haber tres Obispos: uno consa-
gran te y dos asistentes, para la licitud, salvo 
indulto de la Sta. Sede. 

—¿Cuáles son los oficios ó funciones del 
Obispo? 

—Una vez recibida la potestad de Orden que 
j a m á s pierde, ni puede delegarla, puede, sí, 
delegar la potestad de jurisdicción, de ella ma-
n a la consagración de las Iglesias y su reha-
bilitación si han sido polutas, la consagración 
de los reyes, de las sagradas vírgenes, y de los 
altares, la bendición de los Abades, la cola-
ción de órdenes y del Sacramento de la Confir-
mación, la confeción de chrisma y de los Stos. 
Oleos, etc., etc. 



LECCION XXXVII 

DE LOS REQUISITOS PARA LA RECEPCION 
O E J E R C I C I O DE LAS ORDENES 

Las condiciones requeridas para la recep-
ción ó ejercicio de las órdenes, unas son ne-
gativas y o t ras positivas. —Las negativas son no 
tener aquel las cosas que impedirían. la recep-
ción ó el ejercicio de las órdenes, como son el 
pecado mortal, las sensuras, las irregularida-
des ú ot ras incapacidades.—La,s positivas son lo 
que se requiere para la digna recepción ó el 
digno ejercicio de las órdenes. 

—Dadme á conocer las condiciones negativas. 
—Son: el pecado mortal, las irregularidades 

y las censuras . 1? Peca mortalmente. el que 
con conciencia de pecado mortal se acerca á 
las órdenes, lo que comunmente se entiende 
aún de la tonsura . (Lig. lib. no 342). 2o Las 
i r regular idades t ienen varias divisiones 3' De 
las censuras se hab la rá al t ratar de los Juicios. 

—Definirme la Irregularidad. 
—Es un ' impedimento canónico que impide 

la recepción de las órdenes, y el ejercicio de 
los recibidos. Se dice impedimento y no pena, 
porque muchas irregularidades provienen de 
defecto, en que no se tiene culpa; se dice Ca-
nónico, esto es, introducido por los decretos de 
la Iglesia. No se incurre en irregularidad sino 
en los casos expresos en el Derecho eclesiásti-
co y no más , ni en caso de duda, (Cap. Is qni 
18 De sent. excomm., in 6o) de aquí que en es-

t a materia no valgan los a rgumentos á pari, 
n i de mayor á menor. El resto dé la definición 
se explica por sí mismo; pero se ha de notar 
que las i r regular idades inst i tuidas por la sola 
autor idad de la Iglesia, impiden la recepción 
de órdenes, no en cuanto á la validez, sino so-
lo en cuanto á la licitud. 

—¿Pueden contarse en t re las i rregularidades, 
aquel las cosas que por derecho divino impiden 
la recepción ó el ejercicio de las órdenes? 

—Si la Iglesia prohibe especialmente reci-
bir ó ejercer órdenes con tales impedimentos 
d e derecho divino, en este caso no se ve por 
q u é no puedan l lamarse i r regular idades, como 
la locura, fa l ta de ciencia, etc. 

—¿De cuántas maneras es la i r regularidad? 
—Se dividen en perpétuas que solo pueden 

qui tarse por d ispensa ; temporales que solo 
pueden cesar con el t rascurso del tiempo, co-
mo el defecto de edad ; en totales, que abso-
luta y totalmente excluyen de la recepción de 
todo orden, del uso del orden y del beneficio; 
en parciales que solo producen algunos efec-
tos de los antes dichos: así por ejemplo, los 
hi jos aún legítimos, son inhábiles ó i r regula-
res para poseer inmedia tamente el beneficio 
que deja su padre . (Cap. 11, Defili is presbyt) . 
Las i r regular idades en que incurren los laicos, 
deben siempre tenerse como totales, excep-
tuando los que nacen del defecto de edad ó de 
ciencia. Las en que incurren los clérigos de-
ben tenerse como totales respecto á la promo-
ción á las órdenes, pero no siempre del mismo 
modo relat ivamente al ejercicio del orden r e -



cíbído. (Cap. 12 homicidio). En las irregula-
ridades Ex delicio s e incurre por la indecencia 
contraída por propia culpa . Las i r regular idades 
ex defectu nacen d e la indecencia que a u n q u e 
inculpable, r epugna al espíritu de la Iglesia, ó 
puede redundar en desprecio de un ministro. 

—¿Cómo se incur re en las irregularidades, y 
cómo se quitan ? 

—Se incurre solo en los casos expresos en la 
ley, en las de delito debe haber pecado mor-
tal, externo y consumado. Las i r regular idades 
de delito son diez: I a La que se incurre por 
homicidio d i rec tamente voluntario. 2a La q u e 
se contrae por mutilación voluntaria de a lgún 
miembro especial del cuerpo humano. No se 
incurre cuando h a s ido imprevista ó involun-
taria. 3a La que se incurre por homicidio ó 
mutilación casual . 4a Por ma ta r ó mutilar en 
defensa propia pero t raspasan do los justos lími-
tes de la defensa. 5 a Por homicidio dudoso. 6;i 

Por rei terar el Baut i smo. "7a Por e jercer f u n -
ciones de Orden mayor con solemnidad, estan-
do el ministro con excomunión mayor, suspen-
so ó entredicho. 8:l Los q u e reciben órdenes ile-
gí t imamente . 9a Por cometer delito que lleve 
consigo infamia 10a P o r e je rcer solemnemente 
el clérigo un acto de Orden que no tiene. 

Las i r regular idades d e defecto son ocho: 
Ia Por falta de mansedumbre. 2? Por defecto 

de significación.—La bigamia puede ser propiar 
interpretan ra y similitudinaria, y los b igamos 
de cualquiera de es tas t res clases incurren en 
la segunda i r regular idad, por que no significan 
la unión de Cristo con la Igles ia , 3" Por defee-

lo de nacimiento.— Todos los hi jos ilegítimos 
son irregulares, pero es preciso que conste con 
evidencia su ilegitimidad, pues no constando 
deben ser tenidos como legítimos. (Bull . Greg. 
XV, año 1591). Los ilegítimos pueden ser natu-
rales ó espúreos: los primeros son hijos de pa-
dres que no tienen impedimento dirimente del 
Matrimonio. Los espúreos, son hi jos de padres 
que tienen im^edimerrto dirimente, y pueden 
ser sacrilegos, incestuosos ó adulterinos. Los 
naturales se legitiman por subsiguiente Matri-
monio, y quedan habilitados para todo, menos 
pa ra la púrpura Cardenalicia. Por dispensa de 
la Santa Sede, los ilegítimos pueden habil i tarse 
pa ra toda clase de beneficios ó cargos eclesiás-
ticos. 4a Por falta de libertad, por no poder dis-
poner de su persona para ejercer el Santo mi-
nisterio. 5a Por defecto del alma, lo son los de-
mentes , imbéciles ó fátuos, los que carecen de 
memoria ó tienen tan escaso entendimiento 
que no pueden recibir instrucción n inguna , y 
los que por su negligencia son ignorantes y no 
saben lo indispensable para el desempeño del 
ministerio eclesiástico. 6-1 Por defecto de edad. 
Esta irregularidad desaparece al cumplir los 
años que el Derecho exige para cada u n a de 
las órdenes. 7- Por defecto del cuerpo. En este 
sentido son irregulares todos los que carecen 
de aptitud física para el desempeño del Sagra-
do Ministerio, y además los que pueden servir 
d e irrisión ó dar motivo de escándalo. 8- Por 
defecto de buena fanid. Son irregulares todos los 
conocidos por ejercer profesiones que llevan 
consigo desprestigio ó infamia. 



—¿De cuántos modos se quitan las irregula-
ridades? 

—De cua t ro : 1" Por cesación d é l a causa. 2o 

Por el Baut ismo. 3 ' Por profesión religiosa en 
Religión aprobada , pero nó para las pre la turas 
de la religión. 4 Por dispensa, no por absolu-
ción. 

—¿Quiénes pueden dispensar de las irregu-
laridades? 

—1" el P a p a , que puede dispensar en todas, 
por que todas son de derecho eclesiástico. 2o 

El Obispo que puede d ispensaren l a sque pro-
vienen de delito oculto, con tal que no sean por 
homicidio directamente voluntario. (Trid. sess. 
XXIV cap. 6 De Ref ) . 3o El Comisario general 
de la Cruzada , (en donde rige la Bula) en los 
casos pa ra lo que está autorizado. 4o Los Pre -
lados de las Religiosas en favor de sus subditos 
en los casos expresos en el Derecho. 

LECCION XXXVIII 

CONDICIONES POSITIVAS PARA LA DIGNA 
RECEPCION, O EJERCICIO DE LAS ORDENES 

Los que desean recibir órdenes, deben es tar 
libres de vicios é impedimentos, y además lle-
na r otras muchas condiciones ya internas, y a 
externas. 

—¿Cuáles son éstas? 
—La pr imera y principal, es la Vocación di-

vina. E s tan necesaria que el Apóstol dice á 

los Hebreos, cap. 5, v. núm. 4 : ' ' X e c quisqnam 
sumit sihi honoram, sed qui vocaturd Deo tam-
quam Aaron". 

2.1 Probidad de vida, ó santidad excelente. 
No solo se requiere el estado de gracia, sino 
además estar ya probado en la gracia. El sufi-
cientemente dispuesto para la absolución, no 
por esto seria dispuesto p a r a recibir órdenes, 
(Lig. lib. 6. núms. 64 á 67). S. Tomás Suppl. , 
q. 35, art . 1 ad. 3, dice: ad idoneam exsecutio-
nem ordinum non sufficit bonitas qualiseumqiie, 
sed requiritur bonitas exce/lens. 

3a Recta intención: es decir, buscar en todo 
la gloria de Dios y el bien de las almas. (Lig. 
lib. 6, núm. 802) y no buscar el propio honor, 
ó el placer quce sua mnt non quce J. C. (Div. 
Bernard . Decían i. in Evang.s Ecce nos, e tc) . 

—¿Cuáles son las condiciones externas? 
—1!.1 La ordenación ha, de hacerse por el Obis-

po propio, quien está obligado á ordenar á sus 
súbditos. si no está impedido por jus ta causa 
(Tr id . sess. 23, cap. 3) . El propio Obispo pue-
de ser por razón de Origen, de Domicilio, de Be-
neficio y de Oontensahdad. E l Obispo que con-
fiere órdenes á súbditos a j e n o s sin licencia del 
propio Obispo, queda suspenso por un año de 
conferir las .órdenes que sin licencia confirió, 
ó de dar la tonsura si sólo és ta dió. Los así or-
denados quedan suspensos has ta obtener la 
dispensa del propio Obispo. P a r a ordenar súb-
ditos a jenos se necesitan dimisorias, que solo 
pueden concederlas el Obispo propio, el Vica-
rio General expresamente facul tado, el Vica-
rio Cápitular Sede Vacante, pero has ta que ha 



—¿De cuántos modos se quitan las irregula-
ridades? 

—De cua t ro : 1" Por cesación d é l a causa. 2o 

Por el Baut ismo. 3 ' Por profesión religiosa en 
Religión aprobada , pero nó para las pre la turas 
de la religión. 4 Por dispensa, no por absolu-
ción. 

—¿Quiénes pueden dispensar de las irregu-
laridades? 

—1" el P a p a , que puede dispensar en todas, 
por que todas son de derecho eclesiástico. 2o 

El Obispo que puede d ispensaren l a sque pro-
vienen de delito oculto, con tal que no sean por 
homicidio directamente voluntario. (Trid. sess. 
XXIV cap. 6 De Ref ) . 3o El Comisario general 
de la Cruzada , (en donde rige la Bula) en los 
casos pa ra lo que está autorizado. 4o Los Pre -
lados de las Religiosas en favor de sus subditos 
en los casos expresos en el Derecho. 

LECCION XXXVIII 

CONDICIONES POSITIVAS PARA LA DIGNA 
RECEPCION, O EJERCICIO DE LAS ORDENES 

Los que desean recibir órdenes, deben es tar 
libres de vicios é impedimentos, y además lle-
na r otras muchas condiciones ya internas, y a 
externas. 

—¿Cuáles son éstas? 
—La pr imera y principal, es la Vocación di-

vina. E s tan necesaria que el Apóstol dice á 

los Hebreos, cap. 5, v. núm. 4 : ' ' X e c quisqnam 
sumit sihi lionoram, sed qui vocaturd Deo tam-
qnam Aaron'''. 

2.1 Probidad de vida, ó santidad excelente. 
No solo se requiere el estado de gracia, sino 
además estar ya probado en la gracia. El sufi-
cientemente dispuesto para la absolución, no 
por esto sería dispuesto p a r a recibir órdenes, 
(Lig. lib. 6. núms. 64 á 67). S. Tomás Suppl. , 
q. 35, art . 1 ad. 3, dice: ad idoneam exsecutio-
nem ordinum non sufficit bonitas quaUscumque, 
sed reqniritur bonitas excetlens. 

3a Recta intención: es decir, buscar en todo 
la gloria de Dios y el bien de las almas. (Lig. 
lib. 6, núm. 802) y no buscar el propio honor, 
ó el placer quce saa sunt non quce J. (J. (Div. 
Bernard . Declan i. in Evang.s Rece nos, e tc) . 

—¿Cuáles son las condiciones externas? 
—1!.1 La ordenación ha, de hacerse por el Obis-

po propio, quien está obligado á ordenar á sus 
súbditos. si no está impedido por jus ta causa 
(Tr id . sess. 23, cap. 3) . El propio Obispo pue-
de ser por razón de Origen, de Domicilio, de Be-
neficio y de (Jomensahdad. E l Obispo que con-
fiere órdenes á súbditos a j e n o s sin licencia del 
propio Obispo, queda suspenso por un año de 
conferir las .órdenes que sin licencia confirió, 
ó de dar la tonsura si sólo és ta dió. Los así or-
denados quedan suspensos has ta obtener la 
dispensa del propio Obispo. P a r a ordenar súb-
ditos a jenos se necesitan dimisorias, que solo 
pueden concederlas el Obispo propio, el Vica-
rio General expresamente facul tado, el Vica-
rio Cápitular Sede Vacante, pero has ta que ha 



pasado el año de luto. El Cabildo que- infr in jo , 
este precepto queda entredicho. (Trid. sess. 7, 
cap. 10). Los Pre lados regulares, solo pueden 
da r dimisorias á sus súbditos pa ra el propio 
Obispo. (L ig . n ú m . 778 § último). 

2a Es necesario un título legítimo, que puede 
ser de Beneficio, de Patrimonio y de Pobreza 
religiosa. El Conc. Trid. dá la razón de esta 
disposición : necog antur clerici cum ordinis de-
core mendicare , aut sordidum aliquem quass-
tum exercere. (sess. 21, cap. 2). H a y teólo-
gos que creen que puede admitirse el t í tulo de 
suficiencia, pero Bened. XIV reprueba esta 
opinión y a d u c e dos declaraciones de la Sagra-
da Congregación que terminantemente la con-
denan . El Obispo que ordena un clérigo sin tí-
tulo cierto, es tá obligado á sustentar lo has ta 
que obtenga un beneficio congruo. ( Inocent . 
III. cap. Cum secundum 10, De prasbendis). 

3- Deben recibirse los órdenes sucesivamente 
y no per saltum. Los que se ordenan persalturn 
además de pecar mortalmente, incurren en la 
suspensión del orden recibido, y si recibiere el 
Episcopado antes del sacerdocio, será invál ida 
la consagración Episcopal. (Lig. lib. 4. n° 793). 

4- Deben recibirse los órdenes en el lugar y en 
los días señalados por la iglesia para la colación 
de órdenes, guardando los intersticios. Cuando 
se celebran órdenes extra témpora, debe leerse 
el Mandato Apostólico. ( I ta Pontifica/e). Los 
intersticios, ó sea espacio de tiempo que debe 
mediar entre la recepción de un orden, al si-
guiente , deben guardarse , nisi oh ecclesice uti-
iitatem ac necessitatem, aliud Episcopo videre-

tur, (Tr id . sess. 23, cap. 14) de lo cual se de-
duce que el Obispo puede dispensarlos. 

5.' El ordenando debe ser examinado y deben 
preceder las informaciones y proclamas. Distin-
tos grados de ciencia se requieren para cada 
uno de los órdenes. El Obispo, no solo, sino 
acompañado de sujetos idóneos, debe hacer el 
exámen (Trid sess 23. cap. 7). Las proclamas 
deben hacerse durante el mes antes de la orde-
nación. El Obispo comisionará al Párroco, ó á 
otro que crea que más convenga para que in-
quiera acerca del nacimiento, vida y costum-
bres del postulante, para que publique su pre-
tensión y remita escritas sus diligencias á la 
mayor brevedad al Obispo. 

—Habladme de las obligaciones comunes á 
los clérigos. 

—El Santo Concilio de Trento, en la sess. 22 
cap. 1, De ref. , se expresa en estos términos: 
" N o hay cosa que vaya disponiendo con más 
"cons tancia los fieles á la piedad y culto divi-
" n o , que la vida y ejemplo de los que se han 
"dedicado á los sagrados ministerios; pues 
"considerándoles les demás como situados en 
" l u g a r superior á todas las cosas de este siglo, 
"ponen los ojos en ellos como en un espejo, de 
"donde toman ejemplos que imitar. Por este 
"motivo es conveniente que los clérigos, 11a-
" m a d o s á ser par te de la suerte del Señor, or-
"denen de tal modo toda su vida y costumbres, 
" q u e nada presenten en sus vestidos, porte, 
"pasos , conversación y todo lo demás, que no 
"manif ies te á primera vista gravedad, modes-
" t i a y religión. Huyan también de las culpas le-



"ves , que en ellos serían gravísimas; para ins-
' ' pirar así á todos veneración con sus acciones. ' ' 

— ¿ Q u é c o s a 3 l e s e s t á n p r o h i b i d a s á l o s c l é -
r i g o s ? 

—lo El ejercicio délas armas. Esto es in-
compatible con su carácter , y está castigado 
con la i r regular idad. 2o El cargo de abogado ó 
procurador en, los tribunales civiles. No obstan-
te, con permiso del Obispo puede defenderse así 
mismo, ó á los pobres por caridad. 39 Ser agente 
de negocios. 49 Ejercerla medicina. 5o Dedicarse 
al comercio, la industria ó la agricultura. 6° Des-
empeñar empleos civiles ó cargos dados por los 
gobiernos. 7" Servir como criados A las familias 
particulares. 8o Dedicarse á cualquiera otra pro-
fesión que no sea conforme con la dignidad sa-
cerdotal, como son las ocupaciones de taberne-
ro, carnicero ó bufón, en cuyos juegos ni aún 
intervenir le es lícito. (Con'c. Píen. Americ. n" 
652) (Clement. Dia'cesanis, De vita et honés-
tate clericorum). 9° El St Conc. Trid. en la sess. 
XXII cap. 1. De ref. prohibe á los Eclesiásticos 
el ' lujo, los banquetes , los bailes, los juegos de 
azar, y los juegos en general .—Les está pro-
hibido ser tutores ó curadores (C. P . Americ. 
n° 652). 109 Llevar armas. 11° tomar par te en 
sentencia de sangre (pena de i rregular idad) . 

—¿Hay otras prohibiciones para los eclesiás-
ticos? 

— La caza estrepitosa, penada en el cap. Io 

Declerico venatore.—La entrada á las tabernas, 
sino lo excusa la necesidad de ir de camino.— 
El tener mujeres sospechosas en su casa, llama-

das por el Derecho subintroductas, y solo se 

permiten los parientes más cercanos , como son : 
la madre, hermana , tía, etc. 

LECCION X X X I X 

DE LAS OBLIGACIONES COMUNES A LOS CLERIGOS 

—¿Cuáles son las principales obligaciones de 
los clérigos? 

—Además de las especiales de cada uno se-
gún su oficio, las comunes se pueden reducir á 
t res : I o Llevar hábito y tonsura clerical. 2o 

Guardar el celibato, y 3o Rezar las lloras Ca-
nónicas. 

—Instruidme sobre la Ia .— En los primeros 
siglos de la Iglesia no se d i ferenciaba el vestido 
clerical del laical; pero ya desde el siglo VI, S. 
Gregorio Turonense en su historia de los Fran-
cos, lib. 3, cap. 14, nota la diferencia entre el 
hábito clerical y el laical. E n el siglo VII. aún 
en la Igiesia Oriental, ya es taba establecido el 
hábito clerical (ex Synodo T r u h a n a anni 688. 
can. 27). En el Concilio de Martín Papa , en el 
canon penúltimo, distinct. 23, se manda que 
los clérigo«: Secundum Aaron, talarem vestem 
induere. El Conc. Trid. sess. 14, cap. 6, manda 
que los clérigos lleven hábito clerical honesto, 
conveniente á su orden y dignidad, según la 
disposición y mandato de su Obispo. 

—Los clérigos que así no llevan el hábito, 
¿en qué penas incurren? 

—Según el Trid. en el lugar citado, el Obis-
po puede castigarlos con la suspensión, y aún 



por la privación de oficio y beneficio si f u e r e n 
reincidentes . 

—¿Pecan gravemente los clérigos que no lle-
van hábi to clerical? 

—Los de órdenes menores, nó; pero pierden 
el privilegio del foro. Los de órdenes mayores y 
los beneficiados, sí, como puede colegirse de 
las pa l ab ra s ci tadas del Tridentino. Los D. D. 
Excusan si h a y jus ta causa, como pa ra evi tar 
la muer te ó g r ave daño. Como las leyes civiles 
de México prohiben el t r a j e talar, el Coc. V Prov . 
Méx. o rdena q u e los clérigos usen t r a je com-
ple tamente negro , y lo más que se pueda aco-
modado al estado eclesiástico. (N" 309 y 310). 

—¿Qué me decís de la tonsura clerical? 
—Que an t iguamente consistía en r a su ra r to-

da la cabeza de jando solo una corona de pelo 
alrededor, como aún la usan algunos religio-
sos. y es lo que entre nosotros se l lama cerqui-
llo. Con el t rascurso del tiempo se ha reducido 
á r a su ra r un círculo en el vértice de la cabeza, 
siendo sus dimensiones según Bened. XIV, 
( Int i tut . 96, n<? 12) para los"sacerdotes, el t a -
maño de u n a Sagrada Hostia, y para los 
no sacerdotes el de una sagrada Par t ícula , 
y para los Obispos y Cardenales un poco mayor 
que la de los Sacerdotes. 

—¿Es g r a v e la obligación de llevar tonsura? 
—En el Conc. La te ranense V, bajo León X, 

en la sesión 9, se lee: Los clérigos ordenados 
in meris " n o lleven crecidos ni los cabellos ni 
" l a barba, sino abierta la tomara; si a lguno hi-
"c ie re lo contrario, incurre en excomunión . " 
Es ta ley del hábito y la tonsura, u rge á los 
simples tonsurados y de órdenes menores; quie-

nes hicieren lo contrario quedan privados de 
los privilegios del canon y del fuero. (Conc. 
Píen. Americ. n° 641). 

—Habladme de la 2a obligación, ó sea del ce-
libato. 

—En tiempo de S. Epifanio y de S. Geróni-
mo, ya es taba vigente la ley del celibato en la 
Iglesia, tanto en la de Oriente como en la de 
Occidente, y verosimilmente desde el principio. 
S. Epifanio, adversus hcereses (Hasres. 59, VI) , 
d ice : "E l que aún es casado, y cuida de sus 
"h i jos , aunque sea esposo de una sola muje r , 
"sin embargo, la Iglesia no lo admite al orden 
" d e Diácono, Presbítero, Obispo ó Hipodiáco-
" n o . " (Subdiàcono) . La ley del celibato estu-
vo en vigor mucho tiempo antes qué vivieran 
estos santos. El Conc. Cartaginense II, del año 
257, en tiempo de S. Cipriano, en el can. 2, di-
ce as í : "Episcopos. Presbyteros et Diáconos ita 
"p lacui t , ut condecet Sacrosanctos Antisti tes. . 
"cont inentes esse in omnibus ut quod 
"Apostol i docuerunt et ipsa servavit antiqui-
" t a s , nos quoque cus todiamus." Sin embargo, 
no fué observada esta ley con el mismo cuida-
do en todas partes, pues se re la jó principal-
mente en la Iglesia Oriental, observándose, sin 
embargo, con severidad en la Occidental, resti-
tu ida á su vigor por S. Gregorio Magno (Dist. 
28 cap. 1) . Sin embargo, no consta que enton-
ces hubiera sido completamente nulo el matri-
monio de los clérigos, sino has ta que así fué 
declarado por el Conc. Lateranense IV, y final-
mente decretado por el Trid. sess. 14, can. 9 
con estas pa labras : " S i quis dixeritclericos in 



"sacr is ordinibus constituios, vel regulares, 
"casti tatem solemniter professos, posee ma-
'"trimoniun contrahere, contractumque vali-
"dum esse, non obstante lege ecclesiastica vel 
voto ana thema si t ."—Aunque la ley del 
celibato sea de derecho eclesiástico, tiene sin 
embargo su fundamento en la Sgda. Escritura 
( I a ad Timot, cap. 3, v. 2. y al mismo, 
cap. 5. v. 22.—Se funda en el ejemplo de Cris-
to, de S. J u a n , S. Pablo y de los demás Após-
toles. Pero asientan los D. D. que no es pro-
piamente de derecho divino, y por tanto, la 
Iglesia puede dispensar, como ha dispensado 
en a 'gunos casos, en tiempo de María reina de 
los Ingleses, y después del Concordato, 1801 
entre Pío VII y Napo'eón 1. 

—¿La obligación del celibato, nace inmedia-
tamente del precepto de la Iglesia, ó inmedia-
tamente por el voto de los ordenados? 

—Hay dos sentencias, ambas probables se-
gún S. Ligor. lib. 6, n° 308. Pero la más pro-
bable según el mismo S. Ligor. es la que sos-
tiene que nace del voto, por que está expreso 
en el derecho, (ap. Cumolim, De derico covjitg.) 

Nota final de este primer tomo. 
Las personas que no pertenecen á ninguna 

de estas dos gerarquías, aunque sirven y per-
tenecen á la Iglesia como son las Escuelas, 
Universidades, Seminarios, Colegios, etc., se ri-
gen por sus propios estatutos, basados en el 
derecho común, y adoptadas según las circuns-
tancias de lugar , tiempo, costumbre, etc. 

La u s D u o . 
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"sacris ordinibus constituios, vel regulares, 
"castitatem solemniter professos, posee ma-
'"trimoniun contrahere, contractumque vali-
"dum esse, non obstante lege ecclesiastica vel 
voto anathema sit."—Aunque la ley del 
celibato sea de derecho eclesiástico, tiene sin 
embargo su fundamento en la Sgda. Escritura 
(I a ad Timot, cap. 3, v. 2. y al mismo, 
cap. 5. v. 22.—Se funda en el ejemplo de Cris-
to, de S. Juan, S. Pablo y de los demás Após-
toles. Pero asientan los D. D. que no es pro-
piamente de derecho divino, y por tanto, la 
Iglesia puede dispensar, como ha dispensado 
en a'gunos casos, en tiempo de María reina de 
los Ingleses, y después del Concordato, 1801 
entre Pío VII y Napo'eón 1. 

—¿La obligación del celibato, nace inmedia-
tamente del precepto de la Iglesia, ó inmedia-
tamente por el voto de los ordenados? 

—Hay dos sentencias, ambas probables se-
gún S. Ligor. lib. 6, n° 308. Pero la más pro-
bable según el mismo S. Ligor. es la que sos-
tiene que nace del voto, por que está expreso 
en el derecho, (ap. Cumolim, De derico covjvg.) 

Nota final de este primer tomo. 
Las personas que no pertenecen á ninguna 

de estas dos gerarquías, aunque sirven y per-
tenecen á la Iglesia como son las Escuelas, 
Universidades, Seminarios, Colegios, etc., se ri-
gen por sus propios estatutos, basados en el 
derecho común, y adoptadas según las circuns-
tancias de lugar, tiempo, costumbre, etc. 

La us Duo. 
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TERCERA PARTE 

LECCION I 

DE LAS COSAS ECLESIASTICAS O SAGRADAS 

INTRODUCCION 

Por cosas eclesiásticas ó sagradas, se entien-
de todo lo que corresponde al orden ó fin so-
brenatural de la Iglesia. Unas son espirituales, 
que ven directa y más especialmente al culto 
de Dios y á la santificación délas almas, como 
son: los Sacramentos, los sacramentales, ben-
diciones, indulgencias, preces, fiestas, iglesias, 
vasos sagrados, etc. Otras son temporales, que 
especialmente se destinan al sustento de los 
ministros de la Iglesia, al Socorro de los po-
bres, y á la adquisición de todas aquellas co-
sas que se necesitan para el culto de Dios. En 
dos secciones se dividirá este l ibrotratando 
en la primera, de las cosas espirituales, y en 
la segunda de las cosas sagradas temporales, 
concluyendo con el tratado de Juicios eclesiás-
ticos. 



—Habéis nombrado en primer término los 
Sacramentos entre las cosas espirituales ecle-
siásticas, ¿trataréis de cada uno en particular? 

—No siendo posible en los estrechos límites 
de este catecismo tratar de todos, sólo de dos 
nos ocuparémos; de la Sagrada Eucaristía y 
de la Penitencia, pues del Orden ya se dijo lo 
suficiente en el tomo 1? en las lecciones 36, 37 
y 38; para los otros cuatro consúltese el Ritual 
Romano. 

—Siendo la Santa Misa en la que se consa-
gra la Divina Eucaristía, decidme los requisi-
tos para su celebración. 

—Se necesita altar con sus paramentos. De 
dos modos puede ser el altar: fijo ó portátil; 
éste en las rúbricas se llama ara. Se llama fijo 
ó estable, cuando la tabla superior está inmo-
vible sobre la base, y se consagra totalmente; 
se llama portátil ó movible cuando la tabla de 
piedra que se consagra no está adherida á la 
base, sino que puede llevarse de un lugar á 
otro. Desde sus principios la Iglesia usó altares 
para la celebración de la Misa; en Roma se 
conserva en la Basílica Lateranence, la tabla 
de madera en la que consagraba San Pedro 
Apóstol. No se usa actualmente de madera el 
altar, la rúbrica del Misal se expresa así: "El 
"altar en el que debe celebrarse el Santo Sa-
c r i f i c i o de la Misa, debe ser de piedra, consa-
g r a d o por el Obispo, ó á lo menos ara de 
"piedra igualmente consagrada por el Obis-
" p o . . . . que sea tan amplia, que pueda conte-
"ner la hostia y la mayor parte del cáliz.'" 

La tabla del altar, aún el fijo, debe constar 

de una sola piedra, con la amplitud que pide la 
rúbrica, y capaz de contener las pequeñas hos-
tias que se han de consagrar para la comunión 
de los fieles, cuyas hostias deben estar sobre 
la ara todo el tiempo del Sacrificio, pues no 
basta que estén colocadas solo sobre el Corpo-
ral. (S. Lig, lib. 6, núm.»373). Busembaum 
añade que: hacen mal los sacerdotes que aca-
bando de consagrar entregan á otro ministro 
las partículas, supuesto que sobre ellas de-
ben hacerse las oraciones y bendiciones pres-
critas por las rúbricas, y solo excusa de peca-
do venial, cuando hay necesidad de dar la co-
munión inmediatamente al pueblo. 

El altar mayor de la Iglesia consecranda de-
be ser completamente fijo y juntamente ser 
consagrado con ella. S. R. C. 19 de Sept. 1665 
(núm. 2196, 2°) La base del altar fijo debe obs-
truirse por todos lados de inodo que no quede 
ningún hueco para conservar alguna cosa. 
Tanto el altar fijo como el portátil deben ser 
consagrados por el Obispo, ó el Abad ú otro 
que tenga privilegio-de la S. Sede, y esto sub 
<jravi. 

— ¿Cómo se execra el altar? 
— L Si es fijo, separando de su base la pie-

dra consagrada; pero no queda execrado si de 
la base se quitan algunas piedras. Si es por-
tátil no se execra si la ara se quita de la caja 
de madera que la contiene. 2 ' Tanto el fijo co-
mo el portátil, si se rompen de tal modo que en 
ninguno de sus fraementos pueda contenerse 
la hostia y el cáliz. La ara no puede hacerse 
de dos piedras Conjuntas S. R. C. 17 de Ju-



nío'de 1843, n0 4820 De Herdt. pars. 1, no 56, 
dice que el altar pierde su consagración, si la-
parte separada contiene una de las cruces es-
pecialmente consagradas por el Obispo, y lo 
prueba con la decisión de la S. Congr. de Ri-
tos, (de 6 de Ocbre, de 1837). 

—-¿ Pierde la consagración el altar si se rom-
pe el sello, ó se remueve el sepulcro con las 
Reliquias? 

— Sí. según varias desiciones de la S. R. C, 
en antiguas fechas, y la más reciente de 23 de 
Jun. de 1879, Adviértase que se trata d^l se-
pulcro y su cubierta, pues el sello del Obispo 
no es esencia*. (S , R'. C. 23 de Sept. 1848). 

—¿Cuáles son los ornamentos que debe te-
ner el altar? 

—Crucifijo, candeleros con velasy tres man-
teles. El crucifijo debe ser de tamaño conve-
niente para que el Sacerdote y el pueblo 
puedan verio con facilidad. (17 de Sept. de 
1823-*i590)). Los candeleros deben estar sobre 
el altar, no clavados á la pared, (16 de Sept, 
l865.-^ :i'50). Las velas deben ser dos, de ceray 
aún para los Obispos. En las fiestas más so-
lemnes éstos pueden tener cuatro. (Ceerem, 
Epísc.lib. I, cap. XXIX n° 4 ) . Deben de ser de 
eera, jamás de cebo (10 Dbre. de 1857) ni de 
estearina (16 Sept. 1843). No obstante, al V i -
cario Apostólico de Corea se concedió duranfi-
!>uh circum stantiin... . usura ceroe ex quadam ar 
boris specie flventis por la dificultad de tenerla 
de abejas. (S . C. de Prop. Fide 31 Agot. 1894. 
Acta t. X X V , p. 438). También á los misioneros 
de la Qceanía por la imposibilidad en que se 

hallan de encontrar velas de cera y lo limpias 
que son las bujías formadas de aceite ó grasa 
de ballena, respondió: permitípasse, dummodo 

,;preces vertíate nitaniur. (7 de Sept. 1850). 
Los manteles deben ser de lino y no de al-

godón. 

LECCION II 

DE LOS ORNAMENTOS Y VASOS SAGRADOS 

—¿Qué ornamentos son necesarios para que 
el Sacerdote celebre el Santo Sacrificio de la 
Misa? 

— Casulla, estola, manípulo, cíngulo, alba 
y amito: con el cáliz, corporal, pália ó hijuela y 
purificador. 

—¿De qué materia han de confeccionarse? 
—La casulla, estola y manípulo, etc., debe 

ser de seda la tela ó de plata ó de oro, y de nin-
guna manera de algodón, de lino, ni de cáña-
mo (23 Sept. 1837). Ni de lana (23 de Jun. 
1892), los forros interiores pueden ser de lino 
cáñamo ó algodón. 

El amito, alba, corporales, hijuela, purifica-
dores y manteles, aún los dos inferiores, deben 
ser de lino, y no de otra materia, aunque en re-
sistencia y blancura iguale al lino. (15 de 
May. de 1819). 

Es permitido que los manteles, corporales y 
purificadores, hechos de lino, se adornen en 
las orillas con encajes, y aún las albas pueden 
adornarse, pues según la S. C. (16 de Jun. de 



1893), puede tolerarse que los canónigos que 
celebran Misa en los días más solemnes, 
usen alba adornada de tejido ó encaje de la-
cintura á abajo; pero el alba no debe tener 
trasparente alguno ni en las mangas ni en el 
encaje (17 de Á g . de 1833); no obstante, se cita 
un decreto de 4 de Julio de 1893, que permite 
lo contrario. (Solans, Manual, n° 109, p. 93), 

—¿Quiénes pueden bendecir estos ornamen-
tos? 

—Solo el Obispo, quien por indulto especial 
de la Santa Sede, puede delegar esta facultad. 
Los Abades con uso de Pontificales y los de-
más superiores regulares que tengan privile-
gio especial apostólico; pero unos y otros solo 
los destinados al uso de sus iglesias, y en esto 
no puede alegarse costumbre contraria (18 de 
Agto. de 1629). No quedan bendecidos por ha-
berse celebrado en ellos ó con ellos creyendo 
de buena fé que ya estaban benditos. (31 de 
Agto. de 1867). 

—¿Cuáles son los que no necesitan bendi-
ción? 

—Los purificadores, la bolsa de corporales, 
velo del cáliz, paño de hombros, lababos, ro-
quetes y sobrepellices (7 de Sept. de 1316,. 
(«2b)), 

—¿Qué debe saberse acerca de los Vasos sa-
grados? 

—Que el cáliz d^be ser de oro ó plata, ó te-
ner á lo menos la copa de plata dorada inte-
riormente. y que debe lo mismo que la patena,, 
también dorada, ser consagrado por el Obispo. 
No ha querido permitir la S. C. cálices ni- pa-

tenas de cobre ó latón bien doradas, ni aún 
tratándose de Iglesias pobres. Respondió en 
16 de Marzo de 1876: Servenlur Rubrica',. 

El rixis ó Copón debe ser de oro ó plata do-
rada, por lo ménos en el interior de la copa, 
(ccerm. Ep. lib. II, c. X X X , n. 3) . Sin embar-
go, el Copón y la lunita de la Custodia, pue-
den ser de cobre dorado. (S . C . Decr. de 31 
de Agto. de 1867). 

—¿Debe consagrarse con unción el Copón, 
la Custodia y la pequeña luna dé la Custodia? 

—No, si no solo bendecidos por quien 
pueda bendecir ornamentos sagrados, y em-
pleará la bendición del Misal, Taberiiaculi<«ex 
rasen!i. El cáliz y la patena pierden la consa-
gración, si se rompen notablemente; si se agu-
jera el fondo del cáliz, si se separa la copa del 
pié cuando todo es de una pieza, y si se vuelve 
á dorar. No basta que lo bendiga sin unción un 
sacerdote, pues necesita nueva consagración, 
aunque de buena fé se hubiese ya celebrado 
con él. (9 May. 1857-(523^)- Por las mismas 
razones pierden la bendición el Copón, el viril 
y la Custodia, cuando se doran do nuevo, ó se 
hacen inútiles para su objeto. En un abuso 
intolerable execrar los vasos sagrados cuando 
se han de componer, ó se hacen inservibles. 
(20 de Abr. de l822-(^8>). Las vinajeras, de-
ben ser de cristal ó de vidrio. ( Rub ge/n. X X ) 
Pero se tolera también usar las de oro ó plata. 
(28 de Abr. de 1866~'i2ü7>). 

—¿Cuáles son los colores que la Rubrica 
prescribe para los ornamentos? 

—El blanco, rojo, verde, morado y negro. 



Ultimamente se ha concedido el azul para las 
misas de la Inmaculada Concepción y su octa-
va; pero una vez concedido el privilegio no 
puede usarse ad libitum el blanco ó el azul ( 1 2 
de Febro. de 1 8 8 4 - W ) . 

—¿A qué personas es lícito tocar los orna-
mentos y Vasos sagrados? 

—Los legos pueden manejar las sagradas 
vestiduras; pero los lienzos y vasos sagrados 
que sirven inmediatamente al Sto Sacrificio, 
solo pueden tocarlos los ministros ordenados 
in Bacris. Si el lego, por licencia ó necesidad, 
tiene que tocar estos objetos, sea mediante un 
velo ó lienzo, sub veníale. Ex conumi senten-
tia. Pero si los vasos sagrados contienen el 
Smo. Sacramento, fuera del caso de necesidad 
ó peligro de profanación, pecará gravemente el 
lego que los toque. Los legos pueden tocar los 
corporales, palia y purificadores antes de estar 
usados, ó después de labados; pero no pueden 
tocarlos después que han servido, hasta que 
los lave un ordenado in Sacris (12 de Sept. de 
1857). Ni aún las religiosas pueden labar estos 
lienzos sin que antes haya hecho la primera 
loción un Subdiácono (ut supra). Peca grave-
mente el Sacerdote que celebra sobre un cor-
poral notablemente sucio. Excusándolo solo la 
grave necesidad, como es la Misa de precepto 
ó un peregrino que va de tránsito. 

—¿Qué otra cosa es indispensable para la 
celebración de la Misa? 

—El Misal, que debe contener por lo menos el 
Cánon; obliga sub grave aún á los ciegos que 
tienen privilegio de recitar la Misa de memoria. 

LECCION III 

REQUISITOS INDISPENSABLES PARA CELEBRAR 

—¿En dónde se puede celebrar? 
—Solamente en las Iglesias es permitido ce-

lebrar, según los S. S. Cánones, nisi mmma 
coeyerit necessifas; pero esta necesidad debe 
s&r verdadera, como la falta de iglesias, nece-
sidad de celebrar ú oír misa; tiempo de peste, 
guerra, persecución, etc. (Cap. Concedimitx de 
Consecrat., dist. I) . 

La S. C. R. no estimó caso de necesidad pa-
ra celebrar fuera de una Capilla, el que hubie-
se gran concurso de pueblo. (27 de Agot. 1836 
( 4 7 8 8 ) ) 

— ; N o hay privilegios para celebrar fuera de 
las iglesias? 

—El Obispo: según el derecho canónico 
Bonif VIII, cap. Quoniam Episc. De privileg. 
in 6. tiene concedido ut Altare possit habere 
viaticara, el in eo celebrare, vel/acere celebrare 
ubicumque. El Conc. Trid. no quitó este privi-
legio (Sess. XXII, Cap. de observ. et vit). El 
Obispo, si cayere enfermo, podrá para consue-
lo de su devoción mandar le digan misa en un 
altar portátil, decentemente colocado junto á 
su aposento. (13 de Marz. de 1836). En las ca-
pillas de los palacios episcopales se puede ce-
lebrar y oír misa, cumpliendo con el precepto, 
aún en ausencia del Obispo. (S. R. C. 2. Jul. 
1661), y por concesión de S. S. León XIII en 8 
de Junio de 1896. 



—¿Qué me decís de la Misa naval ó náutica? 
— Que ya nadie habla hoy de la Misa sicca, 

que según algunos autores podía decirse en las 
naves. La verdadera Misa no puede decirse 
en las naves sin privilegio. Pero suele conce-
derse : y Clemente VIII, Paulo V, Clemente XI 
y Pió IX en o de Marzo y 30 de Sbre. de 1847, 
permitieron decirla en navios, y aún in proprio 
cubículo. . .dummodo debitas decení ice fuer i t con-
su/tum. La S. C. de Prop. Fid. concedió en 18 
de Fbro. de 1894, ex Audientia tí. /Suri., á to-
dos los Capellanes de los buques de la Com-
pañía Trasatlántica, la facultad: Celebran di 
per more Missam. •. .dummodo ruare xit tran-
'/uillum, pudiendo los asistentes recibir la Sa-
grada Comunión. Si al estar celebrando sobre-
viniese una tempestad, si fuere antes de la 
consagración, se dejará la misa; si fuere des-
pués, sumirá el sacerdote las especies sagra-
das, y se retirará ( Ephemeri. lilunj. Sept. de 
1896. p. 598). 

—¿Se puede celebrar en oratorios privados? 
—No se puede sin particular indulto (30 de 

Marzo de 1878'^722'), y después del Conc. Trid. 
bajo ningún pretexto puede erigirlos el Obis-
po, ni permitir que se diga en ellos misa, es-
tando esta facultad reservada al S. Pontífice, 
(Bened. XIV 2 de Jun. 1751) Xisl magnoe el 
urgentes veré adsint causa', id'jue per rnodum ac-
tas tantummodo (Ephem. lit. 1896). Pero tra-
tándose de hospitales, casas de huérfanos y 
otros asilos de beneficencia, y aún cárceles, y 
otros parecidos y aún civiles, puede el Obispo 
permitir que tengan oratorio y se celebre en él 

(S. C. C. 27 de Marzo de 1847), y se confiesen 
y comulguen allí los que viven en la casa. (Zi-
ttelli Appar. Jur. Eccles Roma; 1888, p. 470). 
Los oratorios privados no deben ser bendecidos 
con el rito que prescribe el Ritual romano pa-
ra los oratorios públicos (11 de Mar. de 1820 
(ijü¿)) Puede en caso hacerse con la bendición 
Loci ó Domas nova', que hay en el Ritual. 

En cuanto á los días en que se concede ó se 
prohibe la celebración en los oratorios priva-
dos, debe estarse extrictamente al tenor del 
Breve de concesión. Por tanto, sin privilegio 
sólo celebrará el Sacerdote en iglesias ó en ora-
torios públicos, y que sean por lo menos ben-
decidos y no execradas, violadas ni entredi-
chas. 

Nota. En este lugar debían colocarse las 
Rúbricas, tanto de la Misa privada como de la 
Solemne; pero como son tan conocidas de los 
Sres. Sacerdotes, se omite repetirlas aquí, re-
mitiéndolos para exclarecer sus dudas á los 
Misales últimamente aprobados por la S. C. R. 

—¿Qué me decís de la exposición del Smo. 
Sacramento? 

—Que puede ser pública ó privada. En las 
Cuarenta Horas, Octava de Corpus, triduo de 
Carnaval y por otras causas graves ó extraor-
dinarias, se expone el Smo. Seto, en la Custodia 
sobre el Trono, y á esto se llama exposición pú-
blica. Cuando solo se abre el Sagrario para 
dejar ver el copón cubierto con su velo, se lla-
ma exposición privada. Para la exposición pú-
blica es necesaria y basta la licencia del Ordi-
nario, aún para los Regulares (16 de Marzo 



1861 (ó3io)). Parala Exposición privada no es 
necesaria la licencia del Ordinario. (Ephemer., 
Jun. 1894 pp. 336 y 350). 

—I Cuál es el modo de hacer la exposición 
pública? 

- Adórnese el Altar cuanto se pueda. El 
frontal debe ser blanco. Póngase un dosel 
blanco que cobije la Custodia que descansará 
sobre una peana cubierta con un corporal. (De 
Hsrdt, t. II. n. 25, VI) . No puede exponerse el 
Smo. con aparatos ó máquinas singulares, ni 
en la mano de una imágen de la Sma, Virgen, 
ni en el costado de un Crucifijo, etc. (23 Abr. 
1875 (5ü03)) El viril no debe estar de modo que 
la S. Hostia quede entre dos cristales que la 
toquen (14 de Enero de 1898). En el altar no 
se pongan Reliquias ni Imágenes, á no ser de 
Angeles. (De Herdt. 1. cit) : ' quítense también 
las Sacras del Altar. (20 Dbre. 1864 

—¿Cuántas velas deben ponerse para la ex-
posición? 

—Las más que buenamente se pueda. Pero 
según la costumbre de la Archidiócesis Méx. 
para la exposición pública se emplean doce, 
por lo menos, y seis para la privada. 

—¿ Durante la Exposición y Procesión es per-
mitido cantar algunos motetes en Español? 

—Sí, "dummodo non agatur de himnis Te 
Deum, et alus quibuscumque Liturgias preci-
bus, que nonnisi latina lingua decantari debent 
(27 de Fbro. 1882 (wsa)). 

LECCION IV 

DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

En esta lección solamente trataremos del 
cómplice y del solicitante. 

—¿Qué me decís del cómplice? 
—Siempre que la complicidad hubiese sido 

grave, cierta y formal, es decir, que el pecado 
no hubiese sido puramente interno, ni mera-
mente externo, sino ambas cosas á la vez; pe-
ro no solo tacfus, verum omnia pecca/a grama 
et exterius commissa contra castitatem, etiam 
illa quse consistuntm meris colloqüs et aspectibus 
quoe complicitatemimportant. (S. Inquis.28Mai. 
1873), por más arrepentido que se acerque el 
penitente, por más tiempo que hubiese media-
do desde que se cometió el pecado, y por más 
que aquel hubiese tenido vergüenza de confe-
sarlo á otros, no puede el Sacerdote absolver 
al cómplice in re venerea válida ni licitamente, 
aunque fuese del mismo sexo, ni en tiempo de 
jubileo, fuera del artículo de la muerte, y solo 
cuando ni aún hubiese un simple Sacerdote 
para absolverle. Si intentare hacerlo, á más 
del enorme sacrilegio que comete, y de ser nu-
la la absolución, incurre en excomunión mayor 
reservada al Smo. Pontífice. 

Para que se vea la gravedad de este pecado, 
Pío IX, en 27 de Junio de 1866, declaró por la 
Congr. del Sto Oficio, que aún cuando se con-
ceda á los Obispos y á otros la facultad de ab-
solver de todos los casos reservados al Papa, 



nunca se entienden los comprendidos en la bu-
la de Benedicto XIV. Sacramentan) pamiteu-
fia', y son los pecados • "altentantis absolutio-
"nem complicis in materia turpi, y falso de-
n u n c i a n tis sacerdotem aliquem de sollicitatio-
" n e . " 

—¿Incurre en las mismas penas el que sólo 
simula ó finge la absolución? 

—Sí, según lo declaró la S. Inquis. el o de 
Dbre. de 1883. 

—¿Y el que absuelve á un cómplice que no le 
declara por alguna causa el pecado de compli-
cidad. también incurre en las penas arriba di-
chas? 

- Sí. La S. C. de la Inquis. en 13 de Enero 
de 1892, ha declarado, que "absolventes com-
"plicem in re turpi, cum ignorantia crassa et 
'"supina hanc excommunicationem incurrunt." 

Y la S. Penitenciaria declaró en 19 de Fbro. 
de 1896 con aprobación de S. S: "excommuni-
"cationem reservatam in Bulla Sacramentum 
"pcenitentifB non effugere confessarios absol-
"ventes vel fingentes absolvere eum compli-
" cem qui peccatum quidem Complicitatis, á 
"que nondum est absolutus, non confitetur, 
"sed ideo ita se gerit, quia ad id Confessarius 
"pcenitentem induxit, sive directe sive indirec-
" t e . " (Acta, t. XXVIII, p. 444). 

—¿Qué autores me aconsejáis para estudiar 
ampliamente esta materia? 

- -Además de S. Ligorio y la Bula de Bene-
dicto XIV, pueden consultarse con fruto entre 
los modernos: Scavini. t. 1. p. p. 684 y 697-t. 
III. p. p. 345; n.399, p. 377; n. 485, p."448; n. 

513p. 468.-Gury t. II. n. n. 584-599. p. p. 435-
453.-Lehmkul, t. II n. n. 935-938, p . p. 667 
-671; n. n. 975-978, p. p. 689-697. 

—¿Qué me decís del solicitante? 
—Según el contexto de la Bula Universi, de 

Gregorio XV, (20 de Agost. 1622), los diez y 
seis decretos de la S. Inquis. (11 de Febro. 
1661) confirmados por Bened. XIV, la Bula 
Apostolici ministeri del mismo Papa (8 de Fbr. 
1745), para incurrir en el crimen y en las pe-
nas del solicitante in confessione, de cualquier 
sexo que sea el solicitado, basta que la solici-
tud se haya efectuado. In actu confessionis.— 
"Ante vel postín mediate.—" Occasione Confe-
"ssionis.—Prgetextu confessionis.—Extra occa-
"ssionem confessionis in confessionario.—In 
"quocumque loco ubi confessiones audiuntur. 
"—Cum simulatione audiendi confessionem.— 
•'Y esto sive verbis, sive signis, sive nutibus, 
"sive tactu, sive per scripturam aut tune aut 
"post legendam.—Etiamsi sollicitatio mutua 
•'fuerit, sive sollicitationi pcenitens consense-
"rit, sive non.—Quamvis denunciandus careat 
"jurisdictione.—Vel si longum tempus post so-
"llicitationem jam effluxerit.—Aut sollicitatio 
" á confessano non pro se ipso, sed pro alia 
"persona peracta fuerit.— Etiamsi confessa-
"rius consentiens sollicitationi, sed statim de-
gisten s de illa turpi materia loqui, differendo 
"illius complementum ad aliud tempus et non 
"preebendo absolutionem prcenitenti.—Etiam 
"propter parvitatem materias quee in rebus ve-
"nereis non datur, et si daretur, in re prsesenti 
"non daretur." 



—¿Y, cómo hay que proceder en semejantes 
casos? 

—Según la Instrucción de la S. Inquis, co-
municada á los Ordinarios en 20 de Fbro. de 
1867: " R e s ad. S. Sedem vel ad Ordinarium 
"deferri debet.—Nemo sine culpa mortali de -
"nunciationem omiterre potest"—Admonen-
dus est pcenitens circa hoc, neque enim ab ad-
monitione bona fides excusat.—Puniendus est 
Confessarius qui aliter agat. Pcenitentes ad-
moniti et omnino renuentes, absolvi nequeunt; 
si vero se quamprimum denuntiaturus spon-
deant serioque promittat, absolvi possunt. — 
Denunciatio anonyma nullam vim habet.—Non 
inquirendum utrum pcenitens sollicitationi con-
senserit.-Ipsamet persona sollicitata denuncia-
tionem facere debet : si autem id fieri nequeat, 
landandus Confessarius, qui suam operam non 
deneget, et tunc pcenitentis nomen sùpprimi-
tur.—Non statim ac Ia denunciatio accipitur, 
sed tantum á tertia in reum procedi solet ; ca-
vendo solertissime, ne denunciantium nomina 
r e o manifestentur et sacramentale sigilum 
quoquomodo violetur.—Qui Ordinario flagi-
"tium "sponte confitetur, quantumvis postea 
"denunciationes accedant, multo lenius tracta-
"tur.— Omnes qui in his interveniunt, tum ad 
"dicendam veritatem, tum ad servandum se-
"cretum, sacramento adiguntur." 

Puede verse más por extenso en (Acta S. 
Sedis t. III. p. 499), y lo más reciente en 6 de 
Agosto de 1897. Instructio quoce sedutavi curara 
adhibendam in causis sollicitationis. f A c t a S. 
Sedis, t. X X X , p. p. 249 y 251.) 

LECCION V 

DE LOS SACRAMENTALES Y DE LAS BENDICIONES 

—¿Qué se entiende por Sacramentales? 
—Puede decirse que: "Son ciertas cosas ó 

acciones instituidas y consagradas por la Igle-
sia para producir algunos efectos espirituales." 

Según esta definición, no son Sacramentales 
las imágenes ó estátuas sin bendición, ni las 
reliquias, ó cosas semejantes que ex natura sua 
mueven á piedad; ni los alimentos santificados 
con la bendición privada; ni la limosna, gol-
pes de pecho, y otras acciones que se practi-
can por autoridad privada. 

—¿Pues cuáles son los Sacramentales que la 
Iglesia practica? 

—Comummente los A. A. enumeran seis: 
Orans, tinctus, edens, confessus, dans, bene-

dicens. Orans significa la Oración Dominical, 
ú otras preces prescritas por la Iglesia, ó so-
lemnemente recitadas en la Iglesia. Tinctus 
significa signarse con agua bendita ó recibir 
su aspersión, á esto se reduce la unción de los 
reyes y cosas semejantes y también la imposi-
ción de la ceniza. Desde el principio de la 
Iglesia estuvo en uso el agua bendita, y sus 
efectos se describen en el canon Aquam, l)e 
Consecr dist 3. Edens significa el pan bendito 
que se daba á los catecúmenos en lugar de la 
Eucaristía, ó también á los bautizados en el día 
de la Pascua, y que aun ahora se acostumbra 
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repartirlo en algunas Iglesias, bendiciéndolo 
con la bendición que trae el Misal. Oonfessus, 
significa la Confesión general que se hace al 
principio de la Misa, ó en la Prima y en Com-
pletas. Dcms, significa la limosna prescrita por 
la Iglesia de un modo especial. Benedicens, sig-
nifica la bendición de los Obispos y de los Aba-
des, y también de los Sacerdotes al fin de la Mi-
sa, de la comunión ó de otras funciones ecle-
siásticas. 

—¿Cuáles son los efectos de los Sacramen-
tales? 

—El perdonar los pecados veniales, y el im-
petrar auxilios divinos para conseguir el per-
dón de los mortales. Sto. Tomás enseña (3a 

pars. q. 37, art. 3, que también producen be-
neficios corporales, v. g. la salud, y que algu-
nos de ellos tienen fuerza para expeler al de-
monio, como los exorsismos. 

—¿Cómo se causan estos efectos? 
—Como los sacramentales no son Sacramen-

tos, no causan la gracia por su propia eficacia 
ó ex opere óper antis. 

—¿Qué se entiende por Bendición? 
—Una ceremonia eclesiástica, por la cual, 

invocando el Nombre de Dios, se confiere ó se 
pide algún bien. (De Ilerdt, t. III, n. 290). 

—¿Quiénes tienen facultad de bendecir? 
—Los Obispos y los Sacerdotes; pero los Sa-

cerdotes aunque en su ordenación les fué di-
cho : Sacerdotem oportet benedicere, con todo 
advierte el Ritual que conozca las bendiciones 
de las cosas que él puede hacer, y las que suo 
jure pertenecen al Obispo. Entre las sacerdo-

tales hay algunas que son parroquiales, espe-
cialmente si son solemnes. (S. C. Conc. 5 de 
May. de 1718). 

— Veo que las bendiciones se distinguen en-
tre Episcopales y Sacerdotales, ¿admiten otra 
distinción? 

—Si, Reservadas, á los Obispos, Párrocos, 
Ordenes religiosas, y no reservadas, ó que pue-
den dar todos los Sacerdotes.—Sin indulto 
Apostólico no puede un Obispo dar las bendi-
ciones propias de Ordenes religiosas, aunque 
en su Diócesis no haya religiosos de aquella 
orden. (2 Dic. 1881). 

Verbales que se dan con solo palabras; y 
reales en las que entra alguna unción sagrada. 
Solemnes, con aparato, muchos ministros, etc. 
como las de las palmas; y sencillas ó privadas 
como la del agua. Constitutivas, las que cons-
tituyen una cosa ó persona en estado perma-
nente de cosa sagrada, sin que ya jamás pue-
da servir para usos profanos. Tal es la de un 
Abad, de una Iglesia, campanas, Altar, cáli-
ces, ornamentos, agua, etc. 

Invocativas. Cuando solo imploramos el au-
xilio divino en favor de una persona ó cosa pa-
ra bien del alma ó del cuerpo. Tal es la que se 
da á los fieles al fin de la Misa, (y esta bendi-
ción no se puede repetir), la de las casas, cam-
pos, naves, frutos, 'etc., que puede repetirse. 
Nótese que la bendición invocativa no siempre 
es ceremonia eclesiástica; puede ser laical: co-
mo cuando los padres bendicen á sus hijos, etc. 
Ni es ceremonia eclesiástica cuando un Supe-
rior bendice á un súbdito, un Sacerdote á una 



persona, á un niño, etc. (Scavini I. IV. appd, 
LUI. n. 399). Pueden llamarse significativas, 
las que hace el Sacerdote en la Misa sobre los 
especies consagradas, "significant enim Chris-
" tum, qui ibi continetur, esse omnis benedic-
"tiones auctorem,, (La Croix, 1. VI, p. II, n° 
485). 

—¿Qué cosas son necesarias para la bendi-
ción? 

— Debe haber ministro autorizado, forma, ó 
preces mandadas por la Iglesia, materia pre-
sente y rito ó ceremonia prescrita. Son propias 
del Obispo, en general todas las que tienen un-
ción sagrada. Los Prelados regulares por la 
Cons. de León X pueden bendecir ornamentos, 
vasos sagrados, in qñibiis non adhibetur sacra 
unctio; pero solo para el servicio de sus pro -
pias iglesias. Según el Ritual puede el Obispo 
delegar un simple Sacerdote para bende-
cir la primera piedra, una Iglesia ú oratorio 
nuevos; una Iglesia no consagrada ó un c e -
menterio violados; pero sin Indulto Apostól ico 
no puede facultar para bendecir ornamentos. 

LECCION VI 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR 

( D E BENEDICTIONÍBUS) 

—¿ No puede el Obispo subdelegar á un S a -
cerdote para bendecir vasos sagrados sin u n -
ción? 

—Podrá, si tiene facultad de subdelegar. Así 
en 2 de Dic. de 1881 contestó "affirmative al 
"Obispo de Imola que preguntaba, Utrum 
"Episcopus facultatem habens subdelegandi 
"Sacerdotes pro benedictione sacra Supellecti-
"lis, possit eosdem subdelegare etiam pro ben-
"dictione sacrorum Vasorum?" 

La bendición hecha sin facultad por uno que 
podía ser delegado no siempre es inválida. ( De 
Ilerdt, p. VI, n. 292; (27 Agt. 1707) (3"»>). 

—¿Qué se entiende por Forma de la bendi-
ción? 

—Son las preces con los ritos prescritos por 
la Iglesia, de tal manera que, si las oraciones y 
signos prescritos se omitieren ó de tal manera se 
muden que se destruya la significación princi-
pal, en cuanto á los principales efectos que inten-
ta la Iglesia, es nula la bendición. (Fomici, p. 
4, c. 2 -De Ilerdt, t. III, n. 293). 

—¿Cuáles son los libros que deben emplear-
se para las bendiciones? 

—El Ritual Romano, el Pontifical, el Misal 
y los Manuales aprobados por la S. C. de R . 
Advirtiendo que la S. C. respondió en 16 de 
Marzo de 1876 al Obispo de Blois, que los Sa-
cerdotes que, en virtud del indulto obtenido 
por él, fuesen subdelegados "pro Benedictio-
"ne Indumenti sacerdotalis ant levitici," de-
bían hacerlo con la bendición que se lee en el 
Ritual Romano y no con la del Pontifical. Se-
gún Carpo, Bibl. liturg. p. V, c. IV, art. 1 n° 
107, la bendición de aquellas cosas, que no 
tiene aprobada bendición especial, debe ha-
cerse "producendo signum crucis super rem 
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"benedicendam cum verbis dumtaxat : " In no-
mine Patris, etc. aspergándola con agua ben-
dita. 

La S. C. en 11 de Sept. 1847 (5117>_) aprobó 
una bendición ad ommia para la diócesis de 
Perigueux que aprobada de nuevo, según Sca-
vini, en 1865, está en las últimas ediciones del 
Ritual Romano. 

—¿Dadme alguna instrucción acerca de la 
materia de las bendiciones? 

—La materia ó cosa que se ha de bendecir, 
debe estar presente ; pues así lo suponen las 
oraciones, las cruces, las aspersiones é incen-
sación (si la hubiere) que se refieren á cosas 
presentes y que solo á ellas se dirijen. Aunque 
basta la presencia moral, "quousque autem 
"hffic extendatur, generali regula definiri non 
"po tes t . . . . Certum est etiam á benedicente 
"non benedici res quse á benedicente nec vi-
"deri, nec in se aut in alio continente ordina-
r i o demonstran possunt," (De Herdt, t. III. 
n. 294). 

—¿Instruidme sobre el Rito ó ceremonias de 
las bendiciones? 

—En las bendiciones que se hacen en el Al-
tar, se usa pluvial ; y si no lo hay, alba y esto-
la cruzada, sin casulla ni manípulo. 

En las demás, "superpelliceo et stola (como 
"dice el Ritual) pro ratione temporis (del co-
"lor del día) nisi aliter in Missali (ó Ritual) 
4 'notetur.-Cuando hay exorcismos, suele usar-
se color morado, como en la bendición del 
agua: en esta puede usarse la sal que ha que-
dado exorcizada de otras bendiciones. (8 Abr. 

1713. (3853>) Es muy regular que se enciendan 
uno ó dos cirios, aunque el Ritual no lo exija. 
Lo que se ha de bendecir, no siendo ornamen-
tos sagrados, no se ponga sobre el Altar: y así, 
los hábitos religiosos, espadas, banderas, co-
mestibles, etc. , póngase, como dice el Ritual, 
super mensam commodo loco paratam (De 
Herdt. n. 295. 

El Sacerdote estará de pie y descubierto. 
Dice Adjutorium Dominus vobiscum.... y 
la oración competente. Rociará con agua ben-
dita, y si fuere prescrito incensará el objeto en 
medio, á la derecha y á la izquierda sin decir 
nada. 

La bendición ad omnia que se encuentra en 
las últimas ediciones del Ritual Romano, es 
como sigue: 

"Vers, Adjutorium R. Qui fecit... Vers. 
'Dominus vobiscum. R. Etcum spiritutuo. Ore-
''mus. Deus, cujus verbo sanctificantur omnia 
"bene t dictionem tuam effunde super creatu-
"ramistam (vel creaturas istas) est prcesta, ut 
"quisquís ea (vel eis) secumdum legem, etvo-
"luntatem tuam cum gratiarum actione usus 
"fuerit, per invocationem Sanctissimi Nominis 
"tui, corporis sanitatem et animas tutelam, te 
"auctore percipiat. Per Christum Dominum 
"nostrum. R. Amén." Deinde Mam (vel illas) 
Sacerdos adspen/at aqua benedicta. 

—¿ Qué hay que decir respecto de la bendi-
ción de las campanas? 

—Que es propio délos Obispos y que ningún 
sacerdote puede hacerla sin indulto Apostólico, 
así lo ha decidido muchas veces la S. C. de R. 



—Las que sólo sirven para indicar las horas 
ó para otros usos profanos se pueden bende-
cir? 

—Nó, (S. R. C. 16 de Jul. 1594 y 17 Sept. 
de 1822. Se impone un nombre á las campanas 
benditas para distinguirlas de las que no lo es-
tán, como poniéndolas bajo la tutela de algún 
Santo, y para que el pueblo, al oírla, como que 
oye la voz de aquel Santo que le invita al cul-
to divino. Aunque no de precepto, á esta ben-
dición suelen asistir un varón y una mujer con 
el nombre de padrinos; y por esto, y porque 
se emplea el agua bendita en esta bendición, 
el vulgo la llama Bautismo. 

—¿Cuáles son las virtudes y efectos de las 
campanas benditas? 

—Se contienen en estos versos: 
Laudo Deum verum, plebem voco, congrego clerum, 
Defunctos ploro, pestem fugo, fesla decoro. 

LECCION VII 

DE LAS HERMANDADES O COFRADIAS. 

Las Cofradías son: "Reuniones de fíeles (no 
religiosos) para ejercitarse en obras piadosas, 
erigidas por autoridad eclesiástica." Traen su 
origen de las Ordenes religiosas á las que fué 
concedido erigir Cofradías y comunicarles va-
rias gracias espirituales. 

—¿Quiénes tinen facultad de erigir Cofra-
días ? 

— Los Superiores de Ordenes religiosas y 
los Ordinarios; pero las erigidas por éstos, sue-
len agregarse á alguna Archicofradía para 
que participen de sus gracias espirituales. 

Habéis dicho Archicofradías, ¿en qué se 
distinguen de las Cofradías? 

— En que gozan del privilegio de agregarse 
Cofradías y comunicarles las gracias espiritua-
les que les han sido conferidas por la Santa 
Sede. 

—¿Es lo mismo Cofradía que Congregación? 
—Nó, ya arriba está definido lo que se en-

tiende por Cofradía, y añadiremos que: tienen 
los cofrades estandarte especial, insignias y 
vestiduras propias y están obligados á asistir 
á las procesiones y otras funciones sagradas 
propias de la Cofradía. Las Congregaciones 
son : la reunión privada de personas, que tam-
bién privadamente, con licencia del Ordinario, 
se reúnen en algún lugar particular y determi-
nado, que no sea Iglesia pública, y allí en 
ciertos tiempos se confiesan, comulgan y oyen 
las exhortaciones y admoniciones de algún pa-
dre espiritual.. . . pero nunca figuran en las 
procesiones públicas ni usan hábitos ó especia-
les vestiduras. (Act. t. VIII p. 575). 

—¿Cuáles son las condiciones de su erec-
ción y privilegios de las Cofradías ? 

—En lo general se encuentran en la Bula 
Qo> cumgue de Clem. VIII 7 de Dbre. de 1604; 
pero en lo particular hay que consultar las 
constituciones y privilegios de cada cofradía, 

—¿Pudiérais citarme algunas decisiones so-
bre esta materia? 



—No pueden establecerse cofradías sin licen-
cia y aprobación del Obispo (S . R. C. 7 Oct. 
de 1617 ) debiendo esta aprobación hacerse con 
letras testimoniales, que han de preceder á la 
erección y agregación á la Archicofradía, (3 
Dbre. 1892) en las cuales manifieste su consen-
timiento y recomiende la piedad y religión de 
la Cofradía, cuya erección ó agregación se so-
licita (20 de Mayo de 1896 ad 1 m.) no bastan-
do el solo consentimiento sin testimoniales 
(ibid. ad V) . Esta agregación no puede hacer-
se depositando de antemano Diplomas en la 
Cancillería episcopal ó en alguna casa de la 
Orden, dejando en blanco la fecha y el nom-
bre del rector ó director. (3 de Dbre. de 1892 
ad II). 

No deben erigirse Cofradías de seglares en 
Iglesias de Monjas (S. C. E. E. et R. R. 6, Apr. 
1595), ni en las comunidades quasi Religiosa -
rum, quce scholas dirigent. (S. C. I. 29 Feb. 
1864 ad 4in-) 

Habiendo Indulto Apostólico, es válida la 
erección de una Congregación, aunque no se 
haya guardado el modo prescrito en la Bula de 
Clemente VIH. (S. C. Indug. 31, junuar 1893 
ad 1). En 1861, revalidó Pío IX las mal erigi-
das hasta entonces por no haberse guardado 
fielmente esta Constitución, mandando que se 
guarde en adelante en lo substancial. 

No debe haber en un mismo lugar dos Her-
mandades ó Congregaciones de un mismo ins-
tituto. (Clem. VIII. Const. Qucecumque). En ge-
neral, tampoco se permiten en dos parroquias 
que no disten una legua aunque sean en pue-

blos distintos. (31 Jan. 1893, Acta t. XXV, p. 
510), pero pueden establecerse en distintas pa-
rroquias aunque pertenezcan á un mismo mu-
nicipio. (20 de Mayo de 1896). León XIII, con-
cedió á los Ordinarios: "facultatem providendi 
"pro eorum arbitrio etprudentiain singulis casi-
"tus servata tamen in hujusmodi erectionibus 
"convenienti, eorum judicio, distantia" (20 
de Mayo de 1896). Exceptuándose, sin em-
bargo, las Cofradías erigidas antes de la cita-
da. Const. de Clem. VIII, y la del Smo. que 
puede ser erigida en todas las parroquias, sin 
tener en cuenta la distancia. (7 de Feb. 1607, 
con aprob. de Paulo V) , y gozan de las mismas 
indulgencias que la Archicofradía de la Miner-
va de Roma, sin necesidad de agregación. (31 
de Enero de 1893 ad, III). 

No pueden inscribirse los ausentes que están 
fuera del Reino ó Nación, en las Cofradías lo-
cales erigidas pro certa tantum dimeni vel re-
gione. (26 de Nov. de 1880). 

—¿Pueden inscribirse difuntos? 
—A esta pregunta dió respuesta Xoqative la 

S. C. de Indulg., el 25 de Agosto de 1897. (Ac-
ta, t. X X X , p. 278). 

—Los ordinarios tienen facultad para erigir 
de cualquier título é invocación Cofradías 
¿pueden erigir la del Rosario para que gozen 
del catálogo de indulgencias aprobado por Be-
nedicto XIV el 26 de Agosto de 1747? 

—Nó, si el P. General de los Dominicos no 
ha autorizado la erección. (Pío IX, 11 de Abril 
de 1864). No obstante, el mismo Pío IX, decla-
ró válidas las erigidas sin dicha condición has-



ta la fecha citada, mandando expresamente que 
en lo de adelante las Confraternidades del S. S. 
Rosario no se erijan sino conforme al decreto 
de Benedicto XIV. 

León XIII, en 16 de Julio de 1887, concedió 
lo mismo á los Servitas, Trinitarios y Carmeli-
tas, mandando que no se erijan Cofradías per-
tenecientes á dichos Ordenes si no es obtenien-
do letras facultativas de los Superiores respec-
tivos pro tempore existentibus. (Acta, t. X X , 
p. 253). La Cofradía de la Buena muerte, las 
de los PP. Camilos, la del Perpetuo Socorro y 
otras, están en el mismo caso. Siendo el último 
decreto en favor de los Redentoristas, expedido 
en 18 de Junio de 1892. 

—¿Cuáles son los derechos que sobre las Co-
fradías tienen los Ordinarios? 

—Son varios, he aquí los principales: I o No 
pueden erigirse ni agregarse sin su consenti-
miento. (31 de Enero de 1893). A no ser que 
se tenga Indulto App. (ibid). 2o 'Las Cofradías 
están sujetas á la visita Episcopal. (S. C. C. 
23 de Junio de 1719). 3o Puede, si hay costum-
bre, obligarlos á asistir á las procesiones si no 
tienen especial privilegio. 4o El Ordinario, por 
sí mismo ó por delegado, puede asistir á las 
reuniones de las Cofradías aunque estuvieran 
erigidas en iglesias de Regulares (S. C. C. 5 
Jun. 1707). No pueden los congregantes, ni 
aún en su propia iglesia, hacer cuestas sin con-
sentimiento del Obispo. 

LECCION VIII 

DE LAS EXEQUIAS (PILESENTE CADAVERE) 

—¿En qué tiempo y cómo deben celebrarse 
las exequias? 

—En todo tiempo, excepto en el triduo de la 
Semana Mayor, en cuyos días el oficio y las pre-
ces se han de rezar privadamente. (S. R. C. 19 
Agto. 1736). En las Dominicas y días festivos 
de precepto, sólo pueden hacerse sin perjuicio 
de la Misa conventual ó parroquial, de la pre-
dicación y de los otros oficios (S. R. C. 26 Jan. 
1793). No puede cantarse misa de Requiera 
corpore prmente en las fiestas de Navidad, Epi-
fanía, Resurrección, Ascención, Pentecostés, 
Corpus, S. José (7. Feb. 1874. <^>) s . Juan, 
(12 Sept. 1778) S. Pedro y S. Pablo (7 Sept. 
1816) Inmaculada Concepción (29 Dic. 1884) 
Anunciación (23 Apr 1895). Asunción de Ntra. 
Sra., Todos los Santos, Titular de la Iglesia, 
Patrón principal del pueblo, (7 Sep. 1816). Ani-
versario de la Dedicación de la propia Iglesia 
(16 Marz. 1882. En la Exposición de las 
40 Horas, habrán de retardarse las exequias 
al 3o 7? ó 30 día del entierro del cadáver (19 
Jun. 1875. (5li13)). En las iglesias donde no ha-
ya más Misa que la del Párroco no puede can-
tarse en la vigilia de Pentecostés y en los días 
de S. Marcos y Rogaciones, pues no puede 
omitirse la función del día por la Misa de di-
funto (3 de Julio de 1869. (5í39>). Estando sólo 
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el Párroco, no puede celebrar misa por difun-
to, en los días en que debe celebrar pro populo, 
aunque sea fiesta suprimida (ibid). Pero, si 
en dichos días hubiere cadáver presente, díga-
se la Misa de Requiem y transfiérase la de 
Pro populo para el primer día no impedido. 
Tampoco puede en el Miércoles de Ceniza, 
pues la Misa debe ser de feria para la imposi-
ción de la Ceniza. (Nota) La prohibición de las 
Misas de Requiem, en los domingos á que se 
transladare una solemnidad, ha cesado por el 
decreto de 6 de Marzo de 1896, quedando re-
vocados los de 31 de Agto. 1872 y 20 de Abr. 
de 1888. 

—¿ En los días prohibidos, también deben 
omitirse las preces y sufragios? 

—No, expresamente lo dice el Ritual. De 
Exequiis, infine. 

—¿Hay algún otro día vedado para las exe-
quias? 

En nuestra República Mexicana, lo es el 
día 12 de Dbre., aniversario dé la Aparición 
de Ntra. Sra. de Guadalupe. 

—¿Hay algún privilegio en favor de los di-
funtos pobres? 

—Según el novísimo decreto de la S. R. C. 
9. Maii 1899, si la familia del difunto es insol-
vente , puede permitirse que la Misa de exe-
quias sea rezada en lugar de la Misa con can-
to, bajo las mismas cláusulas y condiciones 
con que se concede la Misa cantada, con tal 
de que en las Dominicas y fiestas de precepto 
no se omita la Misa correspondiente al oficio 
del día. 

—¿Cómo deben practicarse las exequias, qué 
se prohibe, y qué se manda? 

—Deben practicarse en un todo, conforme 
al Ritual Romano, en cuanto á las ceremonias; 
y en cuanto á la recitación del oficio de difun-
tos, puede acortarse. Nec stricté obliqat (S. R. 
€ . , 12 Marz. 1616). Según Bened XIII, en el 
Concilio Romano, tit 15 cap. 6. " in officiis de-
functorum non sunt adhibenda música ins-
trumenta." Pero en la edición típica del Cere-
monial de Obispos (Ratisbonas 1886; lib. 1, c. 
XXVIII, n° 13) se puede tocar el órgano en 
estas Misas. Los clérigos no pueden llevar en 
hombros el cadáver de un lego cualquiera que 
haya sido su dignidad, (Ritual Romano tit. 
VI, c. 1, n° 16) ni aún las cintas del paño mor-
tuorio, aunque sea el cadáver de un Sacerdote 
noble (20 Sept 1681. <2962 ) . "Ecclesiaticis et 
"prcesertim canonicis paratis in associatione 
"defuncti Sacerdotis licet ne deferre ejus fere-
"trum, vel saltem deferre quatuor fimbrias 
"panni mortuarii?"—R. Neqative. 22 Mart. 
1862 <5318> ad X V ) . 

El Diácono y el Subdiácono no llevarán dal-
máticas ni al ser conducido el cadáver, ni en 
el oficio extra Misam (6 de Fbro. 1858). Tam-
poco podrá un Diácono con pluvial acompañar 
el cadáver y bendecir la sepultura, aún auto-
rizado por el Párroco. (11 de Sep. 1847. (5102)12) 
No deben admitirse en los Templos, con ocasión 
de los funerales, los estandartes, flámulas ó 
'banderas, ya pertenezcan de algún modo al Es-
tado, como de Municipios, Universidades, Ins-
titutos, etc.., ya sean privados, como de socorros 



mutuos, etc . ; y que á veces toman parte en 
manifestaciones anticatólicas, sino sólo los es-
tandartes para los que hay fórmula de bendi-
ción en el -Ritual Romano (S. R. C. 14 de Jul. 
1387) En el féretro ó túmulo, presente ó au-
sente el cadáver, no se permite poner la imá-
gen del difunto, y donde haya tal abuso pro-
cúrese eliminarlo (30 Apr. 1896). Se tolera po-
ner flores y ramos en los túmulos que se le-
vantan en las Iglesias con ocasión de los fu-
nerales (16 Jun. 1893. Act t. XXVI p. 365). 

En cuanto á lo que se manda: donde las le-
yes civiles lo permiten, ' 'debe el párroco ú otro 
"sacerdote, facultado por él, ir vestido con so-
brepel l iz , estola negra, y aún capa pluvial 
"negra, llendo por delante un clérigo con la 
"cruz y llevando otro el agua bendita, en unión 
"de los asistentes se dirije á la casa del difun-
d o ; Se distribuyen y encienden las velas. A l 
"punto se ordena la procesión, precediendo las 
"Hermandades de legos, si están presentes, 
"sigue el clero regular y secular por orden; 
"proceden de dos en dos, precedidos de la cruz, 
"de modo que la imágen del crucifijo de la 
"espalda al cruciferario. (S. R. C.18 Maii 
"1675) lía Bit Rom" 

Los cadáveres deben llevarse á la iglesia 
por el camino más breve, con tal de que sea 
cómodo y decente (S. R. C. 15 Sep. 1742) El 
féretro se ha de poner en medio de la iglesia 
aunque se trate de Obispos. (Cwerem. lib. 2, 
cap. 38 n" 25) . Si es cadáver de un lego ó c ié - ' 
rigo no sacerdote, sea cual fuere su dignidad, 
debe colocarse con los pies hácia el altar en 

que se celebran las exequias; pero si es cadá-
ver de presbítero, se colocará con la cabeza 
hacia el altar. Rituale Rom. Si algún lego ha 
de pronunciar algún discurso cerca del túrnu-
lo, concluido el funeral auséntese el clero an-
tes de dicho discurso. (Conc. Aven 1849). 
Esto se entiende cuando por el atropello de las 
leyes civiles se hace inevitable; pero está pro-
hibido terminantemente que haga oración fú-
nebre ningún lego. (Acta Eccl Mediolan 1 p. 
34 Con. Pl. Amer. 469). 

LECCION IX 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

—Entiendo que todo lo dicho se refiere al 
caso de que el cadáver esté presente, y si es-
tuviere ausente, ¿cómo se procederá? 

—Si no puede llevarse á la iglesia por pro-
hibición de la ley civil, por reinar contagio, ó 
por otra causa grave, puede cantarse la misa 
en los mismos días que cuando está presente. 
(13 Feb. 1892). El cadáver se estima estar pre-
sente, cuando el defecto de su presencia lo ex-
cusa causa grave, con tal que no hayan pasa-
do dos días de sepultado. (Ephem Lit. 1896, 
pag. 127). Pero aunque insepulto, si está au-
sente por causa no grave, en este caso no pue-
de cantarse la misa en los dobles de primera 
clase aún no festivos. (21 Jul. 1885 <5217)). Más 
puede cantarse en los domingos, (11 Ap. 1840. 
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•Í4&88)) e n ¡ o g dobles de segunda clase aún festi-
vos, (22 Mar. 1862 (5320>) y en el lunes, mar-
tes y miércoles de la Semana Sta. (23 Sept. 
1837 (4822)) Cuando ya tiene más de dos días de 
sepultado, no podrá cantarse la misa en domin-
go (11 Apr. 1840 (±888)) ni en dobles de prime-
ra ó segunda clase ó fiestas de pr ecepto (7 Sp. 
1816) pero se podrá en todos los demás días, 
aún en las ferias segunda, tercera y cuarta de 
la Semana Sta. (23 Sept 1827. ii822>). 

—¿La traslación de los restos de algún di-
funto, autoriza para cantar ó rezar Misa de 
Réquiem 

—En los días permitidos por las rúbricas se 
podrá; pero no en los días en que sólo por pri-
vilegio para las exequias se concede la Misa 
de Requiem. La razón es porque no puede su-
ponerse prcesente cadáver, pues los huesos no 
son cadáver ni en sí, ni en derecho litúrgico. 

—¿ Y si ocurriere el Aniversario del falleci-
miento ó inhumación, se podrá celebrar la Mi-
sa? 

— En tal caso se puede aún en los dobles 
mayores. 

—¿En los días tercero, séptimo y trigésimo, 
qué Misa se puede cantar? 

—La de in die obitus con las oraciones pues-
tas al fin de ella. (Ephem. litrug. Feb. 1897 p. 
123). Estos días pueden contarse á die olntüs 
ó á die sepultura; según la diversa costumbre de 
la Iglesia. Contándose á die depositionis, si ca-
yere en domingo el dies obitus (23 Fbr. 1884 
(óyo;)). Advirtiendo que estas misas se prohiben 
los domingos y fiestas de precepto: (4 Sept. 

1645 (i775)> en los dobles de primera y segunda 
clase: (13 de Sept. 1704 <3701)) días infra octa-
vas de Epifanía, Pascua, Pentecostés y Navi-
dad: (20 de Nbre. de 1677 (28«)) i.ifra octavas 
privilegiadas (lo es la de Navidad) (23 de Fbr. 
1884 n. 5907). Estando expuesto el Stísimo., 
ex publica cama, como en las Cuarenta lloras, 
en ningún altar de la Iglesia podrán celebrar-
se, (7 May 1746 í4l8l>) pero si no lo es, se po-
drá en otros altares (Instr. Clem. § XVII) y 
no en el de la Exposición aunque sólo fuese 
in Pyxide (14 Jun 1873 O»»)). Siendo estos 
días impedidos, se deberá anticipar la misa, ó 
trasladarla con la misma solemnidad y sin va-
riar las oraciones, al primer día libre de los an-
teriores impedimentos. (Ephem. 1897 Febr. p. 
123). Pero trasladada fuera del primer día no 
impedido, solo puede celebrarse en días semi-
dobles ut in Quotidianins. (Soláis, t. II. n. 
581). A no ser que se tenga el Indulto conce-
dido á varias diócesis para que-en los dobles aún 
mayores, se pueda celebrar misa de Requiem. 

—Dadme á conocer la doctrina y decretos 
que más favorecen los Aniversarios. 

— Las Efemérides, (Agosto de 1897, p. 530) 
dan la definición más exacta del Aniversario, 
y se expresan así: "Itaque definitur 
" in preesenti: Missa de requiecum cantu, quas 
"die aniversaria ab obitu vel depositione cele-
"bratur," ó que fué fundado para un día de-
terminado, aunque no ipso die obitus. (Ibid. p. 
531). La primera parte de esta definición co-
rresponde al Aniversario stricte sumptum, y la 
segunda puede aplicarse al Aniversario late 



sumptum, ya que para éste no se requiere el 
día de la muerte ó sepultura; sino que puede 
hacerse en otro día, como lo practican los Ca-
bildos, Comunidades Religiosas, etc. (Ibid. p. 
o32). 

Esta doctrina es la más conforme con el De-
creto del día 2 de Dbre. de 1891. 

El aniversario stricte sumptum puede cele-
brarse en su propio día, ó anticiparse ó trans-
ladarse según lo que arriba dijimos de los días 
3Ü, 7" y 30". Más en las Iglesias rurales en don-
de solo un Sacerdote celebra todo el año, y 
sine candi bien puede celebrar Misa rezada de 
Aniversario en días dobles menores recurrente 
obiius die. (30 de Mar. 1878-(5726)). 

El Aniversario late sumptum, no goza de los 
privilegios del anterior, y solo puede celebrar-
se en los días en que se permiten las Misas pri-
vadas, y por permisión concedida últimamente, 
aún en días de rito doble menor. (Ephem. Oc-
tubre 1897, p. 666). La Misa In quotidianis se 
canta en la principal ó conventual el día pri-
mero de cada mes, ó el lunes de cada semana, 
cuando tiene lugar, según lo prescrito en la 
Rúbrica, tit. V, n . n. 1 y 2. 

—¿Qué me decís de las Misas rezadas de 
Requiem? 

—Que pueden celebrarse en cualquier día, 
excepto en las fiestas dobles, y en las Domini-
cas. (no cuando entre semana se reza de una 
dominica anticipada) (Rub. tit. V. n. 2 infine) 
tampoco se puede celebrar el Miércoles de ce-
niza ni en toda la Semana Santa, ni en los días 
que arriba dijimos, hablando del 3o, 7° y 30«. 

En las capillas de las sepulturas particulares 
en los cementerios, teniendo el altar lo reque-
rido por las rúbricas para la celebración y es-
tando distante metro y medio del Sepulcro, se 
pueden celebrar Misas privadas de Requiem 
aún en los días de rito doble menor y mayor, 
excepto los de Ia y 2a clase, domingos y demás 
fiestas de precepto, y Ferias, Vigilias Octavas 
privilegiadas: pero este privilegio no puede 
aplicarse á la Iglesia ú oratorio público y prin-
cipal del mismo cementerio ni á las Iglesias ó 
capillas fuera del mismo cementerio. (12 Jan. 
1897). 

—¿Cómo puede adornarse el altar para las 
exequias? 

—Si se celebran en el altar donde está el 
Tabernáculo, el Conopeo ó velo que debe cu-
brirlo no puede ser negro rationi Sacramenti; 
sino morado. (1 Dbre. 1882). El frontal puede 
ser negro pero sin cruz blanca (Ephem. Oct. 
1897, p. 663). No habrá ningún adorno festivo, 
ninguna imagen, sino sola la cruz y seis cande-
leros. ( Ocerem. Episc. lib II, c. XI ) . Entre los 
candeleros no pueden ponerse flores. (Marti-
nucci, lib. V. c. XXII ) . Si la Misa fuere reza-
da, bastan dos velas; pero en la Misa cantada 
no puede haber en el altar menos de cuatro 
velas, ni aún in Exequiis pauperum, ni en las 
Misas quotidianas cantadas pro Defunciis (12 
Aug. 1854 (620 ad 7) . 



LECCION X 

DE LOS LUGARES SAGRADOS 
t •1 * - - - . 

—¿Qué se entiende por lugares sagrados? 
—Las Iglesias, y los Cementerios, que entre 

nosotros vulgarmente llaman panteones. 
—¿Qué es Cementerio ó Panteón? 
—La extensión de terreno que con autoriza-

ción del Obispo se bendice, para que en dicho 
lugar se sepulten los cadáveres de los fíeles 
que murieron en el seno de la Iglesia: Sigúese 
de aquí: "Que siendo el Cementerio un lugar 
sagrado y la sepultura eclesiástica un rito sa-
grado, á solo la Iglesia corresponde el derecho 
de declarar á quienes ha de negarse ó conce-
derse la sepultura eclesiástica". (Conc. Pl. Ara. 
tit, XIV d. 923). 

—En nuestra República Mexicana, según la 
ley de 31 de Julio de 1859, en su art Io, fué 
despojada la Iglesia de la propiedad y aún de 
la intervención en los Cementerios, ¿Cómo po-
drá hacer uso de su derecho para conceder ó 
prohibir la sepultura eclesiástica? 

—Teniendo á la vista la respuesta del Santo 
Oficio del día 13 de Fbro. de 1832, en la que 
se dan las normas oportunas á los párrocos que 
no tienen cementerio católico, á saber: 1° Que 
el Obispo procure que los católicos tengan su 
cementerio distinto del de los no católicos. 2° 
Si esto no puede ser, que por lo menos se con-
siga en el mismo cementerio un lugar para los 

católicos, y 3a si aún esto no es posible, en ca-
da vez que haya de sepultarse el cadáver de 
un católico, bendígase la sepultura. (Conc Pl. 
Am. tit. XIV, 929). Esto 3o puede hacerse, pues, 
la citada ley en el art. 4° lo permite. 

—¿Quiénes son indignos de sepultura ecle-
siástica? 

—La regla general es: A quienes pública-
mente se les niegan los Sacramentos, también 
se les niega la sepultura eclesiástica. (Ita cap. 
Sacris 12, de Sepulturis). El Ritual Romano 
dice "Negatur . . . . ecclesiastica sepultura pa-
"ganis, judiéis et ómnibus infidelibus, hsereti-
" c i s et eorum fautoribus apostatis á Christia-
" n a fide, schismaticis et publicis excommuni-
"catis majori excommunicatione, interdictis 
"nominatim, et iis qui sunt in loco interdicto, 
" e o durante. 

"Seipsos occidentibus ob desperationem vel 
"iracumdiam (non tamen si ex insania id acci-
"dat ) , nisi ante mortem dederiut pcenitentige 
"s igna; 

"Morientibus in duello, etiamsi ante obi-
"tum dederint pcenitentia signa; 

"Manifestis et publicis peccatoribus qui sine 
"pcenitentia perierunt. 

"I is de quibus publice constat quod semel in 
"anno non susceperiut sacramenta confessio-
"nis et communionis in Pascha, et absque ullo 

' ' 'signo contritionis obierunt; 
"Infantibus mortuis absque Baptismo. 
"Ubi vero in pgedictis casibus dubium occu-

"rrerit, Ordinarius consulatur." Si no hubiere 
tiempo para ocurrir al Obispo, en la duda no 



se niegue la sepultura eclesiástica, según el 
principio in dubio odia sunt restringenda, y 
por los graves conflictos que en nuestros tiem-
pos se originan por la denegación de la sepul-
tura. 

Si se trata de algún suicida, se han de evi-
tar las pompas y solemnidades de las exequias 
(Con. Pl. Am. tit. XIV 923). 

—¿Cómo se viola ó profana un Cementerio? 
—Sepultando alguno de los indignos enume-

rados arriba. Si está contiguo á la Iglesia y ésta 
fuere poluta, queda también violado el Cemen-
terio (Con Pl. Am. tit. XIV 924). Si se viola-
re el Cementerio debe reconciliarse por el 
Obispo del lugar, en la forma establecida por 
el derecho en el Pontific. Rom. P. II, ó por un 
sacerdote delegado, quien empleará la forma 
del Ritual Rom. (Con. Pl. Am. tit. XIV 928). 
Consúltese el Con. Pl. Am. tit. XIV. cap. III. 
desde el decreto 913, al 929. 

—¿Qué cosa son las Iglesias? 
—El lugar, ó más bien, el edificio en donde 

se reúne el clero y el pueblo fiel para asistir al 
Santo Sacrificio y á los otros oficios divinos. 
Se distinguen con diversos nombres, según su 
importancia, por su expíendor, riqueza y ex -
tensión: Por esto los más expléndidos y ricos 
se llaman Basílicas, por la semejanza con los 
palacios reales. Los otros edificios según su 
extensión y destino se llaman templos, capilla! 
y oratorios.-Según su autoridad, unas son Ma-
trices y otras filiales. De las Matrices hay Pa-
triarcales, Primaciales, Metropolitanas, Cate-
drales, Colegiatas, parroquiales y regulares: 

cuyas denominaciones son bastante conocidas. 
Los Oratorios, que entre nosotros llamamos 
Capillas, son los pequeños templos que no tie-
nen prepósito con cura de almas: Se llaman 
públicos, si tienen puerta á la vía pública, 
aunque dichas Capillas sean del uso particular 
de una Comunidad, cárcel ú hospital. Son Ora-
torios privados, los que están dentro de las ha-
bitaciones de las familias. 

—¿Qué se requiere para edificar una Iglesia? 
—Cuatro cosas, á saber: 1° El consenti-

miento del Obispo. 2° Que antes de edificar la 
Iglesia, el Obispo examine el sitio y allí ponga 
una cruz (por sí ó por otro). 3'-' Que se le asig-
ne dote suficiente y estable para los gastos de 
luces, paramentos, fábrica, ministros, etc. 4° 
Que la Iglesia edificanda, no cause perjuicio á 
otra, espécialmente parroquial. De esto se de-
duce que antes deben ser citados los rectores 
de las Iglesias especialmente parroquiales. Al 
Obispo toca juzgar de la legitimidad de sus 
quejas. De tal manera que si la Iglesia se edi-
fica sin haber oído á los párrocos, ellos podrán 
obtener que se destruya á expensas del que la 
edificó (cap. 1, 2, De novi operis nuntiat). Tres 
meses se les conceden para que prueben el 
perjuicio de su derecho, (cap. Is cai, De novi 
op. nunt). Hay casos en que se puede levantar 
una nueva Iglesia, aún con daño de tercero: si 
por la distancia ó dificultad del camino, etc. hu-
biere necesidad de la erección de una nueva 
parroquia. Cumplidas las formalidades del de-
recho, el Obispo no puede revocar la facultad 
concedida. 



Se recomienda que la disposición de la fá-
brica sea según las formas recibidas por la 
Iglesia, debiendo ser examinados y aprobados 
por el Obispo, los dibujos y planos antes de 
su ejecución. Se encarece que las nuevas 
Iglesias, según lo permita la naturaleza del 
terreno y la clase del edificio, tengan la 
forma de cruz, in qua salus mundi pependit. 
(Con. Pl. Am. tit. XIV. n° 876). 

LECCION XI 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR 

—¿Quiénes están obligados á hacer lás re-
paraciones en las Iglesias? 

—Hay que atender á las costumbres de las 
naciones; pero donde no hay usos especiales, 
se ha de observar el orden descripto en el Con-
cilio Triden tino (sess. 21, c. 7 De liefot •m.) De 
donde se deduce que para restaurar las Igle-
sias, se deben emplear: 1° Los frutos y réditos 
de las mismas iglesias. 2o Si tales productos no 
son suficientes, deben restaurar la iglesia los 
beneficiados, los Patronos, y todos los que go-
zan de los diezmos ú otros frutos de aquellas 
iglesias; (vide insuper cap. 1 et. 4, De eccle-
siis asdific.) ; entendiéndose esta obligación de 
los réditos superfluos, no de los necesarios. 3? 
Cuando no bastan los bienes eclesiásticos, se 
ha de compeler á los feligreses á hacer la re-
paración . 4° Si no queda ningún medio de re-

parar la iglesia, se puede destinar á usos pro-
fanos no sórdidos: se levanta allí una cruz y 
sus derechos se transfieren á la matriz ó á la 
iglesia más inmediata. Por la malicia de nues-
tros tiempos no se puede emplear el 3er- medio 
rigurosamente, y se debe acudir al pueblo con 
súplicas y consejos para que generosa y ex-
pontáneamente proporcione los recursos nece-
sarios para las reparaciones. (Con. Pl. Am. 
tit. XIV. n. 886). 

—¿Quiénes deben hacer las reparaciones de 
la Catedral? 

—Solo el Obispo si tiene rentas superfluas, 
y si no hay legítima costumbre en contrario; 
pero si el Obispo no tiene réditos superfluos, 
puede compeler á los Canónigos que los ten-
gan, ya sea de la prebenda, ya de las distribu-
ciones cotidianas, ó de las otras cosas del Ca-
pítulo. En defecto de estos, puede obligar á los 
clérigos inferiores á contribuir con sus réditos 
superfluos; y también pueden emplearse en la 
restauración los frutos de los beneficios va-
cantes. (J. Craisson. Elem. juris Can. lib. 2. 
cap. VI. Art. III). 

Ya edificada ó reedificada la Iglesia, ¿qué se 
requiere para que ya puedan celebrarse los 
oficios divinos? 

—Que sea consagrada por el Obispo, ó ben-
decida por un Sacerdote legítimamente dele-
gado. LaS. R. C., en 7 de Agosto de 1875, res-
pondió: (5621) Ad. I. "Incumbere debent 
"Episcopiut Ecclesias, si nolint uti jure suo 
"illas solemniter conseccandi, facultatem tri-
"buant Sacerdotibus eas bendicen d i . " 



— ¿Solamente el Obispo puede consagrar la 
Iglesia? 

- -También el Abad, aunque no sea funda-
dor de la Iglesia, con tal que tenga especial 
privilegio déla Sta. Sede Apostólica, quod Epis-
copo pnefacto tenttur exhibere (14 Apr. 1674. 
2686-tf506)) * Para la sola bendición le basta, 
como á cualquier otro Sacerdote, la autoriza-
ción del Obispo; debiendo hacerla según el Ri-
tual Romano. La consagración debe hacerse 
según el Pontifical Romano, y debe á la vez 
consagrarse el Altar mayor (19 Sep. 1665, 
2343-11321)). Y como se pueden consagrar al-
tares en una Iglesia ya bf-ndecida sin que se 
consagre ésta, (12 Spt. 18 7 (5351>) en caso de 
que el altar mayor fuese ya consagrado, para 
la integridad de la consagración, puede consa-
grarse alguno de los altares menores. (31 Aug. 
1872. (óoos) ad. I) . 

—¿Si todos los altares estuvieren ya consa-
grados, qué podrá hacerse? 

—Según las Epherner liturg. (Nbre. 1896 
p. 690) en este caso podrá execrarse el altar 
mayor, (para lo cual bastaría separar la 
piedra de su base) y de nuevo consagrarlo 
con la Iglesia. La consagración sería válida si 
en lugar de un altar fijo se consagrara un altar 
portátil. (Ibid. Nov. 1894 p. p. 681683). No pue-

* Se notará, que en varias citas de la S. B. C. so po-
nen dos números distintos: con el primero so indica 
el que le correspondía en la antigua colección al De-
creto, y con ol segundo número se indica el que le co-
rresponde al mismo Decreto en la nueva colección, a 
cual ya es oficial. 

den dos Obispos consagrar á la vez, uno la 
Iglesia y otro el Altar. (3 Mar. 1866 <53580 
Mas consagrando uno la Iglesia y el Altar 
mayor, podrán otros consagrar lo§ demás al-
tares. (Ephem liturg. Sep. 1889. p, 540). De-
ben pintarse doce cruces en las paredes de la 
Iglesia. (Ponti f . Rom.) seis á la derecha y 
seis á la izquierda (31 Aug. 1867 approb. por 
Pío IX 8 Sbre.(5381>) las cuales ungirá con Oleo 
Sto. el Consagrante, sobre el muro, y al punto 
limpiará el Sto. Oleo el Diácono si le hay ó en 
su defecto el Ceremoniero (27 Maj. 1890). Es-
tas cruces deben permanecer perpétuamente 
para los futuros tiempos. (18Fbr. 1696A3382"ia^) 
se permiten de mármol ó metálicas pero no de 
madera ni de otra materia frágil, y no se un-
girán las cruces, sino las paredes. A l a cabeza 
de cada cruz se fija un clavo en el que se fija 
una vela de una onza. (Pont. Rom). Dichas 
velas deben ponerse cada año el día del Ani-
versario de la Dedicación ó Consagración, ó el 
á que se traslada el oficio (28 Febr. 1682, <jp-
i68b)) y e s to sólo por un día íntegro comenzan-
do desde las primeras vísperas. (13 Dic. de 
1895). Cuando las aspersiones y demás ritos 
no pueden practicarse fuera del templo, súplan-
se en el sagrario ó en otro lugar decente ane-
xo á la misma iglesia. Así lo concedió León 
XIII en 27 de Marzo de 1879.- Tienen estrecha 
obligación de ayunar los que piden la consa-
gración de la Iglesia, y el Obispo consagrante 
(29 Jul. 1780 <í400>). El Oficio de la Dedicación 
empieza á la hora de tercia. (7 de Dbre. 1844. 
(¿a79))_ oficio del día anterior, de Santo ó de 



feria, según pida el Kalendario (29 Jul. 1780. 
(44oo)) L a víspera anterior deben ponerse en la 
Iglesia las reliquias que han de servir para 
consagrar el altar, in decei i ti et mundo vásculo. 
(Pontf. Rom.) y se han de cantarlos Maitines 
y Laudes en honor de aquellos santos, esto 
constituye las Vigilias: y se cantan sin nom-
bre expreso por no ser partes del Oficio del día 
(14 de Jun. de 1845 (50080 Cuando no consta de 
la Consagración de una Iglesia ó Catedral, se 
ha de consagrar, y seguir celebrándose el ani-
versario en el día que antes se acostumbraba. 
(19 Aug. 1878.('7H>). 

Aunque en las Vigilias la velación debe du-
rar toda la noche, habiendo terminado el clero 
los Nocturnos y Laudes, pueden continuarla 
en oración, dos ó cuatro personas laicas. 
(Martinucci. Manual. Sacr. Casrem. 1. VII. c. 
XVI, nota (a) n. 13.) 

LECCION XII 

CONCLUSION DE LO RELATIVO A LOS 
LUGARES SAGRADOS 

—¿Debe celebrarse Misa terminada la Con-
sagración de la Iglesia ó del Altar fijo? 

—Sí, según el cap. Omnes 3, De Consecr 
dist. 1. aunque no sería nula la Consagración 
sería ilícita sino se celebrara Misa; pero no es 
necesario que la celebre el mismo Obispo con-
sagrante, puede hacerlo un simple sacerdote. 

—¿Cuándo se execran las Iglesias? 
—Cuando se destruye la parte más notable 

del edificio, aunque quede en pié la parte más 
noble, digámoslo así, del mismo y sirviese aún 
para el culto. Así pues, una Iglesia quedará 
execrada si se destruyen de una vez las pare-
des en su mayor parte, ó se quita simul la ma-
yor parte del revoque de ellas. Pero no queda-
rá execrada si se muda el pavimento, ó cae la 
bóbeda ó techo, ni " o b demolitionem suse fron-
t i s consecrationen amisit" (20 Febr. 1864. 
(•578) a ( } i ) . L a iglesia execrada debe consa-
grarse de nuevo; pero no cuando se quema el 
maderamen del techo aunque caiga ardiendo 
sobre el arco del templo, y aunque se hayan 
quemado dos cruces de la consagración y de-
ban blanquearse las paredes: sólo deben pin-
tarse las cruces, reponiendo las que falten. (13 
Jul. de 1 8 8 3 . » ) . 

—Entiendo que hay una resolución pos-
terior respecto del estucado de los muros? 

—En 19 de Mayo de 1896, fué preguntada la 
S. C. R . : "Utrum Ecclesia, e cujus parieti-
"bus vel partim, vel integre disiicitur simul 
"inscrustatio, vulgo intonaco, ut renovetur, 
"consecrata maneat vel execrata?-respondió. 
"Ecclesia consecrata reman et, quamvis in 
"e jus parietibus opus tectorium sit renova-
" t u m . " Y S. Santidad aprobó esta respuesta 
en 18 de Junio del mismo año (Acta, t. XXIX, 
p. 45). 

—¿ Cuándo quedará poluta ó violada la Igle-
sia? 

—1° Por homicidio voluntario é injusto; no, 



8i fuese en justa defensa; ni si uno, herido 
gravemente fuera , viniese á morir dentro: pe-
ro sí, cuando muriere de un tiro disparado des-
de fuera. 

2° Por copiosa efusión de sangre, causada 
poruña herida gravemente injuriosa; y esto 
aún cuando la efusión de sangre suceda' fuera 
de la iglesia, si la herida grave tuvo lugar á 
ella; pero no, si uno herido fuera, derramase 
mucha sangre dentro. Las riñas entre mucha-
chos no violan la iglesia. 3° Per voluntariam 
humani seminis offusionem, sive in copula 
carnali sive non, nisi id exeusetur rationeneces-
sitatis...Tunc autem conjuges sunt in moraline-
cessitate, quandosunt in periculo incontinen-
ti® vel si diu in Ecclesia permanere deberent, v . 
g. per 10 vel 20 vel 30 dies. (Liguor, Op. Mr. 
1. III, n° 458). Se entiende pues de cualquier 
pecado de lujuria que tenga manifiestamente 
grave malicia externa (Lehmkuhl, t. II, n. 221, 
3) . No se considera poluta la Igiesia por actos 
internos: se requiere notoriedad del acto y que 
conste públicamente. (Scavini 1.1°, tract. III). 
Deben haberse cometido los actos, dentro de 
la Iglesia, no en la torre, en el techo, la sacris-
tía ó en los otros departamentos adheridos á la 
Iglesia. (Gruy, de Euchar. n. 389). Violados 
estos lugares, no queda violada la Iglesia; pe-
ro violada parte de esta, se consideran viola-
dos todos los altares, y también el cementerio 
adjunto: por el contrario, execrada la Iglesia, 
no por eso queda execrado el cementerio; ni 
pierden la consagración los altares que han 
quedado íntegros. (Scavini, ibid. p . .489) 4o 

Por la sepultura de un infiel, es decir, que no 
sea bautizado, exceptuándose los cathecúme-
nos, "atque etiam proles parentum vel alterius 
"parentis baptizati." (Lehumkuht, t. II n° 
222). 

5° Por la sepultura de un bautizado, nominal-
mente. excomulgado, por la sepultura de un here-
je declarado: no se viola por la sepultura de un 
hombre nominalmente entredicho. ( D e Lugo. 
De Sacr. Euch. disp. XX. sect. II. n. 57). No 
se confunda la violación de la iglesia con el 
permiso de sepultar en ella: pues hay casos en 
que no siendo lícita la sepultura, aunque se 
hiciere, no quedará violada. 

—¿Qué debe hacerse para reconciliar una 
Iglesia? 

—Si estaba consagrada, y fué execrada, de-
be consagrarse de nuevo; y esto sólo puede 
hacerlo el Obispo, pudiendo entre tanto, ser 
simplemente bendecida.- Pero si sólo íué polu-
ta ó violada, debe reconciliarla el Obispo de la 
Diócesis, ú otro Obispo delegado por él, con el 
rito que está en el Pontifical, p. II. Un sim-
ple sacerdote puede hacerlo si tiene privilegio 
pontificio, pues no basta la comisión del Obis-
po (De Lugo loco cit. n0 61) y debe hacerse 
con el rito del Pontifical, y con agua bendeci-
da por el Obispo. 

Pero si la Iglesia hubiese sido solo bendecida, 
podrá reconciliarla cualquier sacerdote dele-
gado por el Obispo. (S. R. C. 9 de Febr. 1608. 
n. 3712í6)) Aunque no queda execrada la Igle-
sia por un ejercicio herético ni por las inmun-
dicias de los hombres y de las bestias; con 



todo la S. C. mandó que en estos casos se re-
conciliasen. y ad cautelara, debía reconciliarse 
una Iglesia consagrada, quce militaribus statio-
nibus et. excubiis per bidum inservivit. (27 Fb. 
1847. (a»")). 

—En un pueblo en donde sólo hay una Igle-
sia, que nececita reconciliación, ¿qué hará el 
Párroco para que los fíeles cumplan con el pre-
cepto de oír Misa? 

- Puede celebrarla, sin que per esto quede 
reconciliada la Iglesia. (19 Aug. 1634 ©poi-eu.)) 

—¿Qué cosa es la Piscina, y en donde debe 
haberla? 

—Es un hoyo de cierta profundidad, revoca-
do de cal y canto, cubierto con una cofaina de 
piedra labrada con un agujero en medio. Esta 
piscina es para recibir el agua que haya servi-
do al bautismo; para el agua con qne se haya 
purificado el suelo en donde por desgracia hu-
biera caído una Hostia consagrada, y para el 
agua con que se lavan los vasos y los lienzos 
sagrados: para el agua bendita que se extrae 
de las pilas para renovarla. Deben así mismo 
echarse en la piscina las cenizas de los orna-
mentos que se queman por inservibles, á no 
ser que fuesen en tanta cantidad que fuese 
preciso enterrarlas en otro lugar bendito, ó 
donde no fuesen profanadas. En todos los tem-
plos debe haber piscina. 

LECCION XIII 

DE LA SAGRADA LITURGIA 

—¿Qué significa la palabra Liturgia? 
—Compuesta de dos voces griegas, signifi-

camos con ella: " L a forma del culto externo 
"instituido en la Iglesia Católica." 

—¿Quién tiene la potestad de establecer y or-
denar la Liturgia? 

—Esta cuestión fué muy debatida en Fran-
cia: los Galicanos parlamentarios atribuían es-
ta potestad al Príncipe secular, sentando este 
error, entre otros muchos, que el Sacerdocio está 
sujeto al Imperio civil, así Dupin en su obra Ma-
nuel du droit ecclesiast. Según estos Parlamen-
tarios, los Obispos no pueden regular la liturgia 
sino dependientemente de la autoridad del Rey, 
porque según ellos, la suprema potestad le-
gislativa, en cuanto á la liturgia, reside en el 
Rey.—Los otros Galicanos atribuyen á los 
Obispos la potestad de ordenar la liturgia en 
sus respectivas diócesis sin facultad del Roma-
no Pontífice: lo que practicaron muchos Pre-
lados de Francia, mudando la liturgia de sus 
diócesis contra la prohibición de la Sta. Sede, 
y aúh se atrevieron á prohibir el rezo del Ofí -
ció de S. Gregorio VII, á pesar de estar man-
dado por la Iglesia. 

Contra estos errores se responde: I o Que 
siendo la Liturgia una cosa sagrada, fué con-
fiada exclusivamente á la Iglesia por Dios y 



todo la S. C. mandó que en estos casos se re-
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reconciliada la Iglesia. (19 Aug. 1634 ©poi-eu.)) 

—¿Qué cosa es la Piscina, y en donde debe 
haberla? 

—Es un hoyo de cierta profundidad, revoca-
do de cal y canto, cubierto con una cofaina de 
piedra labrada con un agujero en medio. Esta 
piscina es para recibir el agua que haya servi-
do al bautismo; para el agua con qne se haya 
purificado el suelo en donde por desgracia hu-
biera caído una Hostia consagrada, y para el 
agua con que se lavan los vasos y los lienzos 
sagrados: para el agua bendita que se extrae 
de las pilas para renovarla. Deben así mismo 
echarse en la piscina las cenizas de los orna-
mentos que se queman por inservibles, á no 
ser que fuesen en tanta cantidad que fuese 
preciso enterrarlas en otro lugar bendito, ó 
donde no fuesen profanadas. En todos los tem-
plos debe haber piscina. 

LECCION XIII 

DE LA SAGRADA LITURGIA 

—¿Qué significa la palabra Liturgia? 
—Compuesta de dos voces griegas, signifi-

camos con ella: " L a forma del culto externo 
"instituido en la Iglesia Católica." 

—¿Quién tiene la potestad de establecer y or-
denar la Liturgia? 

—Esta cuestión fué muy debatida en Fran-
cia: los Galicanos parlamentarios atribuían es-
ta potestad al Príncipe secular, sentando este 
error, entre otros muchos, que el Sacerdocio está 
sujeto al Imperio civil, así Dupin en su obra Ma-
nuel du droit ecclesiast. Según estos Parlamen-
tarios, los Obispos no pueden regular la liturgia 
sino dependientemente de la autoridad del Rey, 
porque según ellos, la suprema potestad le-
gislativa, en cuanto á la liturgia, reside en el 
Rey.—Los otros Galicanos atribuyen á los 
Obispos la potestad de ordenar la liturgia en 
sus respectivas diócesis sin facultad del Roma-
no Pontífice: lo que practicaron muchos Pre-
lados de Francia, mudando la liturgia de sus 
diócesis contra la prohibición de la Sta. Sede, 
y aúh se atrevieron á prohibir el rezo del Ofi -
ció de S. Gregorio VII, á pesar de estar man-
dado por la Iglesia. 

Contra estos errores se responde: 1° Que 
siendo la Liturgia una cosa sagrada, fué con-
fiada exclusivamente á la Iglesia por Dios y 



no al Príncipe secular: ni se diga que la c o m u -
nidad de los fíeles puede dar esta facultad a l 
príncipe; porque la potestad espiritual no v i e -
ne de la comunidad, sino de Dios que la dió á 
los Pastores para regir la Iglesia, á qu ienes 
mandó instruir á todas las gentes, enseñán-
dolas á cumplir todas las cosas. (S. Joan. c a p . 
XXI. v. 17 y 18) Cristo no fundó su Ig les ia 
sobre los pueblos ni sobre el Príncipe secular 
sino sobre Pedro. Luego lo 2o, el supremo d e -
recho sobre.la Liturgia pertenece al R o m a n a 
Pontífice: y es de fé que tiene la potestad p le -
na de gobernar toda la Iglesia. (Conc. F l o r e n -
tino) . 

—¿Cuál es el origen de la Liturgia? 
—Se confunde con el del cristianismo, y p o -

demos decir con el del género humano, p u e s 
en todo tiempo se ofrecieron sacrificios al D i o s 
verdadero. En la ley natural, Dios inspiró á l o s 
primeros hombres el modo de rendirle c u l -
to. En la ley escrita, casi todo el P e n t a -
teuco y todo el Antiguo Testamento con e x -
cepción de pocos capítulos, en todo él se e n -
cuentran reglas para el culto divino. En la l e y 
de gracia, nos enseña la tradición que l o s 
Apóstoles establecieran los ritos y ceremonias 
que observaban en la celebración de la Misa y 
administración de los Sacramentos en los d i f e -
rentes países donde predicaron el Evange l i o 
euyas tradiciones las deposita, la Iglesia c o m o 
un tesoro. 

- ¿En todo el mundo es igual la Liturgia? 
—En lo substancial sí, en algunas cosas acc i -

dentales hay diferencia en las ceremonias d e 

la Iglesia Oriental y de la Occidental, y la Igle-
sia procura conservar aquellos ritos en toda 
su pureza por medio de laS . C. de Ritos Orien-
tales. 

—¿Cuáles son las reglas de que se sirve la 
Iglesia para fijar los ritos y ceremonias que 
deben observarse en el culto divino? 

—Dos, las rúbricas y los decretos de las sa-
gradas Congregaciones. Aquellas están con-
signadas en los libros litúrgicos, y se llaman 
rúbricas, por el color rojo con que suelen es-
cribirse para diferenciarlas del texto que or-
dinariamente se escribe cón color negro. 

—Clasificadme las rúbricas para mejor en-
tenderlas. 

—Las hay ordinarias, que nunca se omiten, 
y extraordiarias que raras veces se usan. Di-
vídense además en substanciales, preceptivas y 
directivas. Ejemplo: la Santa Misa, las rúbri-
cas substanciales serán la materia, forma é in-
tención del ministro; omitir alguna cosa de 
estas esenciales sería pecado gravísimo, pues 
sería hacer nulo el sacrificio. Otras, sin ser 
esenciales, obligan bajo pecado grave por ser 
preceptivas, ó estar mandadas bajo muy gra-
vísimas penas; ejemplo: revestirse de orna-
mentos sagrados, decir el canon, etc., la trans-
gresión de estas rúbricas es pecado mortal. 
Otras se llaman directivas, porque conducen 
á celebrar con la devoción interior y exterior 
que recomienda el S. Conc. Trid. (sess. XXII ) 
Muchos y muy graves autores enseñan que to-
das las rúbricas son preceptivas. (Ephen Li-
turg. t. I. p. p. 527,617 y 619: t. II. p. p. 139, 



273,366, 429 y 462. Solans, Manual litúrgico t. 
I. n° 4. edic. 7a pag. 17). 

—¿De dónde deducís tanto rigor? 
—De la doctrina de Benedicto XIII. que di-

ce así: ut in sacraraentorum videlicet 
administratione, in misis et divinis ofñciis ce-
lebran dis; non pro libitu inventi et irrationa-
biliter inducti, sed recepti et approbati Eccle-
sia; catholic® ritus, qui in minimis etiam sine 
peccato negligi, orniti vel mutari haudpossunt, 
peculiari studio ac diligentia serventur. Y el 
Sto. Cono de Trento. Sess. VII. can. XIII. se 
expresa de este modo: "Si quis dixerit, recep-
t o s et approbatos Ecclesia catholicas ritus, in 
"solemni sacramentorum administratione ad-
"hiberi consuetos aut contemni, aut sine pecca-
t o a ministris pro libitu omití, aut in novos 
"alios per quemcumque ecclesiarum pastorem 
"mutari posse : anathema sit." 

—¿Cuáles son los libros litúrgicos de que ha-
béis hecho mérito, diciendo, que en ellos se en-
cuentran todas las rúbricas? 

—El Misal, el Brviario, el Ritual, el Pon-
tifical y el Ceremonial. 

El Misal fué corregido por orden de Pio V. 
y publicado en 29 de Julio de 1570: más tarde 
fué revisado por orden de Clemente VIIJ, y 
editado el 7 de Julio de 1604, finalmente Ur-
bano VIII, habiéndolo sometido á un tercer 
exámen, lo publicó el 2 de Sepbre. de 1 34, 
con la perfección que ahora tiene. En el Misal 
se encuentran las preces, ritos y ceremonias 
para celebrar dignamente la Sta. Misa rezada 
o cantada. En el Breviario están los salmos, 

himnos y preces con que los profetas y santos 
más fervorosos cantaban las glorias del Altísi-
mo. En el Ritual está marcado el modo de ad-
ministrar los Sacramentos, de bendecir los ob-
jetos dedicados á Dios ó al uso de los fieles, de 
asistir á los moribundos, alejar todo maleficio 
de los fieles y colmarlos de bendiciones. El 
Pontifical contiene los ritos y ceremonias que 
debe observar el Obispo en la consagración de 
diferentes objetos, y en la administración de 
los Sacramentos que le están reservados.—Pa-
ra la magnificencia del culto divino, cuando en 
las Catedrales ó Colegiatas celebran los Obis-
pos, está el Ceremonial que traza estas impo-
nentes y místicas ceremonias. 

— Luego, ¿el estudio de la Liturgia es inte-
resante? 

Sí, y mucho, porque sobre ella reposa el 
culto exterior de la Iglesia, y de consiguiente 
de su pleno conocimiento y exacta observan-
cia depende en gran parte el que la Religión 
sea respetada, y que sus misterios, conci-
llándose la estima y veneración que se mere-
cen, produzcan los frutos que se propuso Jesu-
cristo instituyéndolos. 

LECCION XIV 

DE LA SAGRADA CONGREGACION DE RITOS 
(SUS DECRETOS) 

—¿Cuál es el objeto de esta Sgda. Congre-
gación? 

—Cuiadar de que los sacrosantos ritos de la 



Iglesia se observen exactamente en todo el or-
be católico, de manera que todo cuanto perte-
nece al culto divino se haga con la exactitud, 
devoción y gravedad que merece la Magestad 
divina. "Ceeremoniœ, si exoleverint, restituan-
" tur ; si depravatas fuerint, reformentur; l i -
"bros de sacris ritibus et cœremoniis, impri-
"mis Pontificale, Rituale, Casremoniale, prout 
"opus fuerit, reforment, et emendent, o f fe ia 
"divinade sanctis patronis examinent, et n o -
"bis prius consultis, concédant." (Sixto V . 22 
Jan 1587). Las causas de Beatificación y C a -
nonización, la celebración de las fiestas, la re -
visión y aprobación de los rezos particulares, 
todo le está confiado. 

—¿Qué número de personas forma la S a g r a -
da Congr. de R . ? 

—Al principio sólo se componía de c i n c o 
Cardenales, pero en el año de 1864, c o n t a b a 
con 23 Cardenales, 1 Arzobispo, 1 Patr iarca 
3 Obispos, 15 Prelados, 17 Teólogos consul to -
res sin los oficiales subalternos. Èn el año d e 
1897, tenía 34 Cardenales, 10 Prelados of ic iales 
21 Consultores, además de los Prelados de la S ' 
Rota, forman también parte los Maestros d e c e -
remonias del S. Pontífice. Hay además otros o f i -
ciales, 4 escribientes y 4 con distintos c a r g o s . 

—De cuantas clases son los decretos q u e ' e x -
pide? ^ 

—De varias ; unos son generales, e x p e d i d o s 
motuproprio, llevan la fórmula Decretum gené-
rale. Urbis et Orbis, Orbis, Bnbium, ó Dublo-
rum, y las razones en que se fundan son c o -
munes á todas las Iglesias. Decretos particula,-
res: stricto sensu, que se refieren á alguna c o s -

tumbreó privilegio local, y no puede aplicarse 
á otros caso3 que el propuesto; (Acta S. Sedis 
t. 3o p. 567) pero si la duda y la respuesta de 
la S" C. se refieren á la doctrina general á la 
declaración ó explicación de alguna rúbrica, 
en tal caso se extienden á toda la Iglesia; y se 
llaman generales oequivaleutur. (Ephemer. li-
turg. Mart. 1897 p. 160). Los decretos que son 
declaraciones ó interpretaciones de las rúbri-
cas, serán pi eceptivos 6 directivos, según fue-
ren directivas ó preceptivas las rúbricas á qu e 
se refieren, é imponen la misma obligación que 
éstas. Los que están en forma rigurosa de De-
creto, teniendo la cláusula "servari mandavit, 
"tolerari non posse, servandam consuetudi-
ne , " son preceptivos y obligan en conciencia 
(Sixto Y. Bula Inmensa JEterni Bei). (S. C. R. 
23 Mai 1846-(5o51>). Más cuando se limitan á 
permitir ó aconsejar algo, empleando las fór-
mulas permitti, tolerari posse, etc., son directi-
vos, aunque no obligan bajo pecado, secluso 
contemptu , con todo, "debito respectu ab ora-
"nibus servari debent, etprgeferri" cuicumque 
eontrariEe auctorum opinioni. (de Herdt, t. 1, 
n. 7, 2o) . 

Dadme á conocer el sentido de las fórmulas 
más usadas por la S. R. C. 

—"Provisum in Io in 3o in prcecedenti, in 
próximo," etc., indica que en los números 1", 
3o, en la respuesta anterior ó la siguiente, etc-, 
de aquella consulta, se encontrará la solución 
á la duda propuesta. "Reponatur, Non con-
"gruere, non expedire, Non proposita:" es ne-
gar lo que se pide. 



Lectura, relatura: son corteses negativas de 
la S. C. respondiendo simplemente, visto, ente-
rado, se ha tomado en consideración la dificul-
tad propuesta; pero entre tanto cúmplase lo 
mandado. (Acta S. Sedis, t. 1? pp. 183, y 144). 

Dilata: se difiere ó aplaza la respuesta, ó 
por que la S. C. no cree oportuno contestar 
entonces, ó por no estar bien propuesta la du-
da; y así se añade áveces : "Scribat alter. ite-
'rum proponatur, dubium reformetur, ó cla-
nus se explicet." (Acta t. 1° p. 36). 
Dentur decreta: que se consulten los decretos 

que se citan, y se de la misma solución al caso 
propuesto. 

tíerventur rubrica;: muchas veces es negar 
lo que se pide; pero otras veces es decir, há-
gase simplemente lo que manda la rúbrica ya 
bastante clara, sin añadir ni quitar nada. 

JSihil: recházase la petición, como inoportu-
na. in decisis et amplius proponi vetuit," co-
mo dijo en 14 de Febrero de 1705-^°»). 

Ad mentem ó Juxta raentera: se emplea cuan-
do la b. C. R. accede á lo pedido, sólo en el 
sentido que explica; el cual á veces no se mani-
nesta mas que al que hizo la consulta: y otras 
veces se publica, añadiendo et mens est, etc. 

1 onatur infolio:Cuando la cuestión es tan 
grave e intrincada que la S. C. R. juzga nece-
sario someterla á su tribunal, á fin de que sea 
discutida judicialmente. Esto sin embargo no 
se verifica, sino cuando "postulator, aut qui-
vis alius de ejus mandato, instet, pro resolu-
{(tione ejusmodi, et necesariis subjaceat ex-

Fado verbo cura Sanctissimo: Cuando la 
concesión de la gracia importa dispensa de al-
guna ley que la Congregación no está autori-
zada para conceder.—La colección de Garde-
lini que después de su muerte fué continuada 
por los Secretarios de la S. R. C. aprobada 
por la misma S. Congregación en todas sus 
ediciones y Apéndices, "voluit ut ni judiciis et 
" in quacumque dirimenda controversia illorum 
"tantummodo decretorum auctoritas valeat." 

Pero, según las Ephemers. litúrgicas (Mar. 
de 1897,_t. XI, p. 95), la tipografía de Propa-
ganda Fide ha empezado á imprimir una nueva 
colección de decretos, refundida conforme al 
novísimo Derecho litúrgico por una comisión 
nombrada en 1895, cuyos trabajos han sido exa-
minados y aprobados por una comisión de Car-
denales designada para este objeto por S. S. 
León XIII. Esta colección será en adelante, la 
única auténtica y cuyos decretos tendrán la 
fuerza de ley que tuvo hasta ahora Garclelini. 
Esta colección ya fué declarada oficial el año 
de 1904. 

LECCION XV 

CONCLUSION DE LA ANTERIOR. 
(SOBRE LOS DECRETOS DE LA S. R . C. Y DE 

LOS LIBROS LITURGICOS) 

—¿Qué obligación inducen estos decretos? 
—Obligan, en conciencia, á aquellos á quie-

nes se refieren según su clase. Pío VII, en 16 



de Sept. de 1828, mandó publicar el Decreto- de 
la S. C. R. (4,590), Ad 1. Adeimdas l<>ci Ordi-
narius, qui stricte tenetur opportunix remediis 
providere ut Rubrica:, et 8. R. O. Decreta rite 
serventur; ni quid dubii occurrat, recurrendúm 
ad eadavi 8. C. pro declaratione. 

—¿Pues qué los decretos emanados de la S. 
R. C. y cualquiera respuestas ó las Dudas que 
se le proponen y ab ipsa scripto formiter editae, 
tienen la misma autoridad como si inmediata-
mente emanaran del mi<mo Sumo Pontíf ice, 
aunque ninguna relación se le hubiere hecho 
de las mismas á Su Santidad? 

—Sí, según el Decreto (5.051) que Su Santi-
dad Pió IX en 17 de Julio de 1846, aprobó y con-
firmó en todas sus partes, respondiendo á la 
pregunta que acabais de hacer. 

—Que éstos derogan cualquiera costumbre 
contraria, pero se ha de recurrir á la S g d a . Con-
gregación en los casos particulares. (11 Sept. 
1847 (5,102) ad 7). Ninguna costumbre, por 
antigua que sea, puede derogar una ley dada 
por los decretos de la S. C. R. (3 A u g . 1839, 
(4,861). Por tanto, sólo se pueden t o l e rar las 
costumbres inmemoriales que no se opusieren 
á las rúbricas. (13 Mar. 170CM3552)). 

Toda costumbre contra Rubricam á n o ser ex-
presamente aprobada por la Santa S e d e , lejos 
de ser loable, es más bien abuso y corruptela . 
(18 Jun. 1689-(3187)). 

—¿Qué decís de ciertos privilegios? 
—Que pueden usarse según su expres ión, te-

nor y forma, y que : "bene notando et distin-
"guendo sunt haec dúo, lex scilicet et vo luntas 

"legislatoris; consuetudo enim pree valere po-
"tes contra legem, accedente consensu legisla-
"toris; sed non contra expresam voluntatem 
'•legislatoris cui legitime pr®cipientí sem-
"per obediendum est (de Herdt., t. 1, n° 10). 

—¿Los Prelados, Arzobs. ú Obispos pueden 
ser jueces para declarar las dudas suscitadas 
sobre losRitos sagrados y las Ceremonias? 

— La S. R. C. en 11 de'junio de 1605,-((2e3)) 
respondió á esta pregunta: Negative. 

—¿Si dos decretos parecieren contradicto-
rios, que se hará? 

—Debe prevalecer el último (22 Apr. 1741-
t'i'i») ad 7). 

—¿Se podrán introducir nuevas ceremonias? 
Nó, ni alterar las antiguas, sin expreso con-

sentimiento de la S. C. R. (22 May. 1612-«i&«) 
Leed lo que manda S. Pío V, en la constitución 
Quo primum, que se halla al principio de algu-
nos misales: " a c huic Missale nostro nuper 
"edito nihil umquam addendum, detrahendum 
'•aut immutandum esse decernendo, sub indig-
"nationis nostrge pana, hac nostra perpetuo va-
"litura constitutione statuimus et ordinamus." 

—¿Cómo procede la S. R. C. y las otras Con-
gregaciones antes de expedir sus Decretos? 

—Si el ponente ó encargado de recibir loá 
postulados juzga que merecen ser presentados, 
lo efectúa, y la Congregración nombra enton1-
ces teólogos que estudien á fondo la cuestión. 
Estos, que suelen ser de los más sabios que 
hay en Roma, dan su dictámen por escrito, 
imprimiéndose sólo los ejemplares precisos pa-
ra el archivo y para cada miembro de la Con-



gregación, á quienes se dá un ejemplar á fin 
de que estudien también y examinen la mate-
ria discutida, luego la cuestión en la primera 
sesión que se celebra, se redacta el juicio emi-
tido por la Congregación, y el Cardenal pre-
fecto lo eleva al Sumo Pontífice para que lo 
sancione si S. S. lo juzga conveniente. ¡Con 
este aplomo y sabiduría se procede en Roma! 

—Accidentalmente habéis dicho lo que bas-
ta respecto del misal: ¿qué hay dispuesto res-
pecto del Breviario? 

—Antes de las Constituciones de S. Pío V, 
los Obispos tenían facultad de alterar en lo 
accidental la liturgia, dando por resultado que 
especialmente los Breviarios estuvieron ente-
ramente desacordes. Paulo IV quiso enmendar 
esta variedad; pero murió sin concluir su pro-
pósito. Su sucesor Pío IV llevó este negocio al 
Concilio Tridentino; pero instando la con-
clusión del Concilio, de nuevo fué remitido á la 
autoridad del Romano Pontífice. Finalmente, 
fué corregido y aprobado por S. Pío V, el Bre-
viario, en su Constitución Quod á JVobis (impre 
sa al principio del Breviario) entre otras cosas 
dice "Auctoritate prgesentium tollimus, abole-
"mus qusecumque alia Breviaria vel antiquio-
" r a vel quovis privilegio munita." 

—Luego: ¿ Sólo con el Breviario Romano se 
cumple con la obligación del Oficio Divino? 

—Sí, según el tenor de la Const. citada, y 
en la segunda: Ex próxima llega á decir que 
los beneficiados no hacen suyos los frutos del 
beneficio, si no rezan el oficio señalado, y con 
el Breviario debido. 

—¿No hay excepciones en esta materia? 
—Sí, por concesión de la Sta. Sede, en Milán 

se guarda el rito Ambrosiano, en unas capillas 
de Toledo, el Muzarábigo, y varias Religiones 
conservan su Breviario propio. 

Pueden dichas Religiones dejar el Brevia-
rio propio,y usar el romano; pero una vez he-
cho el cambio, ya no es lícito volver á tomar el 
breviario propio. (15 Mar. 1608 (3?a>) y en (10 
Jan 1852 («'««). 

—¿Qué me decís del 1Utual Romano? 
—Que en la administración de los Sacramen-

tos deben observarse fielmente sus prescripcio-
nes, pues no pueden omitirse sin pecado. (De 
Herdt. t. III n° 143; p. 202. edit. 8-' 1889) y el 
Cono. Plenario Americano en su tit. IV n. 437 
dice: " In abeundis functionibus parochialibus 
servari debent casremoniee Ritualis Romani 
monemus omnes sacerdotes, illis tantum bene-
dictionibus uti licere, qua; Rituali Romano 
sunt conformes. 

—Del Ceremonial y Pontifical Romano ¿có-
mo se expresa el citado Concilio Plenario? 

—(Tit. IV cap. VIII. n. 431). Dice: Missali 
et Ceeremoniali nihil addi, minui vel immutari 
potest; sed omnia, in eodem Missali et Ccere-
moniali proscripta, servanda sunt. 

Idem dicendum de Pontificali Romano. 
Partem aliquam demere ex aliquo ritu parti -

bus, non est privati viri; sed auctoritas interce-
dat necesse est Romani Pontificis. Ñeque fas est 
privata auctoritate, vel ex verce etiam devotio-
nis zelique affectu, novum ritum inducere : nec 
sunt alterando rubricas ob devotionem populi. 

15 



LECCION XVI 

DE LA RECITACION DEL OFICIO DIVINO 

—¿ Por qué se llama Oficio Divino? 
—Porque es él principal oficio de los cléri-

gos adorar á Dios y orar por los fieles. 
—¿Tiene otros nombres el Oficio Divino? 
—Se llama horas canónicas, porque se ha de 

recitar en las horas establecidas por los c á n o -
nes: se llama Breviario porque es el compen-
dio del oficio más largo que antiguamente se 
rezaba. Fué abreviado, ó más bien, enmenda-
do el oficio por H aymo General de los Francis-
canos, y Nicolás III, así enmendado, hizo q u e 
se observara en las Iglesias de Roma. Después 
sufrió el Breviario muchas innovaciones ó adi-
ciones, de donde nació grande confusión q u e 
quiso remediar S. Pío V por la publicación del 
Breviario enmendado por su mandato. 

—¿ Con qué nombre se distinguen las horas 
canónicas? 

—Se llaman Maitines, Laudes, Prima, Ter -
cia, Sexta, Nona, Vísperas y Completas. H a y 
que saber que antiguamente dividían el t iem-
po dando 12 horas al día y 12 á la noche, sub-
dividiendo las 12 horas del día en cuatro par -
tes de tres horas cada parte (Joan. c. 11 v 
9) . y llamaban Tercia desde las 6 á las 9 de 
la manana, Sexta desde las 9 á las 12, hora 
meridiana: Nona desde las 12 á las 3 de la tar-
de y \ isperas desde las 3 á las 6 de la tarde y 

comenzaban las 12 horas déla noche, que tam-
bién dividían en cuatro partes, de tres horas 
cada una y las llamaban Vigilias (S. Marc. c. 
XIII, v. 35). A estas horas y con los mismos 
nombres corresponden las horas del Breviario, 
siendo la Prima para el principio de la prime-
ra parte del día, y Completas para el final de 
la cuarta parte. Lo que ahora llamamos Maiti-
nes, antiguamente se llamaba Nocturno, por-
que esta parte del Oficio se debía rezar de 
noche, y lo que ahora se llama Laudes, por 
contener principalmente salmos de alabanza, 
antes se llamaban Maitines, porque fueron 
instituidos para la última parte de la noche. 

—¿Quiénes están obligados al rezo del Ofi-
cio divino? 

—Todos los clérigos ordenados in sacris, 
aún suspensos y excomulgados (Pió V. Bul. 
Quod á novis). Los beneficiados, que perciben 
frutos del beneficio, aunque no estén ordena-
dos in sacris (Constit. Pii V. Ex proximo 20 
Sepbre. 1571). Los Religiosos de uno y otro se-
xo destinados al ooro, (Grég. X ) si S"n solem-
niter prqfesi, pues los devotos simples "non te-
"neri ad privatam recitationem, debere tamen 
*'choro interesse ut solemniter profesi." (S. C. 
super statu regularium, mandante Pió IX. 6 
Aug. 1858). 

—¿Bajo qué penas obliga el rezo del Oficio 
divino? 

—Peca mortalmente quien sin causa omite 
todo el rezo, una de las horas canónicas, un 
nocturno, ó lo evuivalente á una hora menor. 
Trobabilius (S. Lig. n. 146) Peca venialmen-



te, omitiendo voluntariamente un salmo ó co-
sa que no llegue á lo dicho (S. Lig. n. 147). El 
beneficiado debe destituir á la fábrica ó á los 
pobres, la parte del fruto que corresponde al 
rezo culpablemente omitido: es decir, todos los 
frutos, si omite todo el rezo; la mitad, si deja 
maitin es; otra mitad si deja las demás horas* 
una sexta parte, si omite una hora menor. (Pió 
V Const. Ex próximo). Quien tuviere además 
del rezo otras obligaciones v. g. un párroco, 
podrá retener mayor parte. (Lehmkuhl t II' 
p. 641). 

—¿No basta que los Canónigos y beneficia-
dos estén físicamente presentes en el Coro v 
rezen privadamente el Oficio? ' 
, - S i asisten al coro sin cantar, no satisfacen 
a su obligación (9 Maji 1857 . 

—¿Nunca pueden dejar de asistir á Coro? 
—Los Canónigos pueden ausentarse tres 

meses continuos ó interrumpidos, (Cono. Trid 
seas. XXIV cap. XII) y no por más tiempo,' 

vigore cujuscumque consuetudinis etiam im-
memorabilis (27 Aug. 1692-Acta t. XXV. p. 

541) y no pueden ausentarse en las grandes 
solemnidades de Navidad, Resurección, Pen-
tecostés y Corpus Christi ni en Adviento ó 
Cuaresma, ni á la vez la tercera parte de los 
Capitulares. (12 Jul. 1631). Los ausentes no 
perciben las distribuciones diarias. El lectora! 
las gana durante las horas del día que está 
ensenando ^ S a g r a d a Escritura en el Semina-
rio (11 Ap. 1891. Car (aginen, ad. 1). En todo 
caso pierden las distribuciones Ínter asentes. 
El canonigo encargado de la cura de Almas, 

mientras está ocupado en cosas de su oficio, 
percibirá también las distribuciones "exceptis 
"quas deicuntur ínter prsesentes." Del mismo 
modo el Penitenciario, "dum confessiones in 
"ecclesia audit. (Con. Trid. sess. XIV c. 8 de 
Ref.) y además según declaración de la S. C. 
de 6 de Julio de 1889 ganará "tum faliencias, 
"tum ceetera emolumenta seu distributiones 
"extraordinarias sive fixas sive fortuitas in ca-
" 'su" (Acta. t. XXII, p. 297). Ganan también 
las distribuciones: El que en caso de necesi-
dad fuese puesto por el Obispo para oír confe-
siones (S. C. C. in Spolet. 3 Apr. 1841). Los 
que asisten al Obispo cuando celebre de pon-
tifical: el que celebra " d e prsefecti licentia et 
" in populi commodum" (20 Dbr. 1892). El au-
sente por enfermedad, (12 Sepbr. 1892) ó por 
estar ciego (S . C. C. 29 Jan. 1662, lib. 22 De-
cretor) mas no el que falta al coro por estar 
sordo (12 Mart. 1619). 

—¿Qué me decís de las jubilaciones? 
—El que durante cuarenta años enteros hu-

biere servido loablemente el coro, podrá, sin 
asistir á él, percibir las distribuciones con dis-
pensa de la Sagrada Congregación, que toma 
en cuenta las costumbres y estatutos de los Ca-
bildos. Según las disposiciones más recientes, 
en 14 de Sept. de 1878, la concedió á dos can-
tores, aunque no habían tenido canónica insti-
tución de sus beneficios, durante todos los cua-
renta años que asistieron al coro. En 14 de 
Enero de 1880, dispensando al jubilado del tur-
no de hebdomadario, pero no de la celebración 
de la conventual. Consultada la Sagrada Con-



gregación 44 An archipresbytero jubilato portío 
" e x ad ventitiis incertis sit concedenda in ca-
" s u ? " respondió: Negative et ampliiis (Acta 
t. XIX, p. 455). 

—¿Quiénes no están obligados al rezo del 
Breviario ? 

—Los novicios, conversos y religiosos no 
destinados al coro, como militares, hospitala-
rios, etc. Los enfermos, aunque puedan con-
versar ó leer otros libros; esto alivia, y el rezo 
como ocupación seria, fatiga. (Sánchez, y San 
Ligo rio). 

Los que andan entre herejes, con peligro 
de ser descubiertos y maltratados. Los ocupa-
dos en cosas muy santas y necesarias como 
seria asistir á un enfermo, predicar, confesar 
en días de extraordinaria fatiga, etc.: debiendo 
empero adelantar el rezo desde que empieza á 
obligar, previendo para después alguna ocupa-
ción (Scavini, t. II núm. 5) . En una palabra, 
excusa toda impotencia fínica ó moral. 

Un subdiácono recien ordenado, está obliga-
do á rezar no las horas que preceden, sino las 
que siguen á su ordenación (Gury). 

LECCION XVII 

DE LOS BIENES TEMPORALES DE LA IGLESIA 

—¿Qué se entiende por bienes temporales 
de la Iglesia? 

—Los que ofrecidos por los fíeles á Dios es-

tán destinados á la formación y sustento de los 
Ministros eclesiásticos, al sostenimiento del 
culto religioso y al socorro de los pobres en 
todas sus necesidades. 

—¿Puede la Iglesia legítimamente adquirir 
y conservar bienes temporales? 

—Dos errores ha habido acerca de esta cues-
tión : Unos sostuvieron que Cristo prohibió á 
la Iglesia el poseer bienes temporales: entre 
ellos se cuentan Arnoldo de Brixia, cerca del 
año 1)39; los Valdenses, antes del año 1210; 
Marsilio de Padua en el año de 1327; y princi-
palmente "Wiclef. Otros opinaron falsamente 
que la potestad de la Iglesia por derecho divi-
no pertenecía á solas las cosas espirituales, no 
le negaron el derecho de poseer cosas tempora-
les; pero pretendieron que no podía tener este 
derecho sino por concesión de los Príncipes, 
quienes á su arbitrio podían revocarlo. En esta 
doctrina se apoyaban en 1788 los que promo-
vieron la invasión de los bienes eclesiásticos. 

El primer error se refuta: 19 Con la razón: 
La Iglesia fué instituida por Cristo como socie-
dad externa y visible: es así que ninguna so-
ciedad puede subsistir sin bienes comunes, 
siendo necesario hacer muchos gastos, para ma-
nutención de los ministros, para edificar y 
conservar los templos, para comprar vasos sa-
grados, ornamentos, libros, luces y cuanto sea 
necesario para el culto divino, así como para 
atender á los huérfanos, viudas, enfermos, etc. 
Luego la Iglesia puede adquirir legítimamente 
bienes temporales. 

—Pero ¿no dijo Cristo: " N o queráis poseer 



no al Príncipe secular: ni se diga que la c o m u -
nidad de los fíeles puede dar esta facultad a l 
príncipe; porque la potestad espiritual no v i e -
ne de la comunidad, sino de Dios que la dió á 
los Pastores para regir la Iglesia, á qu ienes 
mandó instruir á todas las gentes, enseñán-
dolas á cumplir todas las cosas. (S. Joan. c a p . 
XXI. v. 17 y 18) Cristo no fundó su Ig les ia 
sobre los pueblos ni sobre el Príncipe secular 
sino sobre Pedro. Luego lo 2o, el supremo d e -
recho sobre.la Liturgia pertenece al R o m a n a 
Pontífice: y es de fé que tiene la potestad p le -
na de gobernar toda la Iglesia. (Conc. F l o r e n -
tino) . 

—¿Cuál es el origen de la Liturgia? 
—Se confunde con el del cristianismo, y p o -

demos decir con el del género humano, p u e s 
en todo tiempo se ofrecieron sacrificios al D i o s 
verdadero. En la ley natural, Dios inspiró á l o s 
primeros hombres el modo de rendirle c u l -
to. En la ley escrita, casi todo el P e n t a -
teuco y todo el Antiguo Testamento con e x -
cepción de pocos capítulos, en todo él se e n -
cuentran reglas para el culto divino. En la l e y 
de gracia, nos enseña la tradición que l o s 
Apóstoles establecieran los ritos y ceremonias 
que observaban en la celebración de la Misa y 
administración de los Sacramentos en los d i f e -
rentes países donde predicaron el Evange l i o 
euyas tradiciones las deposita, la Iglesia c o m o 
un tesoro. 

- ¿En todo el mundo es igual la Liturgia? 
—En lo substancial sí, en algunas cosas acc i -

dentales hay diferencia en las ceremonias d e 

la Iglesia Oriental y de la Occidental, y la Igle-
sia procura conservar aquellos ritos en toda 
su pureza por medio de laS . C. de Ritos Orien-
tales. 

—¿Cuáles son las reglas de que se sirve la 
Iglesia para fijar los ritos y ceremonias que 
deben observarse en el culto divino? 

—Dos, las rúbricas y los decretos de las sa-
gradas Congregaciones. Aquellas están con-
signadas en los libros litúrgicos, y se llaman 
rúbricas, por el color rojo con que suelen es-
cribirse para diferenciarlas del texto que or-
dinariamente se escribe cón color negro. 

—Clasificadme las rúbricas para mejor en-
tenderlas. 

—Las hay ordinarias, que nunca se omiten, 
y extraordiarias que raras veces se usan. Di-
vídense además en substanciales, "preceptivas y 
directivas. Ejemplo: la Santa Misa, las rúbri-
cas substanciales serán la materia, forma é in-
tención del ministro; omitir alguna cosa de 
estas esenciales sería pecado gravísimo, pues 
sería hacer nulo el sacrificio. Otras, sin ser 
esenciales, obligan bajo pecado grave por ser 
preceptivas, ó estar mandadas bajo muy gra-
vísimas penas; ejemplo: revestirse de orna-
mentos sagrados, decir el canon, etc., la trans-
gresión de estas rúbricas es pecado mortal. 
Otras se llaman directivas, porque conducen 
á celebrar con la devoción interior y exterior 
que recomienda el S. Conc. Trid. (sess. XXII ) 
Muchos y muy graves autores enseñan que to-
das las rúbricas son preceptivas. (Ephen Li-
turg. t. I. p. p. 527,617 y 619: t. II. p. p. 139, 



273,366, 429 y 462. Solans, Manual litúrgico t. 
I. n° 4. edic. 7a pag. 17). 

—¿De dónde deducís tanto rigor? 
—De la doctrina de Benedicto XIII. que di-

ce así: ut in sacraraentorum videlicet 
administratione, in misis et divinis ofñciis ce-
lebran dis; non pro libitu inventi et irrationa-
biliter inducti, sed recepti et approbati Eccle-
sia; catholic® ritus, qui in minimis etiam sine 
peccato negligi, orniti vel mutari haudpossunt, 
peculiari studio ac diligentia serventur. Y el 
Sto. Conc de Trento. Sess. VII. can. XIII. se 
expresa de este modo: "Si quis dixerit, recep-
t o s et approbatos Ecclesia catholicas ritus, in 
"solemni sacramentorum administratione ad-
"hiberi consuetos aut contemni, aut sine pecca-
t o a ministris pro libitu omití, aut in novos 
"alios per quemcumque ecclesiarum pastorem 
"mutari posse : anathema sit." 

—¿Cuáles son los libros litúrgicos de que ha-
béis hecho mérito, diciendo, que en ellos se en-
cuentran todas las rúbricas? 

—El Misal, el Brviario, el Ritual, el Pon-
tifical y el Ceremonial. 

El Misal fué corregido por orden de Pio V. 
y publicado en 29 de Julio de 1570: más tarde 
fué revisado por orden de Clemente VIII, y 
editado el 7 de Julio de 1604, finalmente Ur-
bano VIII, habiéndolo sometido á un tercer 
exámen, lo publicó el 2 de Sepbre. de 1 34, 
con la perfección que ahora tiene. En el Misal 
se encuentran las preces, ritos y ceremonias 
para celebrar dignamente la Sta. Misa rezada 
o cantada. En el Breviario están los salmos, 

himnos y preces con que los profetas y santos 
más fervorosos cantaban las glorias del Altísi-
mo. En el Ritual está marcado el modo de ad-
ministrar los Sacramentos, de bendecir los ob-
jetos dedicados á Dios ó al uso de los fieles, de 
asistir á los moribundos, alejar todo maleficio 
de los fieles y colmarlos de bendiciones. El 
Pontifical contiene los ritos y ceremonias que 
debe observar el Obispo en la consagración de 
diferentes objetos, y en la administración de 
los Sacramentos que le están reservados.—Pa-
ra la magnificencia del culto divino, cuando en 
las Catedrales ó Colegiatas celebran los Obis-
pos, está el Ceremonial que traza estas impo-
nentes y místicas ceremonias. 

— Luego, ¿el estudio de la Liturgia es inte-
resante? 

Sí, y mucho, porque sobre ella reposa el 
culto exterior de la Iglesia, y de consiguiente 
de su pleno conocimiento y exacta observan-
cia depende en gran parte el que la Religión 
sea respetada, y que sus misterios, conci-
llándose la estima y veneración que se mere-
cen, produzcan los frutos que se propuso Jesu-
cristo instituyéndolos. 

LECCION XIV 

DE LA SAGRADA CONGREGACION DE RITOS 
(SUS DECRETOS) 

—¿Cuál es el objeto de esta Sgda. Congre-
gación? 

—Cuiadar de que los sacrosantos ritos de la 



Iglesia se observen exactamente en todo el or-
be católico, de manera que todo cuanto perte-
nece al culto divino se haga con la exactitud, 
devoción y gravedad que merece la Magestad 
divina. "Ceeremoniœ, si exoleverint, restituan-
" tur ; si depravatse fuerint, reformentur; l i -
"bros de sacris ritibus et cœremoniis, impri-
"mis Pontificale, Rituale, Casremoniale, prout 
"opus fuerit, reforment, et emendent, o f f c ia 
"divinade sanctis patronis examinent, et n o -
"bis prius consultis, concédant." (Sixto V . 22 
Jan 1587). Las causas de Beatificación y C a -
nonización, la celebración de las fiestas, la re -
visión y aprobación de los rezos particulares, 
todo le está confiado. 

—¿Qué número de personas forma la S a g r a -
da Congr. de R . ? 

—Al principio sólo se componía de c i n c o 
Cardenales, pero en el año de 1864, c o n t a b a 
con 23 Cardenales, 1 Arzobispo, 1 Patr iarca 
3 Obispos, 15 Prelados, 17 Teólogos consul to -
res sin los oficiales subalternos. Èn el año d e 
1897, tenía 34 Cardenales, 10 Prelados of ic iales 
21 Consultores, además de los Prelados de la S ' 
Rota, forman también parte los Maestros d e c e -
remonias del S. Pontífice. Hay además otros o f i -
ciales, 4 escribientes y 4 con distintos c a r g o s . 

—De cuantas clases son los decretos q u e ' e x -
pide? ^ 

—De varias ; unos son generales, e x p e d i d o s 
motu proprio, llevan la fórmula Decretum gené-
rale. Urbis et Orbis, Orbis, Dubium, ó Dublo-
rum, y las razones en que se fundan son c o -
munes á todas las Iglesias. Decretos particula,-
res: stricto sensn, que se refieren á alguna c o s -

tumbreó privilegio local, y no puede aplicarse 
á otros caso3 que el propuesto; (Acta S. Sedis 
t. 3o p. 567) pero si la duda y la respuesta de 
la S" C. se refieren á la doctrina general á la 
declaración ó explicación de alguna rúbrica, 
en tal caso se extienden á toda la Iglesia; y se 
llaman generales oequivaleutur. (Ephemer. li-
turg. Mart. 1897 p. 160). Los decretos que son 
declaraciones ó interpretaciones de las rúbri-
cas, serán pi eceptivos ó directivos, según fue-
ren directivas ó preceptivas las rúbricas á qu e 
se refieren, é imponen la misma obligación que 
éstas. Los que están en forma rigurosa de De-
creto, teniendo la cláusula "servari mandavit, 
"tolerari non posse, servandam consuetudi-
ne , " son preceptivos y obligan en conciencia 
(Sixto Y. Bula Inmensa JEterni Bei). (S. C. R. 
23 Mai 1846-(5o51>). Más cuando se limitan á 
permitir ó aconsejar algo, empleando las fór-
mulas permitti, tolerari posse, etc., son directi-
vos, aunque no obligan bajo pecado, secluso 
contemptu , con todo, "debito respectu ab ora-
"nibus servari debent, etprgeferri" cuicumque 
contrariEe auctorum opinioni. (de Herdt, t. 1, 
n. 7, 2o) . 

Dadme á conocer el sentido de las fórmulas 
más usadas por la S. R. C. 

—"Provisum in Io in 3o in prcecedenti, in 
próximo," etc., indica que en los números 1", 
3o, en la respuesta anterior ó la siguiente, etc-, 
de aquella consulta, se encontrará la solución 
á la duda propuesta. "Reponatur, Non con-
"gruere, non expedire, Non proposita:" es ne-
gar lo que se pide. 



Lectura, relatum: son corteses negativas de 
la S. C. respondiendo simplemente, visto, ente-
rado, se ha tomado en consideración la dificul-
tad propuesta; pero entre tanto cúmplase lo 
mandado. (Acta S. Sedis, t. 1? pp. 183, y 144). 

Dilata: se difiere ó aplaza la respuesta, ó 
por que la S. C. no cree oportuno contestar 
entonces, ó por no estar bien propuesta la du-
da; y así se añade áveces : "Scribat alter. ite-
'rum proponatur, dubium reformetur, ó cla-
nus se explicet." (Acta t. I o p. 36). 
Dentur decreta: que se consulten los decretos 

que se citan, y se de la misma solución al caso 
propuesto. 

Serventur rubrica;: muchas veces es negar 
lo que se pide; pero otras veces es decir, há-
gase simplemente lo que manda la rúbrica ya 
bastante clara, sin añadir ni quitar nada. 

JSihil: recházase la petición, como inoportu-
na. in decisis et amplius proponi vetuit," co-
mo dijo en 14 de Febrero de 1705-^°»). 

Ad mentem ó Juxta raentera: se emplea cuan-
do la b. C. R. accede á lo pedido, sólo en el 
sentido que explica; el cual á veces no se mani-
nesta mas que al que hizo la consulta: y otras 
veces se publica, añadiendo et mena est, etc. 

1 onatur infolio:Cuando la cuestión es tan 
grave e intrincada que la S. C. R. juzga nece-
sario someterla á su tribunal, á fin de que sea 
discutida judicialmente. Esto sin embargo no 
se verifica, sino cuando "postulator, aut qui-
vis alius de ejus mandato, instet, pro resolu-
{(tione ejusmodi, et necesariis subjaceat ex-

Facto verbo ciirn Sanctissimo: Cuando la 
concesión de la gracia importa dispensa de al-
guna ley que la Congregación no está autori-
zada para conceder.—La colección de Garde-
lini que después de su muerte fué continuada 
por los Secretarios de la S. R. C. aprobada 
por la misma S. Congregación en todas sus 
ediciones y Apéndices, "voluit ut ni judiciis et 
" in quacumque dirimenda controversia illorum 
"tantummodo decretorum auctoritas valeat." 

Pero, según las Ephemers. litúrgicas (Mar. 
de 1897,_t. XI, p. 95), la tipografía de Propa-
ganda Fide ha empezado á imprimir una nueva 
colección de decretos, refundida conforme al 
novísimo Derecho litúrgico por una comisión 
nombrada en 1895, cuyos trabajos han sido exa-
minados y aprobados por una comisión de Car-
denales designada para este objeto por S. S. 
León XIII. Esta colección será en adelante, la 
única auténtica y cuyos decretos tendrán la 
fuerza de ley que tuvo hasta ahora Garclelini. 
Esta colección ya fué declarada oficial el año 
de 1904. 

LECCION XV 

CONCLUSION DE LA ANTERIOR. 
(SOBRE LOS DECRETOS DE LA S. R . C. Y DE 

LOS LIBROS LITURGICOS) 

—¿Qué obligación inducen estos decretos? 
—Obligan, en conciencia, á aquellos á quie-

nes se refieren según su clase. Pío VII, en 16 



de Sept. de 1828, mandó publicar el Decreto- de 
la S. C. R. (4,590), Ad 1. Adeimdas l<>ci Ordi-
narius, qui stricte tenetur opportunix remediis 
providere ut Rubrica:, et 8. R. O. Decreta rite 
serventur; ni quid dubii occurrat, recurrendum 
ad eadavi 8. C. pro declaratione. 

—¿Pues qué los decretos emanados de la S. 
R. C. y cualquiera respuestas ó las Dudas que 
se le proponen y ab ipsa scripto formiter editae, 
tienen la misma autoridad como si inmediata-
mente emanaran del mLmo Sumo Pontíf ice, 
aunque ninguna relación se le hubiere hecho 
de las mismas á Su Santidad? 

—Sí, según el Decreto (5.051) que Su Santi-
dad Pió IX en 17 de Julio de 1846, aprobó y con-
firmó en todas sus partes, respondiendo á la 
pregunta que acabais de hacer. 

—Que éstos derogan cualquiera costumbre 
contraria, pero se ha de recurrir á la S g d a . Con-
gregación en los casos particulares. (11 Sept. 
1847 (5,102) ad 7). Ninguna costumbre, por 
antigua que sea, puede derogar una ley dada 
por los decretos de la S. C. R. (3 A u g . 1839, 
(4,861). Por tanto, sólo se pueden t o l e rar las 
costumbres inmemoriales que no se opusieren 
á las rúbricas. (13 Mar. 1700-<3552j). 

Toda costumbre contra Rubricam á n o ser ex-
presamente aprobada por la Santa S e d e , lejos 
de ser loable, es más bien abuso y corruptela . 
(18 Jun. 1689-(3187)). 

—¿Qué decís de ciertos privilegios? 
—Que pueden usarse según su expres ión, te-

nor y forma, y que : "bene notando et distin-
"guendo sunt haec dúo, lex scilicet et vo luntas 

"legislatoris; consuetudo enim preevalere po-
"tes contra legem, accedente consensu legisla-
"toris; sed non contra expresam voluntatem 
'•legislatoris cui legitime prgecipienti sem-
"per obediendum est (de Herdt., t. 1, n° 10). 

—¿Los Prelados, Arzobs. ú Obispos pueden 
ser jueces para declarar las dudas suscitadas 
sobre losRitos sagrados y las Ceremonias? 

— La S. R. C. en 11 de'junio de 1605,-((2e3)) 
respondió á esta pregunta: Negative. 

—¿Si dos decretos parecieren contradicto-
rios, que se hará? 

—Debe prevalecer el último (22 Apr. 1741-
t'i'i») ad 7). 

—¿Se podrán introducir nuevas ceremonias? 
Nó, ni alterar las antiguas, sin expreso con-

sentimiento de la S. C. R. (22 May. 1612-«i&«) 
Leed lo que manda S. Pío V, en la constitución 
Quo primum, que se halla al principio de algu-
nos misales: " a c huic Missale nostro nuper 
"edito nihil umquam addendum, detrahendum 
"aut immutandum esse decernendo, sub indig-
"nationis nostrge pona, hac nostra perpetuo va-
"litura constitutione statuimus et ordinamus." 

—¿Cómo procede la S. R. C. y las otras Con-
gregaciones antes de expedir sus Decretos? 

—Si el ponente ó encargado de recibir loá 
postulados juzga que merecen ser presentados, 
lo efectúa, y la Congregración nombra enton1-
ces teólogos que estudien á fondo la cuestión. 
Estos, que suelen ser de los más sabios que 
hay en Roma, dan su dictámen por escrito, 
imprimiéndose sólo los ejemplares precisos pa-
ra el archivo y para cada miembro de la Con-



gregación, á quienes se dá un ejemplar á fin 
de que estudien también y examinen la mate-
ria discutida, luego la cuestión en la primera 
sesión que se celebra, se redacta el juicio emi-
tido por la Congregación, y el Cardenal pre-
fecto lo eleva al Sumo Pontífice para que lo 
sancione si S. S. lo juzga conveniente. ¡Con 
este aplomo y sabiduría se procede en Roma! 

—Accidentalmente habéis dicho lo que bas-
ta respecto del misal: ¿qué hay dispuesto res-
pecto del Breviario? 

—Antes de las Constituciones de S. Pío V, 
los Obispos tenían facultad de alterar en lo 
accidental la liturgia, dando por resultado que 
especialmente los Breviarios estuvieron ente-
ramente desacordes. Paulo IV quiso enmendar 
esta variedad; pero murió sin concluir su pro-
pósito. Su sucesor Pío IV llevó este negocio al 
Concilio Tridentino; pero instando la con-
clusión del Concilio, de nuevo fué remitido á la 
autoridad del Romano Pontífice. Finalmente, 
fué corregido y aprobado por S. Pío V, el Bre-
viario, en su Constitución Quod á JVobis (impre 
sa al principio del Breviario) entre otras cosas 
dice "Auctoritate prgesentium tollimus, abole-
"mus queecumque alia Breviaria vel antiquio-
" r a vel quovis privilegio munita." 

—Luego: ¿ Sólo con el Breviario Romano se 
cumple con la obligación del Oficio Divino? 

—Sí, según el tenor de la Const. citada, y 
en la segunda: Ex próxima llega á decir que 
los beneficiados no hacen suyos los frutos del 
beneficio, si no rezan el oficio señalado, y con 
el Breviario debido. 

—¿No hay excepciones en esta materia? 
—Sí, por concesión de la Sta. Sede, en Milán 

se guarda el rito Ambrosiano, en unas capillas 
de Toledo, el Muzarábigo, y varias Religiones 
conservan su Breviario propio. 

Pueden dichas Religiones dejar el Brevia-
rio propio,y usar el romano; pero una vez he-
cho el cambio, ya no es lícito volver á tomar el 
breviario propio. (15 Mar. 1608 (3?a>) y en (10 
Jan 1852 («'««). 

—¿Qué me decís del 1Utual Romano? 
—Que en la administración de los Sacramen-

tos deben observarse fielmente sus prescripcio-
nes, pues no pueden omitirse sin pecado. (De 
Herdt. t. III n° 143; p. 202. edit. 8-' 1889) y el 
Cono. Plenario Americano en su tit. IV n. 437 
dice: " In abeundis functionibus parochialibus 
servari debent casremoniee Ritualis Romani 
monemus omnes sacerdotes, illis tantum bene-
dictionibus uti licere, qua; Rituali Romano 
sunt conformes. 

—Del Ceremonial y Pontifical Romano ¿có-
mo se expresa el citado Concilio Plenario? 

—(Tit. IV cap. VIII. n. 431). Dice: Missali 
et Ceeremoniali nihil addi, minui vel immutari 
potest; sed omnia, in eodem Missali et Ccere-
moniali proscripta, servanda sunt. 

Idem dicendum de Pontificali Romano. 
Partem aliquam demere ex aliquo ritu parti -

bus, non est privati viri; sed auctoritas interce-
dat necesse est Romani Pontificis. Ñeque fas est 
privata auctoritate, vel ex verce etiam devotio-
nis zelique affectu, novum ritum inducere : nec 
sunt alterando rubricas ob devotionem populi. 
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LECCION XVI 

DE LA RECITACION DEL OFICIO DIVINO 

—¿ Por qué se llama Oficio Divino? 
—Porque es él principal oficio de los cléri-

gos adorar á Dios y orar por los fieles. 
—¿Tiene otros nombres el Oficio Divino? 
—Se llama horas canónicas, porque se ha de 

recitar en las horas establecidas por los c á n o -
nes: se llama Breviario porque es el compen-
dio del oficio más largo que antiguamente se 
rezaba. Fué abreviado, ó más bien, enmenda-
do el oficio por H aymo General de los Francis-
canos, y Nicolás III, así enmendado, hizo q u e 
se observara en las Iglesias de Roma. Después 
sufrió el Breviario muchas innovaciones ó adi-
ciones, de donde nació grande confusión q u e 
quiso remediar S. Pío V por la publicación del 
Breviario enmendado por su mandato. 

—¿ Con qué nombre se distinguen las horas 
canónicas? 

—Se llaman Maitines, Laudes, Prima, Ter -
cia, Sexta, Nona, Vísperas y Completas. H a y 
que saber que antiguamente dividían el t iem-
po dando 12 horas al día y 12 á la noche, sub-
dividiendo las 12 horas del día en cuatro par -
tes de tres horas cada parte (Joan. c. 11 v 
9) . y llamaban Tercia desde las 6 á las 9 de 
la manana, Sexta desde las 9 á las 12, hora 
meridiana: Nona desde las 12 á las 3 de la tar-
de y \ isperas desde las 3 á las 6 de la tarde y 

comenzaban las 12 horas dé la noche, que tam-
bién dividían en cuatro partes, de tres horas 
cada una y las llamaban Vigilias (S. Marc. c. 
XIII, v. 35). A estas horas y con los mismos 
nombres corresponden las horas del Breviario, 
siendo la Prima para el principio de la prime-
ra parte del día, y Completas para el final de 
la cuarta parte. Lo que ahora llamamos Maiti-
nes, antiguamente se llamaba Nocturno, por-
que esta parte del Oficio se debía rezar de 
noche, y lo que ahora se llama Laudes, por 
contener principalmente salmos de alabanza, 
antes se llamaban Maitines, porque fueron 
instituidos para la última parte de la noche. 

—¿Quiénes están obligados al rezo del Ofi-
cio divino? 

—Todos los clérigos ordenados in sacris, 
aún suspensos y excomulgados (Pió V. Bul. 
Quod á novis). Los beneficiados, que perciben 
frutos del beneficio, aunque no estén ordena-
dos in sacris (Constit. Pii V. Ex proximo 20 
Sepbre. 1571). Los Religiosos de uno y otro se-
xo destinados al ooro, (Grég. X ) si S"n solem-
niter jn-ofesi, pues los devotos simples "non te-
"neri ad privatam recitationem, debere tamen 
*'choro interesse ut solemniter profesi." (S. C. 
super statu regularium, mandante Pió IX. 6 
Aug. 1858). 

—¿Bajo qué penas obliga el rezo del Oficio 
divino? 

—Peca mortalmente quien sin causa omite 
todo el rezo, una de las horas canónicas, un 
nocturno, ó lo evuivalente á una hora menor. 
Probabilius (S. Lig. n. 146) Peca venialmen-



te, omitiendo voluntariamente un salmo ó co-
sa que no llegue á lo dicho (S. Lig. n. 147). El 
beneficiado debe destituir á la fábrica ó á los 
pobres, la parte del fruto que corresponde al 
rezo culpablemente omitido: es decir, todos los 
frutos, si omite todo el rezo; la mitad, si deja 
maitin es; otra mitad si deja las demás horas* 
una sexta parte, si omite una hora menor. (Pió 
V Const. Ex próximo). Quien tuviere además 
del rezo otras obligaciones v. g. un párroco, 
podrá retener mayor parte. (Lehmkuhl t II' 
p. 641). 

—¿No basta que los Canónigos y beneficia-
dos estén físicamente presentes en el Coro v 
rezen privadamente el Oficio? ' 
, - S i asisten al coro sin cantar, no satisfacen 
a su obligación (9 Maji 1857 . 

—¿Nunca pueden dejar de asistir á Coro? 
—Los Canónigos pueden ausentarse tres 

meses continuos ó interrumpidos, (Cono. Trid 
seas. XXIV cap. XII) y no por más tiempo,' 

vigore cujuscumque consuetudinis etiam im-
memorabilis (27 Aug. 1692-Acta t. XXV. p. 

541) y no pueden ausentarse en las grandes 
solemnidades de Navidad, Resurección, Pen-
tecostés y Corpus Christi ni en Adviento ó 
Cuaresma, ni á la vez la tercera parte de los 
Capitulares. (12 Jul. 1631). Los ausentes no 
perciben las distribuciones diarias. El lectoral 
las gana durante las horas del día que está 
ensenando la^agrada Escritura en el Semina-
no (11 Ap. 1891. Cart aginen. ad. 1). En todo 
caso pierden las distribuciones Ínter asentes. 
El canonigo encargado de la cura de Almas, 

mientras está ocupado en cosas de su oficio, 
percibirá también las distribuciones "exceptis 
"quas deicuntur ínter prsesentes." Del mismo 
modo el Penitenciario, "dum confessiones in 
"ecclesia audit. (Con. Trid. sess. XIV c. 8 de 
Ref.) y además según declaración de la S. C. 
de 6 de Julio de 1889 ganará "tum faliencias, 
"tum ceetera emolumenta seu distributiones 
"extraordinarias sive fixas sive fortuitas in ca-
" 'su" (Acta. t. XXII, p. 297). Ganan también 
las distribuciones: El que en caso de necesi-
dad fuese puesto por el Obispo para oír confe-
siones (S. C. C. in Spolet. 3 Apr. 1841). Los 
que asisten al Obispo cuando celebre de pon-
tifical: el que celebra " d e praefecti licentia et 
" in populi commodum" (20 Dbr. 1892). El au-
sente por enfermedad, (12 Sepbr. 1892) ó por 
estar ciego (S . C. C. 29 Jan. 1662, lib. 22 De-
cretor) mas no el que falta al coro por estar 
sordo (12 Mart. 1619). 

—¿Qué me decís de las jubilaciones? 
—El que durante cuarenta años enteros hu-

biere servido loablemente el coro, podrá, sin 
asistir á él, percibir las distribuciones con dis-
pensa de la Sagrada Congregación, que toma 
en cuenta las costumbres y estatutos de los Ca-
bildos. Según las disposiciones más recientes, 
en 14 de Sept. de 1878, la concedió á dos can-
tores, aunque no habían tenido canónica insti-
tución de sus beneficios, durante todos los cua-
renta años que asistieron al coro. En 14 de 
Enero de 1880, dispensando al jubilado del tur-
no de hebdomadario, pero no de la celebración 
de la conventual. Consultada la Sagrada Con-



gregación 44 An archipresbytero jubilato portío 
" e x ad ventitiis incertis sit concedenda in ca-
" s u ? " respondió: Negative et ampliiis (Acta 
t. XIX, p. 455). 

—¿Quiénes no están obligados al rezo del 
Breviario ? 

—Los novicios, conversos y religiosos no 
destinados al coro, como militares, hospitala-
rios, etc. Los enfermos, aunque puedan con-
versar ó leer otros libros; esto alivia, y el rezo 
como ocupación seria, fatiga. (Sánchez, y San 
Ligo rio). 

Los que andan entre herejes, con peligro 
de ser descubiertos y maltratados. Los ocupa-
dos en cosas muy santas y necesarias como 
seria asistir á un enfermo, predicar, confesar 
en días de extraordinaria fatiga, etc.: debiendo 
empero adelantar el rezo desde que empieza á 
obligar, previendo para después alguna ocupa-
ción (Scavini, t. II núm. 5) . En una palabra, 
excusa toda impotencia fínica ó moral. 

Un subdiácono recien ordenado, está obliga-
do á rezar no las horas que preceden, sino las 
que siguen á su ordenación (Gury). 

LECCION XVII 

DE LOS BIENES TEMPORALES DE LA IGLESIA 

—¿Qué se entiende por bienes temporales 
de la Iglesia? 

—Los que ofrecidos por los fíeles á Dios es-

tán destinados á la formación y sustento de los 
Ministros eclesiásticos, al sostenimiento del 
culto religioso y al socorro de los pobres en 
todas sus necesidades. 

—¿Puede la Iglesia legítimamente adquirir 
y conservar bienes temporales? 

—Dos errores ha habido acerca de esta cues-
tión : Unos sostuvieron que Cristo prohibió á 
la Iglesia el poseer bienes temporales: entre 
ellos se cuentan Amoldo de Brixia, cerca del 
año 1)39; los Valdenses, antes del año 1210; 
Marsilio de Padua en el año de 1327; y princi-
palmente "Wiclef. Otros opinaron falsamente 
que la potestad de la Iglesia por derecho divi-
no pertenecía á solas las cosas espirituales, no 
le negaron el derecho de poseer cosas tempora-
les; pero pretendieron que no podía tener este 
derecho sino por concesión de los Príncipes, 
quienes á su arbitrio podían revocarlo. En esta 
doctrina se apoyaban en 1788 los que promo-
vieron la invasión de los bienes eclesiásticos. 

El primer error se refuta: 19 Con la razón: 
La Iglesia fué instituida por Cristo como socie-
dad externa y visible: es así que ninguna so-
ciedad puede subsistir sin bienes comunes, 
siendo necesario hacer muchos gastos, para ma-
nutención de los ministros, para edificar y 
conservar los templos, para comprar vasos sa-
grados, ornamentos, libros, luces y cuanto sea 
necesario para el culto divino, así como para 
atender á los huérfanos, viudas, enfermos, etc. 
Luego la Iglesia puede adquirir legítimamente 
bienes temporales. 

—Pero ¿no dijo Cristo: " N o queráis poseer 
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oro ni plata ni dinero en vuestras bolsas? 
(Matt. cap. 10 v. 9) . 

— Estas palabras fueron dichas á los Após -
toles para el tiempo de la vida de Cristo, para 
que estuvieran más expeditos, puesto que Ju-
das llevaba la bolsa para todos ; pero después 
de la Ascensión del Señor, cuando los Apósto-
les comenzaron á tener residencia en distintos 
lugares y á tener cuidado de las Iglesias y de 
los pobres, no juzgaron que les fuex-a prohibido 
recibir y tener bienes temporales como consta. 
(Acta Apost. c. IV, v. 5 et 6). 

—Seguid refutando el primer error. 
—En 29 lugar, por la Sagrada Escritura, 

Dijo Jesucristo: "D ignus et operarius cibo 
suo." (Marc. c. X v . 7). S. Pablo, (l i l Cor. c. 
IX. v. 3, etc.) así se expresa: "¿Numquidnon 
"habemus potestatem manducandi et biben-
" { d i ? ; . . .Quis militât suis stipendiis unquam? 
"Quis plantat vineam et de fructu ejus non 
"edit? Quis pascit gregem et de lacte gregis 
"non manducat? Nescitis quoniam qui in 
' 'sacrario operantur, quse de sacrario sunt 
"edunt,- et qui al tari deserviunt cu m altari 
"participant? Ita et Dominus ordinavit iis qui 
;;Evangelium annunciant, de Evangelio vive-

En 3e'' lugar son muchos los testimonios de 
los S. S. Padres, baste citarlas palabras de 
S. Jerónimo á Nepociano: "Avergüenza decir 
"que los Sacerdotes de los ídolos, los bufones, 
"cocheros y rameras reciben herencias; á so-
l l os los clérigos y monjes esto les es prohibí-
"do por la ley : y no son los perseguidores 

"quienes lo prohiben, sino los Príncipes cris-
"tianos Bueno es el cauterio, pero qué 
"llaga tengo para necesitar cauterio? Que ha-
11 ya heredero, pero que Jo sea la madre de los 
"hijos, esto es, la Iglesia de su grey, que los ha 
engendrado, nutrido y alimentado." Luego la 
Iglesia puede recibir bienes y herencias. Lo 
mismo se asegura en el capítulo Expedit, cau-
sa 12, q. 1. 

En 4? lugar: La Iglesia recibió de Jesucris-
to la facultad de poseer, conservar y adminis-
trar bienes temporales para la conservación y 
aumento de la misma Iglesia: luego,porderecho 
divino le pertenecen dichos bienes. Fundada 
en este derecho divino, siempre poseyó bienes, 
en los tres primeros siglos, fueron bienes mue-
bles, y desde que Constantino dió libertad y 
prédios á la Iglesia, ha poseído y sigue pose-
yendo hasta el día bienes muebles é inmuebles: 
Por esto ha lanzado sus excomuniones (defen-
diendo su derecho) contra los detentadores de 
los bienes eclesiásticos, como puede verse en 
el Concilio Tridentino en la Sess XXII. c. 11. 
de Ref. y en la Bula Apostólicas Sedis la ex-
comunión reservada de un modo especial al 
Sumo Pontífice y que está marcada con el n° 
XII. Luego, la Iglesia tiene potestad de poseer 
bienes temporales. 

—¿Qué me decís del segundo error? 
—Que la Iglesia tiene la potestad de poseer 

bienes muebles é inmuebles por derecho natu-
ral y divino independientemente de la autori-
dad secular; por que Jesucristo, al instituir su 
Iglesia, la instituyó independiente de la autori-



dad secular. Dijo á sus Apóstoles: "Id, y pre-
d i c a d á todas las gentes, enseñándoles ácum-
"plir todas las cosas que os he mandado," 
(Matfc. XVIII v. 19 y 20) y no les encargó que 
obtuvieran de los Príncipes la licencia de pre-
dicar; pero como los bienes temporales son ne-
cesarios, ó muy útiles tanto los muebles como 
los inmuebles, para la conservación y extensión 
de la Iglesia, lesucristo, que quiso que la Igle-
sia fuera independiente de los Príncipes, nece-
sariamente le dió el derecho de poseer con in-
dependencia de los Príncipes, aquellos bienes 
absolutamente necesarios ó de algún modo úti-
les. (J. Craisson, Element, juris núm. 762). 
La Iglesia se fundó contra la voluntad de los 
Emperadores, mal podían éstos permitir ni au-
torizar que poseyera bienes una asociación que 
ellos perseguían de muerte confiscando las ri-
quezas de los cristianos. Luego, la Iglesia no 
posee sus bienes por concesión de los Prínci-
pes, sino por derecho divino. 

LECCION XVIII 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

—¿Qué me decís de las leyes de desamorti-
zación ? 

—Que son inicuas é injuriosas á la Iglesia. 
—Según esto, ¿el Estado no puede disponer 

de los bienes de la Iglesia? 

-—Por propia autoridad no puede, porque 
no tiene alto ó eminente dominio sobre los bie-
nes de la Iglesia; pero podrá con el consenti-
miento de la Santa Sede. 

—¿Hay ejemplos de esto segundo? 
— Sí, S. Pío V concedió á Cárlos IX que 

enagenara fondos eclesiásticos que rindieran 
anualmente hasta 15,000 libras para las necesi-
dades del pueblo Francés; Gregorio XIII con-
cedió que de los bienes eclesiásticos se distra-
jera hasta la cantidad de 1.100,000 libras; Sixto 
V á Enrique III le permitió la venta de fondos 
eclesiásticos; ( Theatrum Europoum ann 1683. 
7 Aug. Inocencio XI suministró al Emperador 
300.000 coronados, añadiendo la facultad de 
fundir vasos sagrados y objetos preciosos para 
hacer moneda para los gastos de la guerra 
contra los Turcos. 

—Luego, ¿Pueden enagenarse los bienes 
eclesiásticos para las graves necesidades del 
Estado? 

—Sí, pero como lo previene el Conc. Later. 
IV, debe antes obtenerse el consentimiento del 
Romano Pontífice. 

—Dicen los defensores de la desamortización 
que los bienes de la Iglesia son estériles para 
.el Estado. 

—Esto es falso, á vista de todos están las 
obras benéficas y provechosas á la sociedad: 
los hospitales, orfanatorios, asilos para ancia-
nos, etc., para remediar los males físicos: los 
seminarios, escuelas y talleres para educar y 
formar hombres útiles á la sociedad: los tem-
plos, el culto divino, la predicación de la moral 



cristiana para el arreglo de las buenas costum-
bres, cosas todas que redundan en provecho 
del Estado: En esto se emplean los bienes de 
la Iglesia, ¿ pueden llamarse estériles para el 
Estado? 

—En Francia y después en México se pusie-
ron en práctica las leyes de desamortización : 
¿qué me decís de los que actualmente poseen 
los bienes usurpados á la Iglesia? 

—Respecto de Francia: ó fueron adquiridos 
antes del Concordato de 1801, ó fueron adqui-
ridos después del Concordato, ó fueron usur-
pados á la Iglesia sin intervención del Gobier-
no. Si lo primero, pueden retenerlos aunque 
han pecado al adquirirlos; el Sumo Pontífice 
ha hecho condonación de esos bienes. Si lo 
segundo, hay que distinguir: si el Gobierno 
enagenó después del Concordato los bienes que 
había usurpado antes de dicho Concordato, el 
art. 13 del mismo, puede ampliarse y extender-
se por la benignidad de Gregorio XVI , que en 
16 de Sepbre. de 1833 respondió en este senti-
do á los Obispos de Bélgica. Si el Gobierno 
usurpó dichos bienes después del Concordato, 
no puede ponerse en duda que su adquisición 
es inválida, si no se ha obtenido de la Santa 
Sede la condonación de esos bienes por espe-
cial Indulto. Así lo respondió la Sagrada Pe- ' 
nitenciaria el día 2 de Enero de 1838. Final-
mente, lo tercero: si los bienes eclesiásticos 
tueron usurpados por los particulares sin inter-
vención del Gobierno, no les favorece la con-
donacion que hizo la Sta. Sede en el Concor-
dato, y están obligados, en justicia, á la resti-

tución, salvo que les favorezca la prescripción 
aplicada con todas las condiciones que libran 
en el fuero de la conciencia, en primer lugar, 
la adquisición hecha de buena fé y que hayan 
pasado 40 años. (J. Craisson element. Juris 
Can. 1. II. núm. 765). 

En cuanto á México: en 25 de Junio de 1856 
se expidió la primera ley de desamortización 
en 35 arts. y el 30 del mismo mes y año se dió 
el reglamento de la misma ley en 32 arts. En 7 
de Dbre. de 1858 se expidió la segunda impo-
niendo en su art. Io al clero un préstamo forzo-
so de 2.500,000 pesos: esta ley contiene 18 
art. La tercera ley, dada el 12 de Julio de 1859, 
contiene 25 arts.; pero .más avanzada que las 
anteriores, en su art. 12 extiende su mano has-
ta los bienes muebles, sin perdonar ni les m a -
nuscritos, y como según las leyes llamadas de 
Reforma elevadas á la categoría de orgánicas 
el 14 de Dbre. de 1874. en su primer art. dice: 
"El Estado y la Iglesia son independientes en-
tre s í : " se sigue que .mientras estén vigentes 
estas leyes, no puede haber un Concordato 
que en algo favoreciera en general á los adju-
dicatarios de los bienes de la Iglesia, debiendo 
cada uno en particular acudir á la Sta. Sede, 
ó si es urgente el caso, á su propio Obispo, 
para que este haga algún arreglo según sus 
instrucciones especiales. 

—¿Tiene la Iglesia civilmente capacidad pa-
ra adquirir bienes inmuebles? 

—En las naciones católicas, y en las que 
además hay Concordato, puede adquirir con-
formándose á las leyes de cada país sobre títu-



los de propiedad; pero en nuestra Nación Me-
xicana no puede, por las leyes citadas. 

—Luego, ¿ en México no puede la Iglesia te-
ner bienes raíces ni aún por donación testa-
mentaria? 

—Nó, porque la ley de 14 de Dbre. de 1874 
(que es el resumen de las anteriores) elevada 
á orgánica en dicha fecha, en su art. 89 se ex-
presa así: " E s nula la institución de herede-
mos ó legatarios que se haga á favor de los 
ministros de los cultos, de sus parientes dentro 
del cuarto grado civil, y de las personas que 
habiten con dichos ministros, cuando estos ha-
"yan prestado cualquier clase de auxilios es-
pir i tuales á los testadores durante la enfer-
"medad de que hubiere fallecido, ó hayan sido 
"directores de los mismos, y la fracción III 
del art. 15° expresamente prohibe las donacio-
nes en bienes raíces. 

LECCION XIX 

DE LA POSESION Y ADMINISTRACION DE LOS 
BIENES ECLESIASTICOS 

—¿ En quién reside el dominio de los bienes 
eclesiásticos? 

—Sobre esta cuestión no están conformes los 
D. D. Hay tres sentencias: la primera dice 
que el dominio directo y próximo de estos bie-
nes no existe en ningún hombre sea privado ó 
público sino solo en Dios; la segunda, dice que 

dicho dominio reside en el Papa. (Fagnano y 
otros) y lo prueban por la plenitud de derecho 
que los cánones le atribuyen para la adminis-
tración de estos bienes. Según S. Ligorio, es 
más verdadera la sentencia que niega al Smo. 
Pontífice el dominio propiamente dicho sobre 
los bienes eclesiásticos, (lib. III. n° 931). 

La tercera dice que el dominio está en las 
iglesias o institutos a cuyo uso fueron entrega-
dos y aplicados dichos bienes. Así lo enseñan 
comunmente los canonistas; esta sentencia co-
mo más común, parece más probable, y se 
prueba por el cap. Quoniam 68, causa 16, q. 
1. También por el cap. Videntes 16, causa 12, 
q. 1. y por el Conc. Tridentino sess. 22, cap. 
11 de Ref. Finalmente, consta del sentir de los 
fieles que al dar sus bienes, se proponen favo-
recer á determinada iglesia ó instituto. 

Debe, sin embargo, atribuirse al S. Pontífi-
ce un alto dominio ó potestad de jurisdicción 
sobre los bienes oclesiástisos, en fuerza de la 
cual puede donar aquellos bienes por urgente 
necesidad de la iglesia ó del estado, según vi-
mos en la lección anterior. 

—¿Los bienes de las iglesias ó de los insti-
tutos, pueden todos considerarse como bienes 
eclesiásticos ? 

—No todos, sino solo los institutos ó iglesias 
que hayan sido erigidas legítimamente por la 
autoridad eclesiástica. (Craisson. loe. cit. n° 
767.) En México es tan precaria la situación 
de la Iglesia por las leyes arriba citadas, que 
el clero no tiene en propiedad ni los templos, 
pues aún estos fueron nacionalizados y sólo 



se concedió su uso. En cuanto á los institutos 
religiosos, fueron suprimidos y prohibido su 
restablecimiento por las leyes de Reforma. 

—¿A quién corresponde la administración 
de los bienes eclesiásticos? 

— A la Iglesia, porque lo accesorio sigue á lo 
principal: la administración es accesorio y 
apéndice del dominio pleno; luego, si la Igle-
siíi tiene este dominio por pertenecerle estos 
bienes, á ella toca su administración. (Act. Ap., 
c. 6. y 1. Cor., c . 16, v . 1-4. ) 

Al principio los Obispos tenían el cuidado y 
administración de todos los bienes de la Igle-
sia, así consta del cánon 40 de los atribuidos 
á los Apóstoles y también del can. 2o del Con-
cil. de Antioquia año de 373.) Más tarde, para 
aliviar la carga á los Obispos, se instituyeron 
ecónomos que administraran los bienes, rin-
diendo cuenta al Obispo: de ellos habla el 
Concilio Calcedonense en el año de 451, can. 
27: en el can. 11 de Conc. Niceno II, se facul-
ta á los Patriarcas ó Metropolitanos para cons-
tituir ecónomos en las Iglesias de su Provin-
cia, si en alguna parte encontraren negligente 
al Obispo. 

—¿Cómo se hacía la distribución de los bie-
nes? 

—Al principio era uno solo el cúmulo de los 
bienes, de donde se alimentaban, los Obis-
pos, los clérigos y los pobres adictos á la Igle-
sia^ y se tomaba lo necesario para la repa-
ración de los templos, su ornamentación y de-
más gastos necesarios para el culto divino. 
Después pareció conveniente dividirlos bienes 

en cuatro partes: una para el Obispo, otra pa-
ra los clérigos, la tercera para los pobres y la 
cuarta para la fábrica de la Iglesia, así lo re-
cuerda el Papa Simplicio. (Epist. 3, ad Flo-
rent.) y el Papa Gelasio (Epist. 9 ad Episcop. 
Lucanige) y el cap. Mos est 30, caus. 12, 9. 2, 
de S. Grogorio ad August.-^Solían ser los ecó-
nomos los Arcedianos. 

Divididos así los bienes de la Iglesia, fué ne-
cesario constituir varios administradores en ca-
da diócesis: para la mesa episcopal, retuvo la 
administración el Obispo: se dejaron á cada 
beneficio titular el cuidado de sus propios bie-
nes: los de las iglesias, fábricas ó de otros lu-
gares píos, quedó su administración á cargo de 
sus propios rectores: los bienes de los monas-
terios quedaron á cargo de sus Prepósitos ó 
Prelados. Quedó, sin embargo, al Obispo, des-
pués de esta partición, la administración supe-
reminente, con excepción de los bienes de los 
monasterios, siendo esto conforme con el cap. 
h cui 42, De elect. 

Hácia el siglo XIII comenzaron los legos á 
tener parte en la administración de algunos 
bienes eclesiásticos, y en el Conc. Vienn. en 
el año de 1310 se dió un decreto para la admi-
nistración de los hospitales de peregrinos. 

—Qué me decís de la enagenación de los 
bienes eclesiásticos? 

—Que no puede hacerse sin el beneplácito 
de la Sta. Sede, ni aún arrendarlos ni hipote-
carlos más de tres años: prohíbese la infeu-
dación y el contrato enfitéutico y en general 
todo traslado de dominio con excepción de los 



casos permitidos por el derecho, cuyos casos 
enumera el Conc. Pl. Americano en el no 869, 
y son: "Ecc les io necesitas, evidens utilitas, 
"pietas, incommoditas ipsius rei alienando. 
Advirtiendo que en todo caso se debe pedir el 
beneplácito de la Sta. Sede, á no ser que se 
trate de cosas de ppeo valor ó de muebles no 
preciosos, pidiendo por lo menos, el consenti-
miento del Ordinario: esto se apoya en el Can. 
Tenidas, 53 C. XII. q. 2. 

—¿Qué penas hay para impedir las enajena-
ciones? 

—En primer lugar, son nulos pleno jure, ta-
les contratos, en segundo lugar, si como se su-
pone se ha hecho la enajenación inconsulto el 
Romano Pontífice, incurre el actor, sea cual 
fuere su dignidad, en las penas siguientes: "si 
"Pontificale seu Abbatiali profulgeat Dig-
"nitate, ingressus ecclesiee sit penitus inter-
"dictus. Si per sex menses animo perse-
"veret indurato é regimine et administra-
"tione su® ecclesias vel monasterii sit eo 
" ipso suspensus." Para los otros enajena-
dores se decreta la pena de privación de oficio, 
de Dignidad, de beneficio y administración. 
(Paul. II. Const. Ambitiosce 1. Mart. 1468). 
Además, la S. Cong. Con. en 7 de Sept. de 
1624, por mandato de Urbano VIII, dió un de-
creto en que dejando en vigor las penas arriba 
dichas, agrega: la privación de los oficios, de la 
voz activa y pasiva, y la perpétua inhabilidad 
para obtenerlas ipso fado incurrendam. Non 
obstantibus consuetudinibus etiam immemoria-
libus, privilegiis.. . .etc 

Y tanto los vendedores como los comprado-
res. incurren en la excomunión mayor, ipso 
facto, por varios capítulos del derecho y en. la 
fulminada en la Bula Apostolicen S'edis, y es la 
XIIa. ^ 

LECCION X X 

DE LAS PRINCIPALES ESPECIES DE LOS ' 
BIENES ECLESIASTICOS 

—¿De qué se forma el tesoro temporal de la 
Iglesia? 

—De las oblaciones y donaciones de los fie-
les, que ofrecen á Dios sus bienes temporales 
para que la Iglesia los administre, y los emplee 
según hemos visto en las lecciones anteriores. 

—Entre otras cosas hablasteis del Beneficio, 
¿qué se significa con esta palabra? 

—No están de acuerdo los canonistas en la 
definición del Beneficio: la que parece más 
clara es la que dà Devoti en sus Instituciones 
Canónicas tit. XIV. § 4. "Beneficio es el dere-
" cho perpètuo instituido por la autoridad ecle-
"siástica de percibir frutos de los bienes ecle-
"siásticos por razón del oficio espiritual. Be-
neficiado es la persona que goza del Beneficio : 
se dice derecho perpetuo, por razón del benefi-
cio que una vez erigido, permanece siempre, 
y por razón del beneficiado que puede gozar 
de los frutos por toda su vida, si no renuncia ó 
se hace indigno. Se dice " d e percibir frutos de 
" los bienes eclesiásticos." Los bienes de la 



Iglesia no consisten solo en las tierras ó las ca-
sas ó réditos anuales. (Devoti, lib. 2, tit. 14, § 
3) . Por esto pueden llamarse bienes eclesiás-
ticos las subvenciones que da el Gobierno en 
Francia y en España, porque se le deben de 
justicia á la Iglesia, quien no ha perdido el 
derecho sobre los bienes que le fueron usurpa-
dos por los Gobiernos. Esto se confirma con la 
respuesta dada por la Sagrada Penitenciaria 
en el día 9 de Enero de 1823. Se dice por razón 
del oficio espiritual. Véase el cap. Quia per 
ambitiosam, 15, De rescriptas in 6o. El oficio 
espiritual es el fundamento y causa del bene-
ficio. Se dice constituido poi autoridad eclesiás-
tica, a saber: por el Sumo Pontífice ó por el 
Obispo. 

—¿Cuáles son las obligaciones de los benefi-
ciados? 

—Las que para cada beneficio marcan los 
estatutos de la fundación; pero los esenciales 
de los canónigos se reducen á tres: I a residir 
en el lugar en donde está situada la Iglesia de 
que son canónigos; 2* asistir al oficio que se 
celebra en ella; 3? á hallarse en las asambleas 
capitulares que celebra el cabildo en ciertos 
días señalados. (Fagnano in cap. Licet. de 
Probendis). 

—¿ El beneficiado que omite cumplir sus obli-
gaciones está obligado á restituir los frutos so-
lo por si derecho positivo, ó también por dere-
cho natural? 

—Si se trata de la omisión de las horas ca -
nónicas, por culpa propia, debe por derecho 
positivo restituir aún antes de la sentencia de-

claratoria del juez. (Lig. lib. 3U no 665). Si se 
trata de las otras obligaciones debe restituir 
por derecho positivo y por derecho natural, 
por razón del contrato ó cuasi-contrato con el 
que cada uno al aceptar un oficio, se obliga á 
cumplir sus obligaciones. 

¿Qué empleo puede ó debe hacer el beneficia-
do de sus bienes? 

—Hay que distinguir cuatro especies de bie-
nes de los clérigos: Io los patrimoniales, que 
han adquirido por cualquier causa profana: de 
ellos puede disponer libremente, por per-fene-
cerle con pleno dominio; 20 cuasi-patrimonio 
les, ó industriales que adquieren los clérigos 
por las funciones eclesiásticas sin beneficio, 
como son las misas, la predicación, etc.; de es-
tos bienes puede disponer con la misma liber-
tad que de los patrimoniales; 3o los puramente 
eclesiásticos, que se obtienen de los beneficios, 
de estos nos ocuparemos luego, con alguna 
extensión; 4o los parcimoniales que el clérigo 
reúne economizando sus gastos, viviendo con 
más estrehez que la que conviene á su estado: 
de estos bienes se puede disponer como de bie-
nes propios (Sto. Tom. 2a 2* q. 185. art. 7) y 
la razón es, que los bienes parcimoniales más 
bien que frutos eclesiásticos, son frutos de in-
dustria. En cuanto á los bienes puramente ecle-
siásticos, ciertamente los beneficiados están 
obligados sub mortali á emplear en usos piado-
sos ó limosnas, todos los réditos sobrantes de 
su decente sustentación. (Sto. Tom. ubi su-
pra) teniendo en cuenta que la congrua sus-
tentación no es igual respecto de todos; se 



debe atender á la calidad de la persona, y al 
lugar de su residencia, porque lo que basta 
en una ciudad, no es suficiente en otra. (S. 
Lig., lib. IV, n° 182). 

—¿El beneficiado está obligado á emplear 
en usos piadosos lo superfiuo de los bienes 
eclesiásticos ex justitia ó sólo ex virtute f eligió-
nis9 

—Hay dos sentencias: la primera niega que 
sea ex justitia, á ella se adhiere Sto. Tomás, 
( Qi«»Ilibe/o 6. art. 12, ad 3) y los patronos de 
esta sentencia también se apoyan en las pala-
bras del Tridentino (sess. 24, c. 12 De Ref.) 
"Priretur dimidia parte fructum quos ratione 
"etiam prcevendee ac residenti&fecil suos" Si 
los beneficiados hacen suyos los frutos, luego, 
aquellos frutos pasan á su dominio. La segun-
da sentencia afirma que es ex justitia; varios 
Autores la tienen como más probable, y lo 
prueban con esta i'azón: Antes de la división 
de los bienes eclesiásticos, los clérigos no eran 
señores de aquellos bienes. Además la división 
no mudó la naturaleza y destino de ellos, lue-
go, ni aún ahora los clérigos son señores de 
aquellos bienes. No obstante, S. Ligorio tiene 
como más probable la primera sentencia, si-
guiendo la opinión de Sto. Tomás. 

—¿Los beneficiados pueden testar de los ré-
ditos de los beneficios para causas profanas? 

—Testarían válidamente; pero si lo hicieran 
sin indulto Apostólico, pecarían gravemente. 
(S. Lig. lib. IV, n. 187). Si el clérigo tuviere 
empleado lo superfiuo de los bienes eclesiásti-
cos en comprar bienes inmuebles, deben sub 

gravi ser restituidos á la Iglesia, á lo menos 
por virtud de religión, porque aún pueden 
emplearse en usos piadosos. 

Los herederos de los beneficiados quedan li-
gados con las mismas obligaciones en cuanto 
á los bienes eclesiásticos que los mismos bene-
ficiados. (J Craisson. Elem. iuris. can. núm 
187). 

LECCION XXI 

DE LAS ENCOMIENDAS Y PENSIONES 
ECLESIASTICAS 

—¿Qué se entiende por encomienda? 
—La pi'ovisión de un beneficio regular con-

cedido á un clérigo secular con dispensa de la 
profesión religiosa. (C. Ne (ruis arbitretur 22, 
q. 2). 

Las hay temporales y perpétuas. Las tempo-
rales son aquellas en las que se confia un be-
neficio vacante á una persona para que cuide 
todo lo que de ella depende, es una especie de 
depósito. "Commendare nihil aliud quam de-
' -poneré / ' (Cp. Nemo deinceps, de Elecf. iv 
6"). El Obispo ó quien tenga jurisdicción cua-
si episcopal, puede dar esta clase de encomien-
das porque no dan al comendatario ningún 
derecho sobre las rentas del beneficio. 

La encomienda perpétua es un verdadero tí-
tulo canon¡co, é irrevocable de tal modo que 
no se puede conferir á otro el beneficio, mien-
tras dure la encomienda, (Cap. Dudum, 2, 



debe atender á la calidad de la persona, y al 
lugar de su residencia, porque lo que basta 
en una ciudad, no es suficiente en otra. (S. 
Lig., lib. IV, n° 182). 

—¿El beneficiado está obligado á emplear 
en usos piadosos lo superfino de los bienes 
eclesiásticos ex justitia ó sólo ex virtute f eligió-
nis9 

—Hay dos sentencias: la primera niega que 
sea ex justitia, á ella se adhiere Sto. Tomás, 
( Qi«»Ilibe/o 6. art. 12, ad 3) y los patronos de 
esta sentencia también se apoyan en las pala-
bras del Tridentino (sess. 24, c. 12 Dé Ref.) 
"Priretur dimidia parte fructum quos ratione 
"etiam prcevendee ac residentias/eeií suos" Si 
los beneficiados hacen suyos los frutos, luego, 
aquellos frutos pasan á su dominio. La segun-
da sentencia afirma que es ex justitia; varios 
Autores la tienen como más probable, y lo 
prueban con esta razón: Antes de la división 
de los bienes eclesiásticos, los clérigos no eran 
señores de aquellos bienes. Además la división 
no mudó la naturaleza y destino de ellos, lue-
go, ni aún ahora los clérigos son señores de 
aquellos bienes. No obstante, S. Ligorio tiene 
como más probable la primera sentencia, si-
guiendo la opinión de Sto. Tomás. 

—¿Los beneficiados pueden testar de los ré-
ditos de los beneficios para causas profanas? 

—Testarían válidamente; pero si lo hicieran 
sin indulto Apostólico, pecarían gravemente. 
(S. Lig. lib. IV, n. 187). Si el clérigo tuviere 
empleado lo superfluo de los bienes eclesiásti-
cos en comprar bienes inmuebles, deben sub 

gravi ser restituidos á la Iglesia, á lo menos 
por virtud de religión, porque aún pueden 
emplearse en usos piadosos. 

Los herederos de los beneficiados quedan li-
gados con las mismas obligaciones en cuanto 
á los bienes eclesiásticos que los mismos bene-
ficiados. (J Craisson. Elem. iuris. can. núm 
187). 

LECCION XXI 

DE LAS ENCOMIENDAS Y PENSIONES 
ECLESIASTICAS 

—¿Qué se entiende por encomienda? 
—La pi'ovisión de un beneficio regular con-

cedido á un clérigo secular con dispensa de la 
profesión religiosa. (C. Ne (ruis arbitretur 22, 
q. 2). 

Las hay temporales y perpétuas. Las tempo-
rales son aquellas en las que se confía un be-
neficio vacante á una persona para que cuide 
todo lo que de ella depende, es una especie de 
depósito. "Commendare nihil aliud quam de-
' -poneré / ' (Cp. Nemo deincéps, de Elecf. iv 
6")- El Obispo ó quien tenga jurisdicción cua-
si episcopal, puede dar esta clase de encomien-
das porque no dan al comendatario ningún 
derecho sobre las rentas del beneficio. 

La encomienda perpé/ua es un verdadero tí-
tulo canon ¡co, é irrevocable de tal modo que 
no se puede conferir á otro el beneficio, mien-
tras dure la encomienda, (Cap. Dttdum, 2, 



"de Elecí; c. Si plures, c. 21, q. 1) da dere-
cho al comendatario de gozar del beneficio co-
mo verdadero beneficiado. Solamente el Papa 
puede conferir los beneficios en encomienda 'per-
petua, y ni aún su legado á látere puede hacer-
lo si no tiene para ello un poder especialísimo. 

El comendatario perpétuo tiene el mismo po-
der espiritual y temporal que el verdadero ti-
tular. 

Los bastardos no pueden obtener, sin dis-
pensa, una encomienda perpétua, ni un benefi-
cio en propiedad. 

—¿Cómo se definen en derecho las pensio-
nes? 

—Es un derecho de percibir cierta porción 
de los frutos de un beneficio ajeno. Las hay 
de tres modos : Temporal que se dá por un ofi-
cio temporal, v . g. al cantor, al sacristán, al 
abogado defensor de la Iglesia. Espiritual, que 
se funda en un título meramente espiritual, 
como la que se dá al predicador, al Coadjutor 
del Obispo, al párroco, etc. Media que se fun-
da en un estado espiritual, como la que se da 
á un clérigo pobre ó á un párroco anciano para 
su sustento, ó la que se dá por causa de resig-
nación ó litis componenda}. Estas dos últimas 
se llaman clericales, porque se dan á los clé-
rigos, y la primera laical, porque solo se con-
cede á los legos. 

—¿Quiénes pueden conceder pensiones? 
—El Sumo Pontífice y el Obispo. Al princi-

pio las pensiones se sacaban de los réditos de 
la Iglesia, que entonces eran comunes, y el 
Obispo, habiendo justa causa, las asignaba á 

los clérigos; pero después de la institución de 
los beneficios, el derecho de conceder pensio-
nes, está reservado al Papa; por las pensiones 
se dismembran los beneficios ó por lo menos 
se les impone una carga, y como una y otra 
cosa están prohibidas por los sagrados cáno-
nes, (Cap. 8 De prsebendis) es necesario que 
intervenga la autoridad del Romano Pontífice. 
Sin embargo, según Lessio, que cita varios 
autores, sienten que el Obispo puede imponer 
pensiones en casos especiales y necesarios,. v. 
g. por la pobreza y ancianidad del resignante, 
para conciliar á los litigantes acerca de un be-
neficio, ó para igualar los frutos en la permuta 
de beneficios. (Reiffens., lib 3, título 12, n. 88. 
quien alega el Cap. "Nisi essent 21, De Prge-
bendis)." Dice Devoti (lib. 2, tit. 14, § 32). 
"Sed omnes inter pensionem á Pontífice atque 
ab Episcopo impositam, magnum discrimen fa-
"ciunt: nampensio Pontificis ipsihseretbenefi-
" c i o cum quo transfertur ad omnes ejus pos-
t o r e s , et Episcopi pensio solum afficit bene-
"ficiarium cujus obitu extinguitur." Y la ra-
zón de esta diferencia es, por que está prohi-
bido conferir beneficios con dismembración 
(tit. 12, lib. 3, Decret.) de donde sólo el Papa 
puede imponer una pensión adherida á un be-
neficio y que pase con éste á todos sus poseso-
res, mientras que e! Obispo puede solamente 
imponer la pensión durante la vida del benefi-
ciario, y muerto éste, se puede conferir el be-
neficio á otros sin este cargo. 

—¿Cuál es la obligación del pensionario? 
—Según la Constit. de S. Pío V, el clérigo 



debe rezar diariamente el oficio de la Sma. 
Virgen, si no es que está obligado á rezar el 
Oficio mayor, y si lo omitiere, no hace suvos 
los frutos. 

A la pensión no le conviene el nombre de 
beneficio en materia odiosa, pero puede conve-
nirle en lo favorable. 

—¿Qué condiciones se requieren para adqui-
rir una pensión? 

—Ia Que el favorecido sea capaz, á saber: 
qu.e sea legítimo, no excomulgado, etc., y por 
lo menos tonsurado. 

2a Que haya causa justa, v. g. para alimen-
tar a un pobre, por el bien de la Iglesia, ó pa-
ra resarcir algún daño. 

—¿Es lícita la resignación de un beneficio 
eclesiástico reservándose una pensión anual15 

- A esto se responde con el PJdicto de Ino-
cencio XII de 11 de Nbre. de 1692, en donde se 
lee: ' Praseipimus et statuimus nein posterum 
^graventur parochiales, etiam juris patrona-

tus laici pensionibus: atque hoc etiam obser-
4 vetur ab ipsis locorum Ordinariis, in provisio-
;nibus ad ipsos spectantibus. Páeterea ne ad-
mittantur resignationes aut permutationes 

^ parochiahum cum reservatione pensionum 
•ad cujuscumque favorem ec sub quocumque 

Jtitulo, etiam prastionis alimentorum multo-
que mmus reserventur pensiones super eas-
dem parachialis, etc . " Sin embargo, Reiffens-

tuel con Barbosa y Fagnano dice que habien-
do justa y grave causa puede el Obispo conce-
der ad vitam una pensión al resignante si re-
signo por enfermedad que lo hizo inútil ó por 

decrepitud, puesto que el Edicto no menciona 
estos casos. 

Las pensiones se extinguen por muerte del 
pensionario. 

—¿Por qué causas se pierden las pensiones? 
- - P o r matrimonio, por profesión Religiosa, 

por degradación, por el crimen de herejía ó de 
lesa majestad, por promoción al Episcopado; 
en una palabra, casi con todas las causas con 
que se pierden los beneficios. 

LECCION XXII 

DE LOS JUICIOS ECLESIASTICOS 
POTESTAD DE LA IGLESIA 

—¿Qué se entiende por juicio eclesiástico? 
—Es la discusión de una causa entre actor 

y reo ante el juez eclesiástico, que la dirige y 
falla con arreglo á lo que determinan las leyes. 

—¿Tiene la Iglesia fuero externo, ó potestad 
judiciaria propiamente dicha? 

Muchos herejes negaron á la Iglesia la po-
testad judiciaria en el foro externo, diciendo 
que su autoridad se reduce á dirigir, persuadir 
y rogar, ó á lo sumo á excomulgar; pero que 
no tiene poder para obligar al reo á compare-
cer á su tribunal y hacerle obedecer sus sen-
tencias. Que si algo puede en el fuero externo 
es por conseción de los príncipes, quienes 
pueden retirarle esa facultad. 

—¿Se puede probar lo contrario? 



—Sí, de varios modos. Es de fe que la Igle-
sia tiene potestad judiciaria, y está indepen-
diente de la autoridad civil; así lo definió Pió 
IX condenando las proposiciones 24, 25 y 
31 en el Syllabus publicado el día 8 de Dbre. 
de 1864. Se prueba por la razón: Negarle á 
la Iglesia este derecho, sería negarle hasta el 
derecho de su propia conservación. Y es si-
quiera concebible el que carezca de este dere-
cho una sociedad fundada por Dios? ¿El que 
da á todo lo que crea lo que necesita para con-
servar su existencia, había de hacer una excep-
ción en perjuicio de la Iglesia, que es su obra 
predilecta? Esto no puede ser. 

Se prueba por la Sagrada Escritura. Dice 
S Pablo (ad Tim. c. V , v. 19). "Adversus pres-

byterum accusationem noli accipere, nisi sub 
"duobus aut tribus testibus," con cuyas pala-
bras manifiestamente se prueba que los Obis-
pos tienen potestad judiciaria propiamente di-
cha. Ei mismo Apóstol en su 2a á los Corintios 
c X v. 6, de sí mismo dice: " In promptu ha-

bentes ulcisci omnem inobedientiam." Es 
asi que estas palabras suponen fuero externo 
y potestad judiciaria propiamente dicha. Lue-
go, etc. . . S . Mateo en el c. XVIII, v . 15, ha-
blando de la corrección fraterna dice: si no los 
oyere, (a los dos Ó tres testigos) denuncíalo á 
la Iglesia; si esta no tuviera potestad judicia-
ria sena ociosa tal denuncia. Se prueba por la 
tradición y práctica de la Igles-a. En el año 
de ¿0¿ había ya establecido en la Iglesia el 
tuero externo, como puede leerse en la Apolo-
gética de Tertuliano, cap. 39. Al fin del III 

siglo ó á lo sumo al principio del IV, época á 
la que se refieren los cánones llamados de los 
Apóstoles, en el cánon 73, se da la norma de 
la secuela de un juicio hasta sentencia final. 

—Esta facultad judiciaria fué ejercida en 
casi todos los Concilios ecuménicos, á sa -
ber: en el Niceno I contra Ario : en el Cons-
tantinopolitano I, en el año 431, contra Nestc-
rio, etc. Fué también reconocida dicha facul-
tad por los Emperadores Constantino Magno y 
Justiniano quien en la Novela 82 claramente 
reconoce la facultad judiciaria en los Obispos. 
Luego, desde los primeros siglos la Iglesia ha 
ejercido su potestad judiciaria, como recibida 
de Dios, y no recibida de los Príncipes-, antes 
bien, reconocida por éstos. 

—¿Pueden los jueces eclesiásticos castigar 
con penas temporales á los reos sujetos á su 
jurisdicción? 

Sí, con excepción de la pena de sangre: ca-
pit. sententiam, tit. 50, lib. 3. Decret, ex Con-
cil. Later. IV). Al excomulgar, no solo privan 
de algunos bienes espirituales, sino de algunos 
temparales como son la fama, el comercio, las 
causas forenses, el consorcio de los fieles, etc. 

—Hay un axioma del derecho que dice: 
"Extra territorium jus dicen ti non peretur im-
"pune , " y como según los protestantes, la Igle-
sia no tiene territorio propio; luego no puede 
tener fuero externo y mucho menos conten-
cioso. 

—Al establecer Cristo su Iglesia sobre la tie-
rra y al establecer Pastores á quienes los fie-
les estuvieran obligados á obedecer en todas 



partes, necesariamente le atribuyó territorio, 
y dijo: " todo lo que atareis en la tierra será 
atado en el c ie lo . " Además, el juez puede juz-
gar en territorio ajeno, á sus propios súbditos: 
así lo hacen los generales con sus soldados en 
las materias que son de su competencia; lue-
go, esta objección no tiene sólido fundamento. 

—Otra objeción se opone: "Antes de la ins-
"titución de la Iglesia, la potestad judiciaria 
"de los Príncipes se extendía á las materias 
"religiosas, por lo ménos para la conservación 
de la paz en la ciudad; es así que al instituir 
"Jesucristo la Iglesia no quiso derogar los de-
r e c h o s de la majestad civil; luego, á los prín-
c i p e s seglares aún pertenece juzgar de las 
"materias religiosas. Luego, la Iglesia sola-
"mente de ellos puede recibir la potestad de 
" juzgar . " 

—Se niega la mayor: porque antes de Cris-
to los príncipes tenían cuanto era necesario 
para conservar la paz de la ciudad, sin que 
para esto fuere necesaria la potestad judicia-
ria en materias religiosas; siempre hubo sa-
cerdotes del verdadero Dios á quienes pertene-
cieron estas materias y su autoridad entonces 
pudo bastar, como después fué suficiente: si 
alguna vez tuvieron necesidad del auxilio del 
brazo secular, era obligación del príncipe pres-
tar tal auxilio, como ahora está igualmente 
obligado; más no por esto tiene derecho de 
usurpar el cargo de juzgar sobre materias re-
ligiosas. 

Se niega también la menor: porque aunque 
antes de la institución de la Iglesia los prínci-

pes tuvieran la potestad de juzgar sobre mate-
rias religiosas, de aquí no se sigue que Cristo 
no haya derogado en esto su potestad: expre-
samente Cristo dió á sus Apóstoles y á sus su-
cesores potestad propie dictam de juzgar, co-
mo arriba quedó demostrado; luego, falsa es la 
menor; luego queda destruida esta objeción. 
(J. Craisson Elem. juris can. lib. 3. n. 797). 

LECCION XXIII 

TRIBUNAL ECLESIASTICO O CURIA EPISCOPAL 
DIVISION DE LOS JUICIOS 

—i Qué personas forman la Curia Episcopal? 
—Ordinariamente se forman ó constan las 

Curias, de un Vicario General, un Procurador 
ó promotor fiscal, y un cancelario ó Secretario. 

—¿Cuál es el oficio de cada uno? 
—El Vicario General ejerce la jurisdicción 

ordinaria, del mismo Obispo, tiene en virtud de 
su oficio, potestad general para conocer de las 
causas de toda la diócesis, excepto las que pi -
den mandato especial, ó que expresamente se 
reserva el Obispo: Constituye uno y el mismo 
tribunal con el Obispo; por lo cual, de su sen-
tencia no se da apelación al Obispo. (Conc. 
Pl. Am. tit. XV n 931). En la lección 30 del 
piimer tomo de este catecismo se dicen las 
cualidades del Vicario General, el modo de 
constituirlo, etc. 

El Promotor fiscal tiene por oficio defender 



la justicia y la ley. Por cuya razón, cuando 
deba procederse criminalmente contra alguno, 
á él toca presentar al juez la querella. Así 
como en los juicios civiles es necesaria la peti-
ción del actor, así en las causas criminales 
eclesiásticas es necesaria la querella del Pro-
motor fiscal, si no hay acusador privado ó no 
se procede-por vía de inquisición ó denuncia. 
Y hasta el fin de la causa, todo lo que en los 
pleitos civiles suelen suministrar como prueba 
los peritos, debe el Promotor fiscal suminis-
trarlo en las causas eclesiásticas. No cesa su 
oficio cesando la jurisdicción del Obispo, de 
aquí que en Sede vacante debe asistir al Vica-
rio Capitular. (Conc . Píen. Am. tit. XV, cap. 
l , n . 9 3 2 ) . 

El Cancelario, que también se llama nota-
rio ó secretario, tiene por oficio escribir fiel-
mente los actos de la curia, tanto judiciales 
como extrajudiciales, debe subscribir las actas, 
decretos, sentencias, y sus copias auténticas. 
No puede recibir por los actos de su oficio más 
de lo tasado por el legítimo superior. Aunque 
el Conc. Trid. sess. 22. cap. 10 de Ref. no veda 
que el Cancelario sea lego, exhortamos que 
este empleo se dé á los eclesiásticos, (Conc. 
Pl. Am. ut. supra n. 933). 

En algunas causas, principalmente de las 
más graves, el Obispo hace por sí mismo lo 
que había de hacer el Vicario General. Pero sí 
se requiere absolutamente el Notario para los 
actos judiciales. (Con. Pl. ut. supra n. 934). 

Además del Vicario General, los Obispos 
han acostumbrado constituir vicarios foráneos 

quienes fuera de la ciudad episcopal ejercen 
jurisdicción en los pueblos que seles asignan, 
en las causas de poca importancia, limitada á 
ciertos actos, no contituyen uno y el mismo 
tribunal con el Obispo, y por esto, se puede 
apelar de sus sentencias al Obispo. (Conc. Pl. 
Am. ubi supra n° 935). 

—¿Qué especies de jurisdicción ejerce por 
derecho el tribunal eclesiástico? 

—La voluntaria, cuando las partes recurren 
expontaneamente al juez eclesiástico; se po-
nen de acuerdo extrajudicialmente, y el juez 
confirma su acuerdo para darle firmeza y au-
toridad. La contenciosa la ejerce el juez sobre 
las personas que léjos de estar de acuerdo, li-
tigan y disputan acerca de la cosa controver-
tida. 

—¿Sobre toda clase de causas puede fallar 
el juez eclesiástico? 

—Por derecho solamente le competen las 
causas eclesiásticas, ya porque sean tales por 
su naturaleza, ya por ser causas de clérigos. 
Las causas en que se disputan cosas meramente 
temporales, pertenecen al juez secular. Aun-
que por convenio de los litigantes y delega-
ción del príncipe puede fallar en las causas 
temporales. (Devoti Inst. Can. 1. 3. tit. 1. § 
24). 

—¿Cuál es la división de los juicios? 
—La principal división es la que acabamos 

de ver: en eclesiásticos y seculares. El juicio 
puede ser posesorio, en él se trata de conseguir, 
retener ó recobrar la posesión ó cuasi-posesión 
de alguna.casa. Se dice posesión de las cor-
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póreas, y cuasi-posesión de las incorpóreas; 
ó petitorio llamado también pleito de domi-
nio, en que se disputa acerca de la pro-
piedad ó de otro cualquier derecho distinto de 
la posesión, por cuanto ésta y la propiedad 
son cosas enteramente distintas. Ventilada por 
separado la contienda sobre la posesión, hace 
que concluido el juicio y adjudicada ésta á uno 
de los litigantes, debe el otro probar su dere-
cho en juicio petitorio, y de no hacerlo asi que-
da la cosa para el poseedor perpétuamente. En 
cuanto al modo, se dividen los juicios en ordi-
narios ó solemnes, y sumarios ó extraordina-
rios. Ordinarios son aquellos en que se obser-
van todos los actos y solemnidades que las le-
yes prescriben, así en orden ó la esencia del 
juicio, como en lo relativo á trámites y fórmu-
las. /Sumarios, se llaman cuando se omiten en 
ellos gran número de dichas solemnidades, y 
solo se observan los que pertenecen á la natu-
raleza del juicio, esto es, las necesarias para 
el conocimiento de la verdad. Finalmente, los 
juicios son civiles ó criminales, puesto que to-
dos se encaminan á decidir controversias ó á 
castigar delitos. Los civiles versan sobre plei-
tos entre partes; los criminales persiguen los 
delitos y aplican las penas en favor de la vin-
dicta y tranquilidad públicas. Las contiendas 
judiciales deben ventilarse con método y or-
den determinado, que comunmente se llama 
proceso, para evitar la confusión y que apa-
rezca la verdad para dar á cada uno lo que le 
pertenezca. El orden judicial está determina-
do por las leyes, y el juez debe seguirlo, ha-

ciendo que los litigantes obren con total suje-
ción á la autoridad de los cánones ó de las le-
yes. (Devoti, ubi supra. § § 5, 6, 7, 8 y 9. 

LECCION XXIV 

DE LAS PENAS ECLESIASTICAS EN GENERAL 

—¿Qué se entiende por pena eclesiástica? 
—El castigo de los delitos, inducido para la 

enmienda de la pública disciplina. No hay que 
confundir las penas propiamente dichas con 
las obras satisfactorias que impone el confesor 
en el sacramento de la penitencia: porque es-
tas pertenecen al fuero interno, y aquellas al 
fuero externo. Son correlativas la culpa y la 
pena, y por tanto, la pena debe ser proporcio-
nada á la culpa: "Pro mensura peccati, erit et 
"plagarum modus" (Deuter cp. 25, v. 2). 

— ¿De cuántos géneros son las penas ecle-
siásticas ? 

—De muchos: I o ó, jure que las establece la 
ley, y se llaman ordinarias; otras ab homine 
que se imponen por sentencia ó mandato tran-
sitorio, y estas se llaman penas arbitrarias. 29 
Unas se llaman latee, y otras ferendee sententim; 
en las primeras incurre el reo al cometer el de-
lito; en las segundas no incurre sino después 
de pronunciada por el juez sentencia conde-
natoria. 3-Unas son espirituales como la inha-
bilidad para los oficios ó benecifios, su priva-
ción, deposición, degradación, infamia, etc. 



Otras temporales, como las multas pecuniarias, 
encarcelación, destierro, etc. 4o Como la Igle-
sia al imponer penas se propone un doble f in: 
ó la enmienda del reo, ó el bien público, por 
esto también se dividen en medicinales y vin-
dicativas: las primeras son principalmente las 
censuras, que se imponen para que los reos se 
enmienden, las segundas se aplican para el 
castigo y represión de los delitos. 

—¿En conciencia está obligado el reo á cum-
plir la pena latee sentencio}, antes que el juez 
condene? 

—Concuerdan los canonistas en que, si se 
trata de penas positivas v. g. de dar alguna 
cosa ó padecer a lgo , no está obligado el reo á 
cumplirlas antes de la sentencia declaratoria, 
porque sería demasiado ardua la ley humana 
que obligara al reo á imponerse la pena á sí 
mismo; sin embargo, tiene su efecto la pena 
ipso jure desde el día en que se cometió el de-
lito. 

Pero si se trata de penas privativas que pue-
dan cumplirse sin tener que hacer algo, ó ta-
les penas privan de un derecho adquirido y ya 
poseído, ó tan solo hacen inhábil para adqui-
rir algún derecho; si lo primero, se requiere la 
sentencia declaratoria, (por lo ménos del cri-
men) para que la pena pueda aplicarse al reo. 
porque debiendo tomar.-e la ley penal en el 
sentido más suave, estas palabras, milla ex-
pectata declaratione, se entienden, nulla ex-
pectata declaratione poence de cuya interpreta-
ción no se excluye la sentencia declaratoria 
del crimen. Si lo segundo, tales penas oblio-an 

aun antes de la sentencia declaratoria del cri-
men, con tal de que el reo pueda soportarlas 
sin infamia y que en aquel lugar no haya al-
guna particular costumbre. De donde, si algu-
no hubiere cometido algún crimen que lo ha-
ce inhábil para adquirir beneficios, no sólo pe-
ca adquiriéndolos, sino que de tal manera es 
nula su promoción, que antes de toda senten-
cia aun declaratoria del crimen, está obligado 
á dimitir con todos sus frutos, aún los consu-
midos, si no lo excusa la buena fé, y que no 
se haya enriquecido con dichos frutos. En el 
caso de pena ferendm sententice, el reo no está 
obligado á cumplirla antes de la sentencia con-
denatoria, aunque se trate de penas privati-
vas, de inhabilidades ó censuras, y las razones 
por que tal pena aún no está impuesta. 

—¿La ignorancia excusa de la pena? 
—Puede acontecer la ignorancia acerca de 

la ley, ó acerca de las penas que impone la ley: 
la ignorancia es vencible ó invencible. Si la 
ignorancia es. sólo de la pena, aunque sea in-
vencible no excusa la pena si es común ú or-
dinaria, á no ser que la misma ley requiera la-
noticia de la pena para incurrir en ella. 

Si la pena fuera muy grave, ó censura excu-
sa la ignorancia invencible. (N. C.) 

Si la ignorancia es acerca de la ley, ó esta 
ley es solamente positiva, si la ignorancia es 
invencible, como excusa del pecado, debe tam-
bién excusar de la pena; pero si es vencible, 
no excusa ni de pecado ni de la pena. Ade -
más, en el fuero externo la ignorancia, de la ley 
no se presume, sino que se ha de probar, si no 



es que se trate de personas completamente ili-
teratas. (J. Craisson. Elem Iur. Can. núms.801, 
802 y 803). 

— ¿Quiénes pueden ser castigados con penas? 
—Todos los súbditos convictos jurídicamen-

te de delito, y también los no convictos jurídi-
camente si se trata de penas impuestas por sen-
tencia ex infórmala conscientia. Téngase pre-
sente que los ausentes no están obligados á las 
leyes de su patria, y que los impúberes, si no 
han llegado al uso de la razón no son capaces 
de delito; pero si ya tienen uso de razón, están 
sujetos á las penas por derecho común como 
se deduce del cap. Pueris 60, Uesent, excomrn. 
Aunque generalmente no incurren los impúbe-
res en las censuras á jure ó abhomine si no es-
tá expreso en la ley como en cuanto á la per-
cusión del clérigo y la entrada á los monaste-
rios de mujeres.(J. Craisson. ut. supra núme-
ro 805). 

—¿Qué calidades debe tener el delito para 
que el juez pueda imponerle penas al reo? 

—Io Que sea externo, porque la Iglesia no 
juzga de lo interno, sino en el foro penitencial. 
2o Que sea propio, al menos de algún modo: 
se dice esto, porque el crimen cometido por la 
mayor parte de una comunidad ó por una ca-
beza se juzga propio de todos sus miembros. 
3o. Que sea grave, porque sería ridículo por 
culpas leves promover un jucio. 4o Que sea 
consumado, por el solo intento no puede casti-
garse lo mismo que el delito llevado á cabo, á 
no ser que la misma ley castigue igualmente el 
intento. 5o Que sea debidamente probado, por-

que según la ley Justiniana: " E s preferible 
"dejar sin castigo el delito del malvado, que 
"condenar al inocente" Esta condición se re-
quiere tan solo para las penas que han de im-
ponerse después de la sentencia del juez, no 
para las penas ipso jure con las censuras ipso 
facto latee. (J. Craisson ubi supra núm. 806). 

LECCION X X V 

DE LA PENA EX INFORMATA CONSCIENTIA 

—¿ Qué se entiende por sentencia ex informa-
ta conscientia9 

—Las que pronuncia el juez sin ninguna in-
formación jurídica sino tan solo por las razo-
nes que pesan en su conciencia, también se 
llaman estas sentencias extrajudiciales. Antes 
del Tridentino no estaba en uso que alguno 
pudiera ser castigado por el delito oculto, con 
excepción del homicidio y la herejía, que 
aunque ocultos, por dichos crímenes se podía 
prohibir al clérigo el ejercicio de las órdenes re-
cibidas y al ascenso á los superiores, pero es-
to procedía de que los reos de tales crímenes 
eran irregulares; se exceptuaban también los 
religiosos, quienes podían ser castigados por 
sus Prelados aun por crimen oculto, (cap. Ad 
atores 5, tít. 11, lib. 1 Decret.) Pero desde el tiem-
po de Conc. Tridentino, fué extendida esta fa-
cultad de castigar ex infórmala conscientia (sess 
XIV, cap. 1, De Ref . ) Sin que se siga de esto, 



es que se trate de personas completamente ili-
teratas. (J. Craisson. Elem Iur. Can. núms.801, 
802 y 803). 

— ¿Quiénes pueden ser castigados con penas? 
—Todos los súbditos convictos jurídicamen-

te de delito, y también los no convictos jurídi-
camente si se trata de penas impuestas por sen-
tencia ex infórmala conscientia. Téngase pre-
sente que los ausentes no están obligados á las 
leyes de su patria, y que los impúberes, si no 
han llegado al uso de la razón no son capaces 
de delito; pero si ya tienen uso de razón, están 
sujetos á las penas por derecho común como 
se deduce del cap. Pueris 60, Uesent, excomrn. 
Aunque generalmente no incurren los impúbe-
res en las censuras á jure ó abliomine si no es-
tá expreso en la ley como en cuanto á la per-
cusión del clérigo y la entrada á los monaste-
rios de mujeres.(J. Craisson. ut. supra núme-
ro 805). 

—¿Qué calidades debe tener el delito para 
que el juez pueda imponerle penas al reo? 

—Io Que sea externo, porque la Iglesia no 
juzga de lo interno, sino en el foro penitencial. 
2o Que sea propio, al menos de algún modo: 
se dice esto, porque el crimen cometido por la 
mayor parte de una comunidad ó por una ca-
beza se juzga propio de todos sus miembros. 
3o. Que sea grave, porque sería ridículo por 
culpas leves promover un jucio. 4o Que sea 
consumado, por el solo intento no puede casti-
garse lo mismo que el delito llevado á cabo, á 
no ser que la misma ley castigue igualmente el 
intento. 5o Que sea debidamente probado, por-

que según la ley Justiniana: " E s preferible 
"dejar sin castigo el delito del malvado, que 
"condenar al inocente" Esta condición se re-
quiere tan solo para las penas que han de im-
ponerse después de la sentencia del juez, no 
para las penas ipso jure con las censuras ipso 
facto latee. (J. Craisson ubi supra núm. 806). 

LECCION X X V 

DE LA PENA EX INFORMATA CONSCIENTIA 

—¿ Qué se entiende por sentencia ex informa -
ta conscientia9 

—Las que pronuncia el juez sin ninguna in-
formación jurídica sino tan solo por las razo-
nes que pesan en su conciencia, también se 
llaman estas sentencias extrajudiciales. Antes 
del Tridentino no estaba en uso que alguno 
pudiera ser castigado por el delito oculto, con 
excepción del homicidio y la herejía, que 
aunque ocultos, por dichos crímenes se podía 
prohibir al clérigo el ejercicio de las órdenes re-
cibidas y al ascenso á los superiores, pero es-
to procedía de que los reos de tales crímenes 
eran irregulares; se exceptuaban también los 
religiosos, quienes podían ser castigados por 
sus Prelados aun por crimen oculto, (cap. Ad 
atores 5, tít. 11, lib. 1 Decret.) Pero desde el tiem-
po de Conc. Tridentino, fué extendida esta fa-
cultad de castigar ex infórmala conscientia (sess 
XIV, cap. 1, De Ref . ) Sin que se siga de esto, 



que pueda el Obispo proceder contra el clérigo 
sin tener pruebas suficientes del delito, sino 
que no necesita de que estas pruebas sean ju-
rídicas; y no basta que puedan convencer al 
Obispo, pues deben ser de tal naturaleza, que 
en caso de recurso á la Sgda. Congr. del Cono, 
pueda esta juzgarlas como suficientes y justas. 

—¿No admiten apelación estas sentencias? 
—No, sino solo recurso al Papa, como cons-

ta de muchas decisiones de S. C. del Conc. ci-
tadas por Benedicto XIV. ( D e Syn., lib. 12 
cap. 8, núm. o ) , y en la Bula cid Milita!i* del' 
mismo Pontífice se expresa así en el núm. 23: 
' 'sed id non impedit quominus possit tune ad 
Sedem Apostolican recurrí." 

—¿Sólo por delito oculto se pronuncian estas 
sentencias ? 

—Según las palabras del Tridentino: etiam 
oh ocultum crimen, el Sto. Concilio da esta po-
testad para los crímenes públicos. Sin embar-
go, los A . A . modernos están de acuerdo en 
que esta pena solo se puede inponer por delito 
oculto, y la Sgda. Cong. de Prop. Pide, con-
firma esta doctrina con su decreto de 20 de Oc-
tubre de 1884, num. VI. (N. C.) 

—¿Estas suspensiones pueden ser perpé-
tuasr 

—La palabra quomodoUbet, parece suponer 
que pueden ser perpétuas; sin embargo, el Teó-
logo dé la S. Congr. in causa Lucionensi en el 
ano de 1848, asegura que la Sgda. Cono-r no 
sigue la doctrina délas suspensiones perpétuas.. 
(Frailee. S. Sulpitii, núm. 655.) Strembler ( D e s 
peines ecclesiast. p. 332) sienta la doctrina-

"que la causa exinformata conscientia no debe 
exceder de seis meses." 

—¿Qué es lo más notable en estas sentencias? 
—Que además de poderse omitir aun las for-

malidades requeridas para un juicio sumario, 
no está obligado el juez á manifestarle al reo 
la causa de la suspensión. 

—¿Estas suspensiones privan el fruto del 
.beneficio? 

—El Concilio no habla de beneficios; sin em-
bargo, está obligado el beneficiado suspenso á 
sustentar de su peculio á quien lo substituya. 
(J. Craisson ut supra, múms. 798, 999 y 800) y 
(S. C. de Proap. Fide, 20 de Octubre de 1884, 
núm. IV). 

—¿Cómo se hace saber al reo esta sentencia? 
—Debe intimársele por escrito designando 

el día y el mes; debiendo escribirla el mismo 
Ordinario ú otra persona de expreso mandato 
del mismo. Sin embargo, en la misma intima-
ción se ha de expresar que tal castigo se irro-
ga en fuerza del decreto del Tridentino (sess. 
14 cap. 1, De Ref.) ex infórmala conscientia ó 
por causas conocidas al mismo Ordinario. 
Conur. de Prop. Fide, reglas publicadas en el 
día 20 de Octubre de 1884.) Núm. III. 

Debe también expresarse el tiempo de la du-
ración de la misma pena. Si el Ordinario por 
más graves causas juzgare no imponerla por 
tiempo determinado, sino á su beneplácito, en-
tonces se tiene por temporal, y cesará con la 
jurisdicción del Obispo que infligió la suspen-
sión. ( Ut snpra, núm. V ) . 

Además, se han de expresar las partes del 



ejercicio del orden ó del oficio á las que se ex-
tiende la suspensión. (Ibid. núm. IV) . 

También sería suficiente si el Prelado que 
impone la pena usare de un simple precepto 
con que declare que él ha decretado la suspen-
sión del ejercicio de los sagrados órdenes, ó de 
los cargos eclesiásticos. (Ubi supra núm. 11). 

—¿Cuál es el efecto de la suspensión ex in 
formata consci&ntiaf 

—El mismo que produce cualquiera otra 
sentencia judicial: se le veda á la persona ecle-
siástica el ejercicio de sus órdenes ó sus gra-
dos ó dignidades eclesiásticas. (Ut supra nú-
mero I) . 

Concluyamos esta lección con las palabras de 
la S. Cong. que ut supra en núm. XIII dice así : 

"Casterum, ex quo istiusmodi poena est re -
"medium omnino extraordinarium, quod pree-
"sertim ad expiationem criminum absque for-
"mis judiciariis adhibetur; prce oculis habeant 
"Preelati, id quod sapientissime admonet Sum-
"mus Pontifex s. m. Benedictus XIV, in suo 
"tractatu de Synodo Dicecesana, libro XII, c. 
"8 , n. 6; quod nimirum reprehensibilis foret 
"Episcopus, si in suo Synodo declararet, se 
"deinceps, ex privata tantum scientia, poena 
"suspensionis animadversorum in clericos, 
"quos graviter deliquisse compererit, quamvis 
"eorum delictum non possit in foro externo 
"concludenter probari, aut illud non expediat 
" in aliorum notitiam deducere." 

LECCION XXVI 

FORMA DE LOS JUICIOS 
(SUBSTANCIACION DE CAUSAS) 

—¿Cuál es el orden de los juicios ordinarios 
ó solemnes? 

Las formalidades ó SDlemnidades de un jui-
cio ordinario son las siguientes: I o la presenta-
ción del libelo, ó sea el escrito conciso y claro, 
en que el actor exprese con toda precisión y 
claridad su acción, porque si está concebido 
en términos obscuros, ni el reo tiene obligación 
de responder á él, ni el juez de admitirlo. 2a la 
vocación á derecho, ó sea la intimación que se 
hace al reo de presentarse en el tribunal que 
ha de conocer en el negocio. La citación es tan 
esencial, que si se omitiera, el juicio no tendría 
fuerza ni autoridad, su defecto es insubsanable. 
Debe el juez firmar la citación expresando el 
nombre del actor, la causa de que se trata, el 
lugar del juzgado, el día y la hora. Los efectos 
de la citación son varios, siendo los principa-
les : que el reo queda sujeto al juez que lo citó: 
que interrumpe la prescripción; que hace liti-
gioso el asunto y no puede enajenarse la cosa 
controvertida. 3a la Utiscontest ación, ó sea la 
respuesta de la demanda que es el fundamento 
de todo juicio: en la respuesta debe haber con-
tradicción, pue3 si no la hay no puede haber 
pleito. Produce varios efectos: induce mala fe, 
no puede un litigante apartarse del juicio con-



tra la voluntad del otro, transmite á los here-
deros las acciones que de otro modo se extin-
guirían por el tiempo ó por la muerte, da per-
petuidad á la jurisdicción delegada, excluye 
las excepciones dilatorias, interrumpe la pres-
cripción y la usucapión incoada, etc. 4a el ju-
ramento de calumnia, que deben de prestar el 
reo y el actor, y en general todos los litigantes 
que intervengan en el juicio en su nombre ó 
en el ageno; el actor juramentado confirma 
que no dice falsedad; el reo jura en virtud de 
la buena opinión que tiene de su derecho. Los 
Obispos solo pueden jurar con anuencia del 
Sumo Pontífice, y los clérigos con la de su 
Obispo. En todas las causas se presta el jura-
mento, puede omitirse; pero si se exige, es in-
dispensable su prestación, tanto que silarehu-
san los litigantes, el actor perderá su derecho, 
y el reo se tendrá por confeso. 5" la substancia-
ción de la causa, ó sea la instrucción del proce-
so, siendo en esta parte lo primero la prueba, 
que debe rendir el actor, la que debe presen-
tar satisfactoriamente de modo que si no tiene 
esta cualidad, quedará absuelto el reo. Veces 
hay en que tanto el demandante como el de-
mandado tienen que probar lo que respectiva-
mente afirman, como sucede en los juicios do-
bles de partición de herencia, división de bie-
nes comunes, ó de aclaración de linderos, en 
las cuales hace veces de actor cada uno de los 
litigantes. .La prueba se llama plena cuando 
se demuestra lo que se propone demostrar en 
orden a definir la controversia: se llama semi-
plena cuando no hace fe entera y total y solo 

inclina la opinión hasta cierto punto, como 
el cotejo de letras, etc. La principal prueba es 
la confesión, que puede ser judicial y extraju-
dicial, si lo primero, tiene gran fuerza, pues el 
reo se condena por su propia boca; pero debe 
hacerse por el que sea mayor de veinticinco 
años, de cierta ciencia, libre y expontáneamen-
te, y sin error de hecho, pues probado que hu-
bo este error, la confesión es nula, y ha de ser 
determinada y positiva; s i lo segundo, no tiene 
tanta fuerza, ni se tiene por ella como ya juz-
gado al confeso; sin embargo forma plena pro-
banza si ha sido ante el contrario y testigos 
idóneos y rogados. Para provocar esta confe-
sión está admitido desde tiempos antiguos, que 
los litigantes se propongan el uno al otro va-
rias posiciones ó artículos relativos á ciertos 
hechos que tienen relación con la causa. A es-
tas posiciones se refieren los títulos de las Pan-
dectas: "De las interrogaciones hechas en de-
r e c h o , y de las acciones interrogatorias." El 
litigante debe responder á ellas, y el punto que 
afirmare se tendrá por probado. Si rehusare 
responder, ó se apartare del juicio por no con-
testar, se tendrá por convicto por su propia 
conciencia; pero no está obligado á responder 
á posiciones dudosas, obscuras ó capciosas, ó 
que no tengan que ver con la causa. 

6'- Examen de testigos, instrumentos, jura-
mento, inspección ocular, indicioso presuncio-
nes. En general, para que haya prueba plena, 
son necesarios tres testigos ó por lo menos dos, 
pudiendo ser en mayor número según la legis-
lación de cada lugar, teniendo presente que 



por derecho de las Decretales no puede exceder 
de cuarenta. Los testigos deben ser juramen-
tados; son inhábiles para atestiguar en todo 
género de causas: los locos, los idiotas, los im-
púberes, los siervos, los perjuros, los infames 
y los excomulgados. Por derecho canónico, no 
pueden ser testigos las mujeres, sino en muy 
señalados casos. 

Además de las pruebas de testigos que reú-
nan todas las cualidades, y no sean excluidos 
por el derecho, por consanguinidad, afinidad, 
amistad, coecho, odio, etc., se aducen pruebas 
instrumentales como escrituras, documentos, 
etc., que para hacer prueba plena en juicio, 
deben ser auténticos, firmados y sellados por 
quien tenga autoridad para expedir los origina-
les ó para autorizar las copias, que deben reco-
nocerse y concordarse con los originales. Otra 
de las pruebas es la inspección ocular de la 
cosa, que se llama así, porque el juez por sí ó 
por medio de peritos, se aproxima al examen 
del objeto, que tiene lugar en las cosas al sen-
tido de la vista. Así es que en las causas ma-
trimoniales se nombran facultativos para el exa-
men de los hombres, y mujeres, honradas obs-
tetrices, para las mujeres. Por último, las pre-
sunciones, que son de dos especies: juris et ho-
minis, la primera procede de la ley, y cuando 
es juris et de jure, tiene tal certeza y vigor, que 
excluye toda prueba en contrario. Las pre-
sunciones hominis, es cierta conjetura que no 
está comprendida en ninguna ley, y su fuerza 
depende del arbitrio del juez. Las presuncio-
nes son de mayor importancia en las causas 

civiles que en las criminales, porque en estas 
nadie debe ser condenado por meras conjetu-
ras, por vehementes que sean, á excepción del 
crimen de herejía, en que el sospechoso se con-
dena como hereje, si no consigue desvanecer 
las sospechas. 

LECCION XXVII 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR. EXCEPCIONES, 
REPLICAS, ETC. 

—¿Cómo podrá defenderse el reo? 
—Con las excepciones. Se llaman así las ex-

clusiones de la acción ó de la intención. Cuan-
do es tal la excepción que repele y destruya la 
acción, se llama perpétua y perentoria: si só-
lo presenta cierto obstáculo por el cual la cau-
sa se translada á otro lugar, tiempo ó juzgado, 
se llama temporal y dilatoria. Entre las peren-
torias hay unas que tienen mayor fuerza, por 
lo cual se llaman perentorias de pleito conclui-
do; las demás se llaman perentorias simples. 
De la primera clase son las excepciones de ju-
ramento, de cosa juzgada y de transación, por 
cuanto manifiestan que el pleito está ya aca-
bado ó concertado en términos de no haber pa-
ra qué pasar adelante, siendo su efecto impe-
dir hasta el exsordio del mismo juicio. El nú-
mero de las excepciones perentorias simples es 
mucho mayor, por no haber acaso acción al-
guna que no se puede destruir alguna vez por 



excepción contraria. Be esta especie son: la 
prescripción, el dolo malo, miedo y otras mu-
chas que reconocen tanto el derecho civil como 
el canónico. Estas no tienen eficacia para es-
torbar que se entable el litigio, pero también 
terminan destruyendo la acción entablada. Las 
excepciones perentorias no sólo se interponen 
antes de la contestación, sino también en cual-
quier estado del pleito, con tal que no haya re-
caído sentencia; y aún hay ocasiones en que 
pueden oponerse después del fallo en la acción 
que se llama judicati. Lo mismo sucede con 
las excepciones que impiden los efectos consi-
guientes al f a l l o . - " Las excepciones dilatorias'' 
son concernientes á la causa misma, al actor ó al 
juez: de la primera clase son las que se propo-
nen contra el libelo por ineptitud ú obscuridad, 
o por no haberse cumplido el plazo de la paga, 
o por haber sido hecha la citación en día feria-
do, es decir, en los días prohibidos para toda 
gestión judicial; aunque por derecho civil pue-
de litigarse en los días feriados, cuando los li-
tigantes se presentan voluntariamente, por de-
recho canónico; aunque las partes se conven-
gan, no se permite litigar en los días feriados. 

i a segunda clase son las que el reo opone 
contra el actor ó procurador del misno, como 
si opusiese que uno, ó los dos estaban exco-
mulgados, o que eran pupilos, ó que el poder 
no estaba otorgado en forma de derecho, etc. 
For ultimo, contra el juez, proceden dos caú-
sasela de ser incompetente ó sospechoso. To-
das las excepciones dilatorias, deben oponerse 
en los principios del pleito, esto es, antes de la 

litiscontestación. á menos que se sepan ó so-
brevengan después. La que ante todo debe 
oponerse, si la hay, en la prescripción del foro. 
Los clérigos jamás pueden consentir en suje-
tarse á la jurisdicción de un juez lego, volun-
tariamente, (aunque por desgracia," según las 
leyes de nuestro país, México, el gobierno ci-
vil no^ reconoce el fuero eclesiástico.) La ex-
cepción mayor, es la única que puede opo-
nerse en cualquier estado de la causa, aún 
cuando el reo hubiere dejado pasar el plazo 
prefinido. Inocencio III, para evitar el abuso 
de esta excepción, decretó ciertas reglas, á sa-
ber: que el reo que la opone, debe expresar el 
nombre del excomulgado, y la especie de ex-
comunión que le atribuye, teniendo obligación 
de presentarla en el término de ocho días, pues 
de lo contrario se le condena en costas y sigue 
la causa. La excepción produce dos efectos 
principales: I o , que debidamene probada, ex-
cluye la acción por cierto tiempo ó para siem-
pre, según fuere aquella dilatoria ó perentoria: 
2?, que por la excepción el reo se convierte en 
actor. Por tanto, debe probar su excepción. 
Contra las excepciones están las réplicas, que 
son los auxilios y defensas de que se vale el 
actor para repelar la excepción intentada. La 
réplica del actor, invalida la excepción del reo; 
pero éste la rebate con una contraréplica á que 
contesta el actor con otra que se llama tercera 
réplica. En el derecho civil no hay término fi-
jo para las réplicas; pero en el Tribunal ecle-
siástico no son permitidas estas interminables 
duplicaciones, sino que el juez, en virtud de su 
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autoridad, pone coto á ellas cuando lo juzga 
oportuno, y pronuncia su sentencia. (Todo es-
to lo trata Devota extensamente en sus Instit. 
Canon, lib. III, tit. del I o al 13.) 

—¿Qué cosa se entiende por sentencia canó-
nica? 

—Es la aplicación de lo que ordena la ley, ó 
bien, la resolución del juez sobre alguna dife-
rencia, según los méritos y razones que preste 
la causa. Hay sentencia definitiva, que es aque-
lla por la que el juez termina, en cuanto de el 
depende, la diferencia principal de las partes: 
Sentencia interlocutoria, que es aquella por la 
que el juez decide algunos incidentes sin ter-
minar la diferencia principal. Sentencia provi-
sional es aquella por la que provee el juez cier-
tas necesidades, tales como el culto divino, la 
subsistencia de una persona, etc., esperando á 
que se termine la diferencia principal. (Cap. 
Etsi, § de Senten. in 69) Según el derecho co -
mún, deben escribirse todas las sentencias, y 
no pueden pronunciarse ni ejecutarse los do-
mingos y días festivos bajo pena de nulidad. 
En la jurisdicción eclesiástica se necesitan 
tres sentencias conformes, para que las decisio-
nes de los jueces tengan fuerza de cosa juzga-
da, y así se puede apelar de ellas tres veces, es-
pecialmente si se trata de causas exceptuadas. 

En nuestra América Latina, por el priviligio 
n° XIV de la Bula Trans Oceanum, bastan dos 
sentencias concordes, salva la facultad de re-
currir á la Sta. Sede. 

LECCION XXVIII 

DE VARIAS PENAS VINDICATIVAS 
ECLESIASTICAS 

—¿Cuáles son las principales penas vindi-
•eativas ? 

—ló La inhabilidad para los beneficios ú 
oficios eclesiásticos. Esta pena suele ser efec-
to de otras penas eclesiásticas. Exceptuando 
la irregularidad, afecta solo á los clérigos, y 
esto no en cuanto al oficio ó beneficio que ya 
poseen, sino en cuanto á los que no poseen, y 
esto hasta tal punto, que si siendo inhábil en-
tra en posesión de un beneficio, está obligado 
en conciencia á la restitución de los frutos aún 
los consumidos. 29 La privación de los benefi-
cios, dignidades y oficios. Esta pena cae so-
bre lo adquirido, y no incluye inhabilidad pa-
ra lo futuro, salvo en los casos que se dirán al 
tratar de los crímenes, y no afecta necesaria-
mente átodos los beneficios, oficios, etc., y así 
el clérigo puede ser privado de una cosa y no 
de todas. 3o La deposición, es la privación per-
pétua del orden ó del beneficio, ó de ambos á la 
vez. Se incurre en la deposición por crímenes 
enormes tanto en sí como por el escándalo que 
producen, como el homicidio con premedita-
ción, el adulterio, estupro, vida escandalosa, 
etc. 4o X a degradación en su origen no era más 
que la deposición: "Degradatio idem quod de-
•"positio á gradibus vel ordinibus eclesiasti-



"cis." ' Lo que díó lugar á la confusión de es-
tas dos palabras fué, que no se conocía anti-
guamente la forma solemne que se observó 
después en la deposición de un clérigo consti-
tituido en las órdenes. Según Bonifacio VIIly 
( C. Degradatio, de 1*tenis, in 6°) la degrada-
ción es simple ó verbal y actual ó solemne: la 
primera es propiamente la sentencia que priva 
á un eclesiástico de todos sus oficios y benefi-
cios, y esto es en sustancia la deposición, que 
le deja los privilegios del clericato, esto es, del 
fuero y del canon, y puede el simple depuesto 
ser restablecido por el que lo depuso, y aún 
por el capítulo sede vacante, si se hace digno 
de esta gracia. La degradación actual ó solem-
ne, es la que se hace infiguris de las órdenes 
de un clérigo en la forma siguiente: El que va 
á ser degradado se presenta revestido con to -
dos sus ornamentos, con cualquier instrumen-
to de su orden como si fuese á desempeñar sus 
funciones. En este estado se lleva delante del 
Obispo, quien Id quita públicamente, uno des-
pués de otro, todos ornamentos, empezando por 
el último que ha recibido en la ordenación, y 
concluyendo por el primer hábito eclesiástico 
que recibió en la tonsura, la que se le borra 
afeitándole toda la cabeza para no dejar nin-
guna señal de clericato en su persona. El Obis-
po pronuncia al mismo tiempo, para imprimir-
terror, ciertas palabras contrarias á las de la-
ordenación, tales como estas ú otras semejan-
tes: "Te despojamos de los hábitos sacerdota-
l e s , y te privamos de los honores del sacerdo-
c i o , " (Cap. Degradatio, de Poenis in 6o) es 

la forma seguida por el Pontifical Romano. Al 
Arzobispo se le degrada también quitándole el 
pálio, y al Obispo despojándole de la Mitra, 
e tcAnt iguamente no se ejecutaba esta degra-
dación sino cuando según los cánones, debía 
entregarse el clérigo degradado al brazo secu-
lar lo que se verificaba en los tres casos seña-
lados en el derecho, á saber: el crimen de 
herejía, la falsificación de las letras pontifi-
cias y la calumnia contra su propio Obispo. 
Hay otros crímenes que las leyes civiles 
castigan con pena de muerte ó prisión perpé-
tua y en todo caso, si el clérigo es reo de muer-
te, después de la degradación solemne y en-
tregado al brazo secular, el Obispo y su iglesia 
deben interponerse para obtener, al menos, la 
vida del culpable. (Cap. Degradatio, de poenis 
in 6o) . Ninguna de estas degradaciones quitan 
al degradado el carácter indeleble de su orden, 
y siempre, tanto en la simple como en la solem-
ne, quedan sujetos á los cargos de su estado sin 
participar de sus honores; están obligados á 
la castidad, y no pueden casarse; tienen obli-
gación de recitar el Oficio divino sin decir Do-
minus vobiscum, porque "Hsec enim poena 
" n o n ponitur ad abollenda gravamina, sed ad 
"tollendos honores." 

5a La infamia, según las leyes de Partida, 
es "el descrédito, abominación ó mala fama en 
" q u e cae alguno por su mal obrar." (Proem. 
y ley 1, tit. 6, part. 7). La infamia es de hecho 
ó de derecho; la primera se contrae por la no-
toriedad pública de ciertos crímenes enormes 
que uno ha cometido. La segunda resulta de un 



juicio de condenación por algún crimen. Los~-
signos generales por los que se juzga que los 
pecados hacen infame según el derecho canó-
nico, son: l" Si son capitales y dignos de muer-
te. 2o Si se castigan con excomunión mayor, 
ipsofácto. 3o Si excluye de poder acusar y ser 
testigo, y 4o Si hacen irregulares. En cuanto 
á la infamia de derecho, el canónico tiene la 
que resulta de la deposición simple ó real, y la 
excomunión mayor, y otras que el Derecho es-
pecifica, debiendo añadirse (según los países) 
la infamia que resulta por violación de las le-
yes civiles justas. Dícese justas, porque no re-
sulta infamia sino honor al que es castigado, 
víctima de leyes impías. El efecto canónico de 
la infamia es la irregularidad que hace al infa-
me inhábil para las órdenes y beneficios. (Cap. 
11, de Excessib). 

—¿Esto último no tiene remedio? 
—Sí, dice Gibert que cesa la irregularidad; 

I o Restableciendo al infame en su honor. 2? 
Justificándose. 3" Por la penitencia y enmien-
da de vida. 4" Renunciando á la profesión que 
le infamaba, y 5? Por el transcurso del tiempo. 

—¿Hay algunas otras penas vindicativas? 
—Sí, la multa pecuniaria, que debe em-

plearse en usos piadosos. (Trid. sess. 25, c. 3). 
La encarcelación preventiva ó aflictiva y el 
Destierro, expulsando de la diócesis, ciudad 
ú otro lugar con prohibición de volver. Hay 
otras varias penas temporales que es inútil 
citar, puesto que según el estado actual de las 
cosas son impracticables. 

LECCION X X I X 

DE LAS PENAS ECLESIASTICAS MEDICINALES 

—¿Cuáles son las penas medicinales de la 
Iglesia ? 

—Las censuras, que son una pena eclesiás-
tica del fuero exterior, con la cual el fiel bau-
tizado se priva de algunos bienes espirituales 
para que se aparte de la contumacia. Son á ju-
re las impuestas por la ley ó por el derecho, v. 
g., las que fulmina el Conc. Tridentino, ó las 
que se encuentran en las Bulas Pontificias, ó 
en las Constituciones Sinodales. Son ab homi-
ne, las que impone por sí mismo la autoridad 
eclesiástica. Unas y otras pueden ser Latas, 
Ferendas, Toleradas, No toleradas, Reserva-
das, No reservadas. De las dos primeras clases 
ya se dijo lo suficiente en la lección XXIV de 
este tomo. La tolerada (excomunión) permite 
la comunicación política y sagrada con los fie-
les. La no tolerada priva de toda comunicación 
con los fieles. La reservada al Papa ó al Obis-
po sólo puede absolverla quien tenga delega-
ción ó privilegio. La no reservada, puede ab-
solverla cualquier sacerdote que tenga juris-
dicción para absolver de pecados. 

— ¿Cuál es el efecto de las censuras? 
—Privar de algunos bienes espirituales su-

jetos á la jurisdicción de la Iglesia. La censu-
ra supone pecado de contumacia, y aunque el 
censurado se ponga en gracia de Dios por un 



juicio de condenación por algún crimen. Los-
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—Sí, dice Gibert que cesa la irregularidad; 
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que se encuentran en las Bulas Pontificias, ó 
en las Constituciones Sinodales. Son ab domi-
ne, las que impone por sí mismo la autoridad 
eclesiástica. Unas y otras pueden ser Latas, 
Ferendas, Toleradas, No toleradas, Reserva-
das, No reservadas. De las dos primeras clases 
ya se dijo lo suficiente en la lección XXIV de 
este tomo. La tolerada (excomunión) permite 
la comunicación política y sagrada con los fie-
les. La no tolerada priva de toda comunicación 
con los fieles. La reservada al Papa ó al Obis-
po sólo puede absolverla quien tenga delega-
ción ó privilegio. La no reservada, puede ab-
solverla cualquier sacerdote que tenga juris-
dicción para absolver de pecados. 

— ¿Cuál es el efecto de las censuras? 
—Privar de algunos bienes espirituales su-

jetos á la jurisdicción de la Iglesia. La censu-
ra supone pecado de contumacia, y aunque el 
censurado se ponga en gracia de Dios por un 



acto de contrición perfecto, continuará con la 
censura hasta que de ella lo absuelva la Igle-
sia. 

—¿Cómo se clasifican las censuras? 
—Divídense en "excomunión, suspensión y 

entredicho." (Cap. Queerenti 20, de Verborum 
Signific.) 

La excomunión se refiere á todo fiel bautiza-
do, sea lego ó clérigo, y lo priva de los bienes 
espirituales que como á bautizado le corres-
ponden. La suspensión alcanza solo á los cléri-
gos, y los priva de su jurisdicción y de sus be-
neficios. El entredicho comprende el culto, y 
lo prohibe en ios lugares, cuando es local, ó en 
las personas cuando es personal. 

—¿Quiénes pueden imponer censuras? 
—Todo superior eclesiástico que tenga juris-

dicción, en el fuero espiritual externo conten-
cioso. Esta jurisdicción la tienen únicamente: 
Io El Papa en toda la Iglesia. 2U El Concilio 
Ecuménico, cuando sus decretos tengan la san-
ción de la Santa Sede. 3o El Obispo en toda 
su diócesis. 4o' El Provisor ó Vicario general, 
porque forma un mismo tribunal con el Obis-
po . 5o Los Abades mitrados ó no mitrados, con 
tal que tengan jurisdicción cuasi episcopal. 69 
El Cabildo en Sede vacante. 7° El Vicario Ca-
pitular ó elegido por el Cabildo, también en 
Sede vacante. 8? Los Generales, Provinciales 
y Superiores de las órdenes religiosas, respec-
to de sus propios súbditos; pero no las Abade-
sas, cualesquiera que sean sus privilegios. Los 
curas no pueden imponer censuras, porque no 
tienen jurisdicción contenciosa.—Con jurisdic-

ción delegada pueden imponer censuras todos 
los clérigos, y por comisión especial del Sumo 
Pontífice, el tonsurado y aún los legos. Mas pa-
ra recibir la delegación es necesario estar bau-
tizado, que sea varón y que tenga uso de ra-
zón, que esté libre de censura no tolerada, y 
que no sea para causa propia, sino para impo-
nerlas á otros y no á sí mismo. 

—¿Quiénes pueden incurrir en censura? 
— I'-1 Todos los bautizados que han llegado 

al uso pleno de la razón, lo primero, porque so-
bre los no bautizados no tiene jurisdicción la 
Iglesia, lo segundo, porque sin uso de razón 
no puede haber contumacia. 2° Los que aúr. 

' viven, porque los muertos no son capaces de 
contumacia ni de arrepentimiento. 3 L o s pro-
pios súbditos de quien inponga la censura, por-
que de otro modo sería nula por falta de juris-
dicción. Los niños antes de llegar á la puber-
tad pueden incurrir en censura, si la malicia 
se ha adelantado á la edad, y de ellas se hace 
expresa mención equivalente)-, como en la cen-
sura contra "Violantes clausuram monialium." 
(N. C.) 

Si esto sucede, incurrirán en las impuéstas a 
jure pero no en las ab homine, pues las censu-
ras son penas para hombres y no para niños. 

El Papa no puede ser censurado por nadie. 
Los reyes y demás soberanos sólo pueden ser 
censurados por el Sumo Pontífice. 

— ¿Cuál es la causa material de la.censura? 
—El pecado externo sensibilizado y de con-

tumacia. 
Se requiere para incurrir en censura: 1- Co-

m ~É¡?; ^Msm 



noeimiento de la ley prohibitiva y de la censu-
ra impuesta. 2'-' Intención deliberada de e j e -
cutar la cosa prohibida. & Ejecutarla real-
mente, sin equivocación material en el'a 4» 
Ejecutarla no en materia leve sino en materia 
grave. 

—¿Qué causas excusan de incurrir en las 
censuras? 

—Ia La ignorancia invencible, tanto del he-
cho como del derecho, porque donde hay ig-
norancia invencible, no puede haber contuma-
cia 2' El olvido natural, porque el que lo 
padece no tiene propósito de desobedecer, M 
La impotencia física, porque las leyes ecle-
siásticas nunca exigen lo que no puede cum-
plirse. 4a La impotencia moral, porque no 
obligan cuando hay gravísimo detrimento de 
la hacienda, de la vida ó de la honra. 5a La 
violencia porque quien ejecuta una acción pro-
hibida cediendo a la violencia, en realidad no es 
el quien la ejecuta. 6* El miedo grave, porque 
generalmente puede asegurarse que quien obra 
con miedo, no obra con contumacia. Sin em-
bargo, el miedo grave no excusa estos tres ca-
sos: L Cuando se interesa la causa pública de 
la Religión. 2'-' Cuando el mal ajeno que se 
hace, sea superior al mal propio que quiere evi-
tarse. 3- Cuando se acepta un desafío aunque 
sea por miedo grave, y aunque sea milita? el 
que lo acepta incurrirá en la excomunión im-

K APr?n f r n e d l Q C t S X I V ' P í 0 l x e n la 
Bula Apostólicas Sedis, extendiendo y decla-
rando la Const. del Trident., (sess. 25, cap. 19, 
de Ref.) comprende en ella no sólo al que pro-

voca ó acepta el duelo, sino á todos los cóm-
plices ó á los que de algún modo favorecen el 
duelo, á los que lo permiten ó no lo impiden 
pudiendo, y aún á los expectadores curiosos, 
aunque sean de dignidad real ó imperial. ( B , 
S. Sedis. Excom. lata sent. Rom. Pontifíci re-
servata. III). 

LECCION X X X 

DE LA EXCOMUNION Y DE SUS EFECTOS 

—¿Cómo se define la excomunión? 
—Es una pena eclesiástica, con la cual el 

juez eclesiástico castiga á los bautizados, pri-
vándoles de la "comunión eclesiástica." Antes 
de la Constitución Apostolica'. Sedis, se distin-
guían la excomunión mayor y la menor, pero 
ésta última quedó suprimida por la expresada 
Bula, según declaró la Sagrada Congregación, 
el día 5 de Dbre. de 1883. (Acta, t. XVII, p. 
455). La excomunión mayor se distinguía, aña-
diendo áladefinición antes dicha, las palabras: 
" y de la participación activa y pasiva de los 
Sacramentos y de oficio y beneficio eclesiásti-
c o . " La menor, añadiendo estas palabras: " y 
de participación pasiva de los Sacramentos." 

r - L a excomunión mayor, puede ser tolerada 
ó no tolerada; en el primer caso, pueden los 
fieles comunicarse con el excomulgado; en el 
segundo caso, nó, en nada pueden comunicar-
se con el excomulgado. 

—¿Cómo se conoce á unos y á otros? 



—Los que han incurrido en excomunión 
mientras la autoridad eclesiástica no los decla-
ra excomulgados publicando sus nombres, son 
tolerados, según la Bula de Martino V. Ád vi-
tanda acaudala, conservan su jurisdicción en 
el fu ero interno y en el externo, y pueden ad-
ministrar válidamente los sacramentos. Los no 
tolerados, ó vitandos, son los que se denuncian 
públicamente, y que con sus nombres y oficios 
se declaran excomulgados en tablilla* que pue-
den fijarse en las puertas de las Iglesias ó en 
cualquier lugar público. Sin necesidad de esto 
ultimo, se consideran como excomulgados vi-
tandos lospúblicos precursores de clérigos, " cu -
" j u s delictum nulla tergivesatione possit celari 

nec aliquo suffragio excusare." Comunican-
do con el excomulgado vitando, se incurrirá en 
excomunión: 1? Cuando se admita á los Divi-
nos Oficios al Clérigo excomulgado nomino tim 
por el Papa, sabiendo que lo está. 2? Por dar 
sepultura eclesiástica al excomulgado no tole-
rado, sabiendo que lo está. 3? Cuando la 
excomunión está puesta contra participantes, 
o sea contra los que comuniquen con el exco-
mulgado vitando. En este caso se requiere pre-
via monición. 4'-> Por comunicar con el esco-
mulgado %n crimini criminoso, ó sea en lo que 
dio lugar a la excomunión, sabiendo que tal 
persona esta excomulgada, y no ignorando que 
en este caso por comunicar con tal persona se 
incurre en excomunión mayor. En cualquiera 
de estos cuatro casos, deberán mirarse como 
tolerados lo que incurren en excomunión ma-
yor por comunicar con el vitando. 

—¿Cuáles son los efectos dé la excomunión? 
—Los canonistas suelen responder lo si-

guiente: "S i pro delictis anathema quis effi-
"ciatur. Os, orare, vale,communio, mensane-
"gatur . " Os quiere decir que la excomunión 
priva de toda conversación aún para los nego-
cios profanos: (in póliticis) este efecto ofrece 
hoy grandísimas dificultades en la práctica. 
Orare, no orar por el excomulgado; por privi-
legio de Martino V, se puede orar públicamen-
te y en nombre de la Iglesia por los excomul-
gados tolerados. El excomulgado, mientras per-
severe en la excomunión, si le obliga el rezo 
del Oficio divino, al rezar no debe decir: I)o-
miríUs vobiscum sino Domini exaudi T'ale, 
que no se salude á los excomulgados. Commu-
nio, que no se tenga trato ni comercio de nin-
gún género, ni sagrado ni profano con el vi-
tando. Mensa, que ni aún se coma con ellos en 
una misma mesa. 

—¿Son éstos todos los efectos de la excomu-
nión ? 

—Estos son sus efectos en general; pero en 
particular: 1° Priva de hacer y recibir Sacra-
mentos ; si los administra un vitando, serán vá-
lidos, pero pecará gravemente, y el de la Pe-
nitencia será nulo, á no ser que lo administre 
en artículo de muerte. 2" Priva de recibir ofi-
cio y beneficio eclesiástico, por ser la excomu-
nión impedimento dirimente para los benefi-
cios, y si se reciben es nula la colación, y si lo 
confiere un vitando también será nulo. El ex-
comulgado, aunque sea vitando, no pierde los 
beneficios que tenía antes de la excomunión. 



3° Priva de todas las gracias y privilegios pro-
cedentes de la Silla Apostólica. 4^ Priva de se-
pultura eclesiástica, de modo que si muere sin 
dar señales de penitencia, no puede enterrarse 
en lugar sagrado ; pero si las dió aún después 
de muerto, debe ser absuelto de la excomunión, 
para recibir sepultura eclesiástica. 

—¿No hay cosas en que pueda tratarse con 
el vitando? 

—La Iglesia., suavizando el rigor, lo permite 
cuando es útil tratar con él para facilitarle los 
medios necesarios para salir de la excomunión. 
Cuando lo exige la ley, pues la mujer debe vi-
vir con su marido, porque la excomunión no ' 
equivale á una sentencia de divorcio. Cuando 
la humilde obediencia obliga á los hijos y á los 
criados vivir con sus padres y sus amos; pero 
esta comunicación se entiende solo in politicis 
no m saeris. Cuando hay ignorancia de la e x -
comunión. Cuando hay necesidad, si el vitando 
es medico, abogado, militar, etc., y se necesita 
•que en casos determinados preste los auxilios 
de su profesión. Es.tos casos se comprenden en 
este verso: 

"Utile, lex, humile, res ignoratte, necesse." 

- v Quiénes pueden absolver de estas censu-
ras? 

—Si son reservadas, sólo el que se las reser-
vo, su sucesor, superior, ó quien sea delegado 
para el caso. Si no son reservadas, puede ab-
solverlas cualquier sacerdote que tenga facul-
tades para absolver de pecados al penitente 
que las tiene. 

LECCION X X X I 

DE LA SUSPENSION, ENTREDICHO 
Y CESACION A DIVINIS 

—¿Cómo se define la suspensión? 
— " E s una pena eclesiástica con la cual el 

" juez eclesiástico suspende á los clérigos, pri-
v á n d o l o s de un oficio ó beneficio en todo ó 
14en parte." 

—¿De cuántas maneras puede ser la suspen-
sión? 

—De cuatro: Suspensión de oficio, cuando 
se le priva al clérigo del derecho que tiene ad-
quirido para servir á una Iglesia: v. g. al Pá-
rroco, de su parroquia, al Obispo de su dióce-
sis. Suspensión de beneficio, cuando se priva 
del derecho de percibir las rentas ó frutos del 
beneficio. Suspensión de orden, que prohibe el 
ejercicio de una ó más órdenes, según el al-
cance de la suspensión, teniendo presente que 
en la suspensión lo menor incluye á lo mayor y 
no al contrario. Así, si un Obispo está suspenso 
de celebrar órdenes, no lo está de celebrar Misa 
y de confesar, porque para esto no necesita el 
carácter episcopal. El Sacerdote suspenso para 
celebrar Misa, puede cantar el Evangelio y la 
Epístola. Pero uno y otro, si estuvieran sus-
pensos de órdenes menores, no podrían ejercer 
ningún orden ni menor ni mayor. Suspensión 
de jurisdicción , que prohibe los actos jurisdic-
cionales dejando intacta la potestad de Orden. 



La suspensión, como toda censura, puede ser 
' 'a jure, ab homine, lata, ferenda, tolerada, no 
"tolerada, reservada y no reservada." Puede 
ser penal en castigo de un delito pasado, y me-
dicinal para evitar alguna culpa. Puede ser 
perpetua cuando no se señala tiempo determi-
nado, y temporal cuando se marca el período 
de su duración. 

—¿En qué casos se incurre en suspensión ? 
—No siendo posible en los estrechos límites 

de este Catecismo transcribir las 7 suspensio-
nes que trae la Bula Apostolices Sedis, y las 
8 suspensiones ó entredichos decretados por el 
Tridentino: "Quas ver© censuras sive excomu-
nicationis, sive interdictó eas omnes firmas 
esse, et in suo robore permanere volumus et 
declaramus:" así se expresa la Bula Ap. Se-
dis, he creído acertar poniendo el resumen que 
trae el Pbro. D. Miguel Sánchez en su Pron-
tuario^ de Teología Moral, impreso en Madrid 
en 1872, quien responde como sigue: los más 
frecuentes son: Cuando uno se ordena con 
titulo fingido. 2'-' Cuando uno se ordena extra 
témpora ó antes de la edad legítima sin dispen-
sa del Papa, 3o Cuando el que tiene excomu-
nión mayor, suspensión ó entredicho recibe 
ordenes mayores ó menores. 40 Cuando se or-
dena el que ha cometido simonía real. 5o Cuan-
do se ordena in scicris por Obispo extraño el 
que no tiene dimisorias del Obispo propio. 6o 

Cuando el que está ordenado provoca ó acep-
ta un duelo. 

—¿Qué se entiende por entredicho? 
—Es una pena eclesiástica con la cual el 

Juez eclesiástico castiga á los bautizados pri-
vándolos de la recepción del Orden y de la Ex-
trema Unción, con prohibición de recibir sepul-
tura eclesiástica, de asistir á los Divinos Ofi-
cios, y algunas veces hasta de entrar en la 
Iglesia. Se divide en personal y local: el perso-
nal afecta á una ó á muchas personas; el lo-
cal comprende uno ó muchos lugares. A la 
vez, ambas son particulares si solo afectan á 
una persona ó á un solo lugar, y ¡/enera/es si 
afectan á toda una comunidad, á muchas per-
sonas ó á todos los vecinos de un pueblo; ó 
bien, en cuanto al lugar, si comprende á toda 
la ciudad, provincia ó nación. Puede ser penal 
ó medicinal: lo primero por culpas pasadas; lo 
segundo para evitar las futuras. 

—¿Cuáles son los efectos del entredicho? 
—1° Privar de celebrar los Oficios divinos y 

de asistir á ellos. Por privilegio de Bonifacio 
VIII todos los Sacerdotes pueden celebrar Mi-
sa y los clérigos rezar en comunidad las Horas 
canónicas, con las condiciones siguientes: Que 
sea sin solemnidad y en voz baja, sin canto. 
Que estén cerradas ó por lo menos entornadas 
las puertas. Sin tocar campanas. Excluyendo 
á los clérigos entredichos y excomulgados. 
Este privilegio se refiere al entredicho general, 
no al especial. (Cap. Alma Mater, 24 de Sent. 
Excom. in 6'-')- El entredicho general se sus-
pende, y los fieles tienen obligación del pre-
cepto de la Misa: I o En la Navidad, desde vís-
peras. 2' En la Pascua de Resurrección, desde 
la Misa de Alleluya. 3C> En la Pascua de Pente-
costés desde la Misa solemne de la vigilia. 4? 
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En la Asunción de Nuestra Señora, desde vis-
peras. 5o En la fiesta del Corpus Chrüti y s u 
octava. 6o En la fiesta de la Inmaculada Con-
cepción, en España y México. En las Pascuas 
queda suspenso el entredicho durante los tres 
días de cada una. 

2° El entredicho priva de la recepción de los 
Sacramentos, especialmente del Orden y de la 
Extrema Unción. El Orden en ningún caso 
puede conferirse en tiempo de entredicho. La 
Eucaristía, solo por Viático en artículo de muer-
te y satisfacía parte si el moribundo está espe-
cialmente entredicho. La Extrema Unción, so-
lo cuando el enfermo esté en agonía y no ha-
ya podido confesarse ni recibir el Viático. 

Los otros Sacramentos solo se administran en 
caso de necesidad, siempre que ni el ministro 
ni el sujeto estén entredichos especialmente. 

3° Priva de recibir sepultura eclesiástica. 
Debe tenerse en cuenta que los Clérigos que 
no estén especialmente entredichos, ó no ha-
yan dado causa al entredicho, podrán ser en-
terrados en lugar sagrado, durante el entredi-
cho local. 

—¿Qué se entiende por cesación á divinis? 
- -Es , por decirlo así, el complemento del 

entredicho: se impone después de éste: Prohi-
be más estrechamente los divinos Oficios y la 
administración de los Sacramentos. No puede 
hacerse uso de la Bula de la Cruzada ni del 
privilegio del Cap. Alma Mater. 

Solo podrá decirse una Misa cada ocho días 
para renovar el Sagrado depósito, ó para dar 
el Viático á un enfermo en otro día si no hay 

formas consagradas: á esta Misa solo puede 
asistir un ministro. Por tácita permisión de la 
Iglesia, suelen administrarse, en casos extre-
mos, los Sacramentos que en tiempo de entre-
dicho. 

LECCION XXXII 

DE LAS IRREGULARIDADES 

Como complemento de las penas eclesiásti-
cas medicinales, trataremos en esta lección de 
las irregularidades, que aunque no sean cen-
suras porque no se imponen por contumacia, 
caen, sin embargo, bajo la razón de penas, pol-
las privaciones que imponen. 

—¿Qué cosa es irregularidad? 
— " E s un impedimento canónico que priva 

al bautizado, de la recepción de órdenes y del 
ejercicio de los recibidos.' ' Todas las irregu-
laridades son á jure y todas son reservadas. 

—¿Cuáles son sus efectos? 
—V' Priva de recibir órdenes: Es impedimen-

to impediente para los mayores y menores, y 
aún parala prima tonsura. La ordenación será 
válida, pero pecará gravemente quien así se or-
dene. Hay que advertir que hay irregularida-
des, que son impedimento para unos órdenes 
y no para otros, v. g. el que carece del ojo iz-
quierdo, es irregular para el Presbiterado, (pue-
de haber casos en los cuales se pueda y con-
venga dispensarse esta irregularidad, N. C.) 
pero no lo es para los otros órdenes. 2" Priva 



de ejercer los órdenes recibidos. Si el irregu-
lar administra algún Sacramento, será válido 
pero no lícito. Exceptuando la Penitencia, que 
será nula si el penitente sabe que el confesor 
está irregular. 3" Priva de recibir beneficios 
eclesiásticos: En cuanto este efecto, no es so-
lo impedimento impediente, sino dirimente, de 
modo que será nulo el beneficio que reciba el 
que está irregular. 

—¿ De cuántas clases son las irregularidades? 
—Las hay de delito y de defecto: las prime-

ras se fundan en algún pecado personal: las 
segundas no suponen pecado, sino algún de-
fecto intelectual, moral ó físico que haga inep-
ta á la persona para el ministerio sagrado. 

Cuando se trata de irregularidades que se 
incurren por pecado personal, excusa de incu-
rrir en ellas, lo que excusa de incurrir en el 
pecado. Cuando la ignorancia sea solo de la 
irregularidad, no excusa. 

—¿Quiénes pueden dispensar de las irregu-
laridades? 

—1? El Papa en todas, porque todas son de 
derecho eclesiástico. 2o El Obispo, en las que 
previenen de delito oculto, con tal que no sean 
de homicidio directamente voluntario, puede 
también en otras muchas, según los privilegios 
sólitas, concedidos benignamente por la Santa 
Sede al Episcopado de América. 3o En don-
de rige la Bula de la Cruzada, el Comisario 
dispensa los casos para los cuales está auto-
rizado.—Si la irregularidad es de defecto, al-
gunas veces desaparecen por sí mismas, como 
la falta de edad, la falta de instrucción, etc. 

—¿Cuántas son las irregularidades ex delicio? 
—Son diez: lil Por homicidio directamente 

voluntario, si se sigue realmente la muerte. 2a 

Por mutilación voluntaria de algún miembro 
especial del cuerpo humano, propio ó ageno. 
3a Por homicidio ó mutilación casual, siendo 
mortalmente culpable la acción que causa la 
desgracia. 4a Por matar ó mutilar en defensa 
propia, pero traspasando los justos límites de 
la defensa. 5a Por homicidio dudoso. En esta 
irregularidad incurren solo los clérigos. 6a Por 
reiterar el Sacramento del Bautismo: para in-
currir en esta irregularidad, se necesita rebau-
tizar, sabiendo que el primer bautismo fué vá-
lido. T- Por ejercer con solemnidad un acto 
de Orden mayor, estando excomulgado, sus-
penso ó entredicho. 8a Por recibir órdenes ile-
galmente. Los que se ordenante?' saltmn, ex-
tra témpora sin dispensa, ó con título ilegítimo, 
etc., incurren en otras penas que señala el De-
recho; pero no en la irregularidad. 9a Por co-
meter delito que lleve consigo infamia, como 
la herejía, la apostasía, la sodomía, ect. 10a 

Por ejercer solemnemente un acto de Orden que 
no se tiene. 

—¿Cuántas son las irregularidades Ex de-
fectu? 

—Son ocho: líl Por defecto de mansedum-
bre: El particular que se defiende, el Juez que 
sentencia, y el soldado en guerra justa que de-
rraman sangre, no imitan á Cristo en su man-
sedumbre. 2- Por defecto de significación: los 
bigamos son irregulares porque no significan 
la unión de Cristo con la Iglesia. 3 l Por defec-



to de nacimiento. Todos los hijos ilegítimos-
son irregulares; pero es preciso que conste de 
su ilegitimidad: los hay naturales y espúreos.. 
Los naturales se legitiman por subsiguiente 
matrimonio y quedan habilitados para todo,, 
menos para el Cardenalato. 4- Por defecto de 
libertad, lo son los esclavos, mientras dura su 
esclavitud. 5" Por defecto del alma: lo son los 
dementes, ó los imbéciles ó fatuos, los de es-
caso entendimiento ó memoria que no pueden 
recibir ninguna instrucción, y en general los 
que con culpa ó sin ella no han adquirido Ios-
conocimientos necesarios. 6a Por defecto de 
edad. Esta desaparece cuando se llega á los 
años que exije.el Derecho para cada' Orden. 
7a Por defecto del cuerpo. En este sentido lo 
son todos lo que no pueden ejercer el ministe-
rio sagrado sin servir de irrisión, ó dar motivo 
de escándalo. 8a Por defecto de buena fama: 
Lo son todos los que ejercen profesiones que 
llevan consigo desprestigio ó infamia. (Nota. 
La materia tratada desde la lección 29 á la 32r 
puede verse en cualquiera autor de Teología 
moral, especialmente en San Ligorio). 

LECCION XXXIII 

DE LOS DELITOS Y SUS PENAS 

—¿Cómo se define el delito? 
— " E l delito ó crimen es la libre y volunta-

r i a violación del derecho divino ó humano, 

"que redunda en detrimento de la Iglesia ó de 
" la potestad civil." 

Se distingue del pecado simpliciter, en que 
el crimen, además de la malicia pecaminosa, 
daña á la sociedad. 

Hay delitos eclesiásticos que solo ofenden di-
rectamente á la Iglesia: como la apostasía, la 
herejía, el cisma, la simonía, etc.: otros son 
cid/es que principalmente dañan á la Repúbli-
ca, como la usura, el adulterio, el concubina-
to, el homicidio, el hurto, etc. de estos algunos 
dañan á la religión y á la República, y se lla-
man mixtos. Hay crímenes ocultos y públicos. 
De los crímenes eclesiásticos sólo conoce y 
juzga el juez eclesiástico, por tratarse de co-
sas espirituales. El juez laico juzga los críme-
nes civiles, y en los mixtos una y otra autori-
dad serrata lei./e preventionis. Finalmente, to-
dos los crímenes, tanto de los legos como de los 
clérigos, á la Iglesia toca juzgarlos en el foro 
interno, en la Penitencia, y algunas veces tam-
bién en el foro externo. 

—¿Cuáles son los delitos que especialmente 
juzga la Iglesia? 

—1° Los delitos contra la fé y la unidad de 
la Iglesia. 29 Los delitos contra la virtud de la 
religión. 3o Los delitos venéreos. 4o Los deli-
tos contra la justicia. 

—¿Qué se entiende por Apostasía? 
—Es el crimen que cometen los que aban-

donan á Dios. Puede ser de tres maneras: 1<> 
renunciando á toda la fé por pasar al islamis-
mo, al judaismo, ó á cualquiera otra secta con-
traria al Cristianismo, ó para defender el atéis-



to de nacimiento. Todos los hijos ilegítimos-
son irregulares; pero es preciso que conste de 
su ilegitimidad: los hay naturales y espúreos.. 
Los naturales se legitiman por subsiguiente 
matrimonio y quedan habilitados para todo,, 
menos para el Cardenalato. 4- Por defecto de 
libertad, lo son los esclavos, mientras dura su 
esclavitud. 5" Por defecto del alma: lo son los 
dementes, ó los imbéciles ó fatuos, los de es-
caso entendimiento ó memoria que no pueden 
recibir ninguna instrucción, y en general los 
que con culpa ó sin ella no han adquirido Ios-
conocimientos necesarios. 6a Por defecto de 
edad. Esta desaparece cuando se llega á los 
años que exije.el Derecho para cada' Orden. 
7a Por defecto del cuerpo. En este sentido lo 
son todos lo que no pueden ejercer el ministe-
rio sagrado sin servir de irrisión, ó dar motivo 
de escándalo. 8a Por defecto de buena fama: 
Lo son todos los que ejercen profesiones que 
llevan consigo desprestigio ó infamia. (Nota. 
La materia tratada desde la lección 29 á la 32r 
puede verse en cualquiera autor de Teología 
moral, especialmente en San Ligorio). 

LECCION XXXIII 

DE LOS DELITOS Y SUS PENAS 

—¿Cómo se define el delito? 
— " E l delito ó crimen es la libre y volunta-

r i a violación del derecho divino ó humano, 

"que redunda en detrimento de la Iglesia ó de 
" la potestad civil." 

Se distingue del pecado simpliciter, en que 
el crimen, además de la malicia pecaminosa, 
daña á la sociedad. 

Hay delitos eclesiásticos que solo ofenden di-
rectamente á la Iglesia: como la apoetasía, la 
herejía, el cisma, la simonía, etc.: otros son 
cid/es que principalmente dañan á la Repúbli-
ca, como la usura, el adulterio, el concubina-
to, el homicidio, el hurto, etc. de estos algunos 
dañan á la religión y á la República, y se lla-
man mixtos. Hay crímenes ocultos y públicos. 
De los crímenes eclesiásticos sólo conoce y 
juzga el juez eclesiástico, por tratarse de co-
sas espirituales. El juez laico juzga los críme-
nes civiles, y en los mixtos una y otra autori-
dad serrata lei./e. preventionis. Finalmente, to-
dos los crímenes, tanto de los legos como de los 
clérigos, á la Iglesia toca juzgarlos en el foro 
interno, en la Penitencia, y algunas veces tam-
bién en el foro externo. 

—¿Cuáles son los delitos que especialmente 
juzga la Iglesia? 

—1° Los delitos contra la fé y la unidad de 
la Iglesia. 29 Los delitos contra la virtud de la 
religión. 3o Los delitos venéreos. 4o Los deli-
tos contra la justicia, 

—¿Qué se entiende por Apostasía? 
—Es el crimen que cometen los que aban-

donan á Dios. Puede ser de tres maneras: 1<> 
renunciando á toda la fé por pasar al islamis-
mo, al judaismo, ó á cualquiera otra secta con-
traria al Cristianismo, ó para defender el atéis-



mu, etc., á estos vulgarmente se les conoce 
con el repugnante nombre de renegados. Ade-
más de las penas fulminadas contra los here-
jes, mientras vivan los apóstatas y aún cinco 
años después de su muerte, pueden ser acusa-
dos y castigados por la confiscación de sus bie-
nes (Leg. Si quis 2, y 4 apostatarum 4, c. de 
apostatis) y no les favorece la penitencia co-
mo á los herejes (L. Ili qui 3). 2- Llámanse 
apóstatas los religiosos que han profesado en 
Religión aprobada, y abandonan la obedien-
cia y el monasterio con la intención de no vol-
ver. Por el sólo hecho quedan excomulgados. 
(Ut periculosa. in. 6«.')- 3- También se ñaman 
apóstatas los clérigos ordenados in sacris, que 
dejando el hábito y la tonsura clerical, abra-
zan la vida secular ó el estado del matrimonio. 
Sus castigos son: 1» la excomunión lata? sen -
tentice si han presumido contraer matrimonio, 
ó ferendm si no lo han intentado, (ex cap. 1 De 
apostatis, et Clement. única de consang. et 
affin). 2° Por el mismo hecho se han de tener 
por infames (cap. Aliern 23, causa 2, q. 7), y 
por tanto, son irregulares; 3" pierden el privi-
legio del canon (cap. 9, de Virfc et hon.: c. 25 
y 45 de sent. excom). En cuanto á la excomu-
nión. es reservada de un modo especial al Su-
mo Pontíf. (Apost. Sedis. 1). 

—¿Cuáles son los otros delitos contra la fé? 
—La herejía, que es una especie de infide-

lidad que cometen los cristianos, corrompiendo 
obstinadamente alguno ó todos los dogmas de 
la Religión. No es el error lo que caracteriza 
á la herejía, es necesario que haya obstinación; 

de suerte que aquel q u e después de haber es-
tado engañado, volviese de buena fé á la ver-
dad, no se le tendría como hereje (Sed qui sen-
tentiam, can. 29. cap. 24, u. 3). Hay que dis-
tinguir dos clases de herejía: la material que 
consiste en sostener una proposición contraria 
á la fé, sin saber que lo es, y por lo mismo sin 
obstinación, y con disposición de someterse al 
fallo de la Iglesia; la herejía formal tiene to-
dos los caracteres opuestos, y es un crimen su-
ficiente para excluir de la salvación al que le 
comete. Contra éstos son las penas siguientes: 
En otro tiempo se entregaban los Clérigos he-
rejes al brazo secular, ahora se les castiga de-
poniéndolos, y á los legos y clérigos excomul-
gándolos y privándolos de sepultura eclesiás-
tica. (C. Sicut, ait 8, de Heret.) (Veáse Bu-
llam Ap. Sedis I. y II . ) en donde se declaran 
excomulgados sus cómplices, fautores, y aún 
los que leen libros heréticos. 

El cisma, palabra derivada del griego, y en 
general quiere decir: división, separación, rom-
pimiento. El cismático se diferencia del hereje 
en que éste sostiene dogmas condenados por 
la Iglesia. Aunque apenas pueda concebirse 
cisma sin herejía, sin embargo algunos auto-
res distinguen el cisma puro y el no puro. El 
primero consiste en que un Reino ó Provincia 
niega su obediencia al Papa, y se constituye 
un Patriarca sin consentimiento del Papa, 
aunque por otra parte crea en el papado y en 
todos los artículos de la fé; el segundo, si va 
mezclada la desobediencia con alguna herejía 
v. g. si no se admite el Primado de jurisdic-



cion del Sumo Pontífice en la Iglesia univer-
sal. En sentido menos extricto, se llaman cis-
máticos los que se revelan contra su propio 
Obispo que está en comunión con el Papa. Pe-
ro si las Iglesias peculiares se disgregan en-
tre si, salva la integridad de la fé y la unión 
con la Sede Apostólica, no es propiamente cis-
ma, sino disensión de las voluntades y de la* 
opiniones. 

—¿Cuáles son las penas para los cismáticos? 
—Si no son puros, incurren en las mismas que 

los herejes, de las cuales acabamos de hablar 
Si son ¡mr os: I o Tienen excomunión mayor 

reservada al Papa, de un modo especial. (Bu-
lla Carnee, § i y Apost. Sedis III.) 2? Son in-
hábiles para los beneficios y Dig-nidades ec le -
siásticas, especialmente para el Episcopado. 
(Cap. Qma diligentia o , de e/ecL, et cap. 1 de 
Schismaticis, in 6'-',) y esto tiene lugar muy 
probablemente aún después de hecha la peni-
tencia. 3^ Quedan privados de jurisdicción 
eclesiástica, de lo que resulta, que la colación 
ae beneficios, absolución de censuras, etc., que 
hagan, so_n irritas ipsojure, ( cap. Nmatimms 
b, causa 7, q. 1; cap. Didicimus 31, causa 24 
q. 2; cap 1. De Schismaticis.) 4 ' Deben ser 
privados de sus bienes, honores y dignidades. 

LECCION XXXIV" 

DE LOS DELITOS 
CONTRA LA VIRTUD DE LA RELIGION 

—¿Cuántos son los delitos contra la virtud" 
de la Religión? 

—Son muchos: trataremos solo de los prin-
cipales, comenzando por la Simonía que es, 
según Lancelot, (Instit., can, lib. III. tit. 3.) 
"Studiosa voluntas sive cupiditas emendi vel 
vendendi aliquid spirituale, vel spirituale anne-
xum." Es sabido que la palabra simonia trae 
su origen de Simón el Mago, que propuso á los 
Apóstoles le vendiesen por dinero, los Dones 
del Espíritu Santo. (Act. Apost., cap. VIII.) 
Las cosas espirituales, que son materia déla Si-
monía pueden ser de cuatro maneras: 1" "Espi-
rituales, esencialmente" como son la gracia, las 
virtudes sobrenaturales, los Dones y los frutos 
del Espíritu Santo. 2o -Espirituales per modum 
causa', como los Sacramentos, que siendo sig-
nos sensibles, por institución divina causan la 
gracia, y los Sacramentales que por institución 
eclesiástica perdonan las culpas veniales. 3U' 
Espirituales pe?' modum effectus, como son los 
actos de la jurisdicción espiritual, v. g : dispen-
sar en votos ó impedimentos del Matrimonio, 
absolver de irregularidades ó de censuras, can-
tar en el coro, etc. 4'-' Espirituales per anne-
xionem, antecediendo lo temporal á lo espiritual 
como los vasos sagrados, las vestiduras sagra-
das, el tiempo que se emplea en la administra-



ción de los Sacramentos, etc., ó bien siguiendo 
lo temporal á lo espiritual, v. g . : los beneficios 
eclesiásticos que suponen el Clericato y la obli-
gación de rezar el Oficio Divino. 

—c: De cuántos modos puede ser la Simonía? 
—De tres: Mental, cuando el pecado es solo 

por el deseo de dar lo temporal por lo espiri-
tual, ó al contrario; pero sin revelar este de-
seo. Convencional, cuando tácita ó expresa-
mente se pacta dar lo espiritual por lo temporal, 
y esta puede ser paliada cuando se disimula, 
ó clara cuando de un modo terminante se for-
mula el contrato: Real que será completa cuan-
do hecho el contrato se entrega lo espiritual y 
se recibe lo temporal, ó incompleta cuando se 
da lo espiritual sin recibir lo temporal ofrecido. 

¿Cuáles son las cosas temporales que pue-
den ofrecerse en un contrato Simoniaco? 

—Pueden ser de tres maneras: Munus á ma-
nu, que consiste en entregar dinero en el ac-
to o cosa que lo valga, sea mueble ó inmueble : 
Munus á lingua, que consiste en cosa que ten-
ga valor material, pero que no es de suyo, bien 
mueble ó inmueble, sino depende de la influen-
cia personal, para inclinar á decidir al colador 
de un beneficio para que lo conceda: Munus 
cü; obsequio, que consiste en cosa que no siendo 
bien mueble ó inmueble ni dependiendo de re-
comendación extraña, tiene en sí valor, como 
el servicio que presta el que desea un benefi-
cio, al que puede concedérselo. La Simonía se 
comete contra jus divinum, cuando se infringe 
una ley divina, ó contra jus ecclesiasticum in-
fringiendo una ley eclesiástica. La simonía es 

uno de los mayores crímenes, próxima ála he-
rejía. Puede cometerse en la recepción de ór-
denes, en la recepción de beneficios, y en la 
entrada en religión. Estos simoniacos, tanto los 
presentados como los que los reciban, siendo 
la simonía real, incurren en excomunión reser-
vada al Papa, igualmente los reos de simonía 
confidencial para los beneficios, (Ap . Sedis. 
IX et X ) y además para los beneficiados, re-
sultan nulas las elecciones, presentación é ins-
titución, y no hacen suyos los frutos, aunque el 
crimen haya sido de segunda persona, y aun 
ignorándolo el favorecido. (Cap. Nobis íuit, 
33, de Simonía). El simoniaco se hace inhábil 
antes de toda sentencia declaratoria. 

En el ingreso en Religión, tanto el que re-
cibe como el recibido simoniaco, incurren ipso 
facto en excomunión reservada al Papa; pero-
es muy probable que no se incurra por el solo 
ingreso, sino por la profesión, la que sin em-
bargo sería válida; uno y otro incurren en in-
famia juris, y el admitido así, lebe ser transia-
dado después á un monasterio, de más estre-
cha observancia. (Ex. cap. 1. Extrav. De Si-
monía) y (Bull. Ap. Sedis. X ) . 

—¿Cuáles son los otros crímenes notables-
contra la virtud de la Religión ? 

—La blasfemia, que es la palabra con que se 
injuria á Dios, á la Santísima Virgen ó á los 
Santos. Puede ser enunciativa ó imprecativa ' 
La primera se comete, cuando se niega á Dios 
alguno de sus atributos, ó se le aplica un 
dictado que no le corresponde, como decir 
que es injusto, etc., cuando se le atribuyen á la 



criatura dotes que solo son propios del Cria-
dor. Tales blasfemias se llaman hereticales, y 
serán herejes los que las profieren, si asienten 
de corazón á los errores que vomita su labio. 
La segunda se comete cuando alguno desea ver-
balmente algún mal á Dios, ó prorrumpe con-
tra El con sarcasmos y maldiciones. La blasfe-
mia contra la Santísima Virgen y los Santos, 
-se tiene por verdadera blasfemia, porque redun-
da en injuria y escarnio del mismo Dios. 

Según el derecho antiguo, los blasfemos, si 
eran clérigos, eran depuestos del oficio y del 
estado clerical, y si eran laicos, eran excomul-
gados, (Cap. Si qais 10, q. 1). Siempre se ha 
considerado la blasfemia como crimen enorme, 
y tanto entre los judíos como entre los cris-
tianos, antiguamente el blasfemo era castigado 
con pena.de muerte. Después se ha suavizado 
este rigor, y sin embargo, las penas son graves 
como puede verse en la Bulla S. Pii V. Cum 
pnmuru, del año de 1566. 

—¿Qué se entiende por Sacrilegio? 
—Es la profanación de las personas ó cosas 

sagradas, es decir adictas al culto divino. 
Puede^ser de tres maneras: personal, local 

y real. En sacrilegio personal, incurren los que 
violan la inmunidad eclesiástica de los clério-os 
o ponen en ellos manos violentas, y los qué 
tienen comercio carnal con personas dedicadas 
a Dios. Cometen sacrilegio local, los que pro-
fanan la inmunidad eclesiástica de un luo-ar 
sagrado, ó ejecutan en él actos prohibidos por 
la ley eclesiástica, como contrarios á la santi-
dad del sitio : tales son el homicidio, la efusión 

de sangre ó sémen humano, la sepultura de un 
infiel ó excomulgado vitando. El sacrilegio 
real, se comete de varios modos, siéndolos más 
graves, emplear en usos profanos las cosas sa-
gradas, y más todavía en usos torpes las Igle-
sias, los altares, vasos sagrados, ornamentos, 
misales y demás objetos de esta especie. Tam-
bién es sacrilegio el hurto, no solo délas cosas 
sagradas, sino las que no teniendo esta cali-
dad, se hayan bajo la custodia y tutela de la 
Iglesia. En igual delito incurren los que niegan 
á la Iglesia las oblaciones de los fieles, ó las 
restituyen con dificultad: los sínodos antiguos 
los llamaban los asesinos de los pobres, (Devoti, 
Instit. can. 1. IV. tit. XI . ) 

Entre las penas contra los sacrilegos, hay 
unas designadas por las leyes, y otras que se 
dejan al arbitrio del juez. De la primera clase 
es la excomunión, en que incurren los que po-
nen manos violentas sobre un clérigo ó monje, 
los que han violado la inmunidad eclesiástica, 
los que han tenido la audacia de entrar en la 
Iglesia violentamente, para robarla ó incendiar-
la. Las demás penas son la de cárcel y galeras, 
y si el delito es muy grave hasta la capital, (en 
los países que tienen gobierno católico) (ut su-
pra). También es una especie de sacrilegio, 
cuando se abusa de las palabras de la Sagrada 
Escritura, y si alguno se vale de ellas, como 
dice el Concilio de Trento, para usos profanos. 

Según los principios del derecho canónico, 
en materia de sacrilegio, los cónplices hacen 
entera fe los unos contra los otros. (C. Impri-
mís 12, qu. 1; c. Qui autem 17, qu. 4). 



APENDICE 

Ofrecemos, por último al lector, la compila-
ción délas Ii&glas del Derecho Canónico, con-
tenidas en las decretales de Gregorio IX y de 
Bonifacio VIII, sobre cuya exposición puede 
verse á los canonistas, y principalmente, á los 
que han tratado esta materia exprofeso como 
Agustín Barbosa, in Colect. ad lib. 6, Deere-
talium, 

REGLAS DE LAS DECRETALES DE GREGORIO IX. 

1. Omnis res per quascumque causas nasci-
tur per easdem dissolvitur. 

2. Facta, quee dubium est quo animo fiant, 
in meliorem partem interpretemur. 

3. Utilius scandalumnasci permittitur, quam 
Veritas relinquatur. 

4. Quod non est licitum in lege, nécessitas 
facit licitum. 

5. Quod latenter, autper vim, aut alias illi-
cite introductum est, nulla debet stabilitate 
subsistere. 



6. In ipo causas initio non est quasstionibus 
inchoandum. 

7. Quid quid in sacratis Deo rebus, et episco-
pis injuste agitur, pro sacrilegio reputatur. 

8. Qui ex timore facit prasceptum, aliter quam 
debet facit, et ideo jam non facit. 

9. Offendens in uno factus est omnium reus. 
10. Non potest esse pastoris excusatio, si lu-

pus oves comedit, et pastor nescit. 
11. Indignum est ut pro spiritualibus facere 

quis omagium compellatur. 

REGLAS DEL SEXTO DE LAS DECRETALES 

1. Beneficium ecelesias'icum non potest li-
cite sine institutione canonica obtinere. 

2. Poscesor malaé fidei nullo tempore prajs-
cribit. 

3. Sine possessione prasscriptio non procedit. 
4. Peccatum non dimittitur, nisi restituatur 

ablatum. 
5 Peccati venia non datur nisi corredo. 

• 6. Nemo potest ad impossibile obligari. 
7. Privilegium personam sequitur, et extin. 

guitur cum persona. 
8. Semel malus semper prassumitur esse ma-

lus. 
9. Ratum quis habere non potest, quod ip-

sius nomine non estgestum. 
10. Ratihabitionem retrotrahi,- et mandato 

non est-dubium compari. -
11. Cum si-nt partium jura obscura, reo fa-

vendum est potius quam actori. 

12. In judicis non est acceptio personarum 
habenda. 

13. Ignorantia facti non juris exeusat. 
14. Cum quis in jus succedit alterius, justam 

ignoranti® causam censetur habere. 
15. Odia restringi, et fav^res convenit am-

pliar!. 
16. Decet concessutn a principe beneficium 

esse mansurum. 
17. Indultum a jure beneficium non est ali-

cui auferendum. 
18. Non firmatur tractu temporis, quod d_3 

jure ab initio non subsistit. 
19. Non est sine culpa qui rei, quse ad men 

non pertinet, se immiscet. 
20'. Nullus pluribus uti defensionibus prohi-

betur. 
21. Quod semel placuit, amplius displicefe 

r.on potest. 
22. Non debet aliq.uis alterius odio prasgra- ' 

vari. 
23. Sine culpa, nisi subsit causa, non est ali-' 

quis puniendus. 
24. Quod quis mandato facit judicis, dolo fa-

cere non videtur, cum habeat parere necésse. 
25. Mora sua cuilibet est nociva. 
26. Ka que fiunt a judice, si ad ejus non-

spectant officiurm viribus non subsistunt. 
* 27. Scienti et con centi enti non fit injuria, 

r.eque dolus.' 
23. Quie jure communi exorbitant, nequa-

quam ad consequentia sunt trahenda. 
29. Quod ommes tangit, debet ab omnibus 

approbari. 

: mi. if̂ SBi' 



30. In obscuris minimun est sequendum. 
31. Eum qui certus est, certiorari ulterius 

non oportet. 
32. Non licet actori, quod reo licitum non 

existit. 
33. Mutare consilium quis non potest >n al-

terius detrimentum. 
34. Generi per speciem derogatur. 
35. Pius semper in se continst quod est mi-

nus. 
36. Pro possessore habetur qui dolo desiit 

possidera. 
37. Utile non debet per inutile vitiari. 
38. Ex eo non debet quis fructum consequi, 

quod nisus extitit impugnare. 
39. Cum quid prohibetur, prohibentur om-

nia, qua? sequuntur ex ilio. 
40. Pluralis locutio duorum numero est con-

tenta. 
- 41. Imputari non debet ei per quem non stat; 
si non faciat quod per eum fuerat faciendum! 

42. Accessorium naturam sequi congruit 
principalis. 

43. Qui tacet, consentire videtur. 
44. Is qui tacet non fatetur; sed neque uti-

que negare videtur. 
45. Inspicimus in obscuris quod est verisi-

milius, vel quod plerumque fieri consuevit. 
46. Is quis in jus succedit alterius, eo jure 

quo ille, uti debebit. 
47. Prssumitur ignorantia ubi scientia non 

probatur. 
48. Locupletari non debet aliquis cum alte-

rius injuria, aut jactura. 

49. In pcenis benignior est interpretatio fa-
cienda. 

50. Actus legitimi condition em non recipiunt 
neque diem. 

51. Semel Deo dicatum non est ad usus hu-
manos ulterius transferendum. 

52. Non priestat inpedimentum quod de jure 
non sortitur effectum. 

53. Cui licet quod est plus, licet utique quod 
est minus. 

54. Qui prior est tempore potior est jure. 
55. Qui sentitonus sentire debetcommodum, 

et e contra. 
56. In re communi potior est conditio possi-

dentis. 
57. Contra eum qui legem dicere potuit aper-

tius, est interpretatio facienda. 
58 . N o n e s t O b l i g a t o r i u m c o n t r a b o n o s m o -

r e s p r a s s t i t u m j u r a m e n t u m . 
59. Dolo facitqui petit quod restituere opor-

tet eumdem. 
60. Non est in mora qui potest exceptioni 

legitima se tueri. 
61. Quod ob gratiam alicujus conceditur, 

non est in ejus dispendium retorquendum. 
62. Exceptionem objiciens non videtur de 

intentioni adversarii confiteri. 
64. Qua* contra jus fiunt, debent utique pro 

infectis haberi. 
65. In pari delicto, vel causa, potior et con-

ditio possidentis. 
66. Cum non stat, per eum ad quem pertinet, 

quo minus conditio impleatur, haberi debet pe-
rinde ac si impleta fuisset. 



67. Quod alicui, suo non licet nomine, née 
alieno licebit. 

63. Potes quis per alium quod potest facete 
per seipsum. 

69. In malis promissis fidem non expedit ob-
servari. 

70. In alternativis debitoris, est ad excipien-
dum multo magis admittendus. 

71. Qui ad agendum admittitur, est ad exci-
piendum multo magis admittendus. 

72. Qui facit per alium, est perinde ac si fa-
cial per seipsum. 

73 Factum legitime retractari non debet, 
licet casus postea eveniat. a quo non potuit 
inchoari. 

74. Quod alicui gratiose conceditur, trahi 
non debet ad aliis in excemplum. 

75. Frustra sibi fidem quis postulat ab eo 
servari, cui fidem a se prièstitam servare ré-
cusât 

76. Delictum persona? non debet in detri-
mentum Ecclesia? redundare. 

77. Rationi congruit ut succédât in onere, 
qui substituitur in honore. 

78. In argumentum trahi nequeunt quœ prop-
ter necessitatem aliquando sunt concessa. 

79- Nemo potest plus juris trasnferre in 
alium, quam sibi competere dignoscatur. 

80. In toto partem non est dubiura contine-
ri. 

81. In generali concessioni non veniunt ea 
qua? quis non esset verisimiliter in specie con-
cessurus. 

82. Qui contra jura mercatur, bonam fidem 
praasumitur non habere. 

83. Bona fides non patitur ut semel exactum 
iterum exigatur. 

84. Cum quid una via prohibetur alicui, ad 
id alia non debet admitti. 

85. Contractus ex conventione legem accipe-
re dignoscuntur. 

86." Damnum quod quis sua culpa sentit, si-
bi debet, non aliis imputare. 

87. Imfamibus porte non parteant dignita-
tum. 

88. Certum est quod committit in legem qui, 
legis verba cömplectens, contra legis nititur 
voluntatem. 
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